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A mis abuelas, a mis abuelos.

A mi amiga Marisa Gómez Puentes, a la que le hubiera encantado ver esta obra.

A ti, que quieres emprender la aventura de esta España Mística.


Prólogo

Recuerdo cuando intenté adquirir una obra que, por el título, me auguraba una buena información para completar un artículo que estaba escribiendo sobre misterios conventuales para la revista Más allá de la ciencia. La obra de marras era la España Sagrada, del fraile agustino Enrique Flórez. Se trataba nada menos que de cincuenta y un tomos o volúmenes. Flórez no la pudo terminar. No había tanta vida para tanta obra. Tras su muerte, en mayo de 1773, otro agustino, Juan Manuel Martínez Ugarte, fue el encargado de proseguir tan magna obra historiográfica y comenzó la preparación del volumen treinta de la España Sagrada. Gracias a la Biblioteca Digital de Castilla y León, accedí a algunos de sus capítulos y pude saber algo más de la vida y la obra de franciscanos y dominicos místicos y beatas elevadas a los altares, no siempre eclesiásticos.

Pero sin duda, la obra que me sirvió de mayor inspiración para estos menesteres fue la de Marcelino Menéndez y Pelayo: Historia de los heterodoxos españoles. En ella leí que Miguel de Molinos, el creador y propulsor del Quietismo, definía a la mística como la ciencia del sentimiento, «que se adquiere por infusión del espíritu divino, no por la lectura de los libros ni por sabiduría humana». Y decía que había dos caminos para llegar a Dios: uno, la meditación y el razonamiento; otro, la fe sencilla y la contemplación:

«El primero es para los que comienzan; el segundo, para los ya adelantados, en quienes es preciso que el amor vuele, dejando al entendimiento atrás. Cuando el alma ha roto los lazos de la razón, Dios obra en ella y la llena de luz y de sabiduría».

Y aquí está el intríngulis o el busilis de la cuestión: razón o fe. Parece que son nociones contradictorias, difíciles de conciliar. Los fenómenos que afectan a algunos místicos (inedia, levitación, bilocación, estigmas, éxtasis, resplandores, incorruptibilidad de sus cuerpos, etc.) muchos científicos los intentan explicar acudiendo a teorías psicológicas, alucinaciones, ayunos prolongados o a la ingesta de sustancias psicotrópicas como el cornezuelo del centeno. De todo puede haber en «la viña del Señor», pero aquellos que han accedido de manera súbita a revelaciones superiores, a base de trances o experiencias sublimes, hablan de una «consciencia cósmica» o «consciencia universal» que lo permea todo. Los que lo han vivido y experimentado lo saben. Para ellos sobran palabras o más bien, les faltan palabras para describirlo. Han abierto dimensiones que no son explicables ni accesibles por un proceso puramente racional.

Hablar de una España mística es remontarnos al Siglo de Oro. Pero no solo en el XVI y XVII afloran aquellos que aseguraban haber experimentado la unión o el contacto del alma con la divinidad. En algunas de mis obras literarias, he intentado escudriñar las biografías y hagiografías de monjas, santos varones, místicas, herejes y alumbrados en busca de los fenómenos físicos del misticismo. He ido tras los pasos de psicomonjas capaces de aunar en su cuerpo muchos síntomas y fenómenos sobrenaturales, más asombrosos que edificantes, que el fervor popular interpretó en su día como milagros. Historias mágicas e increíbles ocurridas intramuros de muchos conventos españoles que solo han sido conocidas gracias a la labor de confesores e investigadores de campo.

Y un buen rastreador de misterios históricos y religiosos es Manuel Jesús Segado-Uceda, cuyos dos nombres de pila ya auguraban un destino singular en su querencia por estos temas (etimológicamente hacen referencia al mesías y significa «Dios está con nosotros»). Pues bien, conociendo su trayectoria en libros anteriores (recomiendo leer El poder de lo sagrado), en esta ocasión ha osado por rebuscar en viejas crónicas y en recorrer varios conventos y monasterios, tanto de su tierra jienense como de otras latitudes ibéricas, en busca y captura de estos personajes emblemáticos que se salen de la norma oficial y de una vida ordinaria. Y me ha sorprendido gratamente. Muchos de los casos que cuenta los desconocía. Ha ido tras el rastro de esos fenómenos místicos y de sus protagonistas, buscando respuestas. Y lo que se ha encontrado es con relatos impresionantes, cuerpos incorruptos, reliquias extrañas y objetos de poder que han sido testigos de algo inusual e inaudito. Mi tocayo sabe muy bien que cuando te encuentras inmerso, de hoz y de coz, en una investigación relacionada con estos temas fronterizos entre la ciencia y la creencia, al final el destino te encauza por otros temas que acaban por encontrarte a ti.

A mí me ha ocurrido en la búsqueda de lugares mágicos o con el caso de sor María Jesús de Agreda, una monja soriana que entre 1620 y 1631 «viajó» sin moverse de su celda hasta Nuevo México, Arizona y Texas en más de quinientas ocasiones, evangelizando a miles de indios jumanos y de otras tribus. Y a pesar de todo eso no ha pasado de Venerable por haber escrito una obra revelada contando intimidades de la Virgen María.

Durante este recorrido por la España más espiritual y mística que nos propone Manuel Jesús, irán desfilando personajes a cuál más variopinto pero todos ellos con un denominador común, su vinculación con la Iglesia católica y la tradición mística, si bien no todos alcanzaron la aureola de santidad porque algunos de esos fenómenos se atribuyeron al diablo. En esta lista no podía faltar san Juan de la Cruz (Juan de Yepes), representante egregio de la mística del siglo XVI, junto a santa Teresa de Jesús. Por cierto, recomiendo escuchar una excelente adaptación de la Noche oscura del alma, interpretada por la cantante Loreena McKennit.

Si nos vamos a tiempos más actuales, un capítulo está dedicado a un hombre por el que siento admiración. Me refiero al capuchino fray Leopoldo de Alpandeire, «fray Nipordo» como le llamaban los niños o también el «fraile limosnero». Pocas personas han generado tanto cariño en el pueblo llano, cuyo retrato he podido ver en numerosos lugares de Andalucía, sea en las puertas de las casas o en sepulturas de cementerios. Visité su santuario y su tumba en la ciudad de Granada, en el año 2008, y allí pude apreciar con mayor intensidad su gran labor humanitaria. Entre sus objetos personales, ya considerados reliquias, aparte de su inseparable rosario, pude ver una sandalia y un calcetín, ambos desgastados por el uso que les dio. Tanta devoción suscita este «hombre bueno» que la cripta de fray Leopoldo es el segundo lugar más visitado de Granada, superado solamente por la Alhambra.

Aparte de ese capuchino, por este iluminador libro que tienes ahora entre las manos también van a desfilar personajes fascinantes como sor Lucía Yáñez, la monja visionaria de Andújar con sus numerosas premoniciones o el esperpéntico caso de sor Magdalena de la Cruz. En palabras de Menéndez y Pelayo, era una alumbrada con sacrílegas invenciones:

«A los doce años hizo pacto expreso con dos demonios íncubos, llamados Balbán y Pitonio, que se le aparecían en diversas formas: de negro, de toro, de camello, de fraile de San Jerónimo, de San Francisco, y le revelaban las cosas ausentes y lejanas para que ella se diese aires de profetisa. Como tantas otras monjas milagreras, Magdalena de la Cruz fingía llagas en las manos y en el costado y permanecía insensible, aunque le picasen con agujas. Durante la comunión y en la misa solía caer en éxtasis o lanzar gritos y simular visiones».

Manuel Jesús no se olvida a los místicos del siglo XIX y XX, que los hay, como el de Diego José de Rejas (el agustino «padre Rejas») cuyas manos y oraciones dicen que obraron sanaciones milagrosas; o el caso de la niña madrileña Pilina Cimadevilla. Como es lógico, no podían faltar los místicos sanadores de la Sierra Sur de Jaén (el Santo Custodio, el Santo Luisico y el Santo Manuel) «tocados por la gracia». O el sorprendente relato de una monja de la orden de las trinitarias de Martos, la beata Encarnación Espejo, fusilada durante la Guerra Civil y hallada incorrupta.

En fin, tantas y tantas historias extraordinarias que no podemos ni debemos olvidar o desdeñar como meras fabulaciones, exageraciones o invenciones. Ya sé que no está de moda, pero de vez en cuando deberíamos leer las vidas de algunos personajes del siglo XX que dejaron su huella precisamente por sus buenas acciones (como la de Simone Weil, activista política y mística francesa, o la del italiano Pio de Pietrelcina). Y si nos vamos a España, los «nuevos santos» están muy vinculados al cuidado de los más desfavorecidos y a la mejora del sistema educativo, intentando crear nuevos métodos pedagógicos en la formación de alumnos y profesores mediante la creación de centros y residencias. Podríamos citar a un sacerdote (el padre Poveda), a un jesuita (el padre Rubio), a una carmelita (la madre Maravillas) y a una religiosa sevillana (santa Ángela de la Cruz) de la que se habla extensamente en esta obra.

Si queremos encontrar a auténticos «seres de luz» que brillan por sus acciones —da igual las creencias religiosas que tenga el lector, como ni es ateo y no tiene ninguna— en este libro de Manuel Jesús encontrarás auténticos ejemplos de entrega hacia los demás sin pedir nada a cambio. Una gran labor de investigación para mostrar lo mejor (y a veces lo peor) de la condición humana.

Jesús Callejo


Aquel fraile de las barbas

Fray Leopoldo de Alpandeire

Desde hacía bastante tiempo, mi interés por el mundo místico que encontramos dentro de la cultura cristiana había ido en aumento. Siempre me había sentido atraído por los milagros, los prodigios religiosos o personajes que, según relataban, habían desarrollado cualidades fuera de lo común dentro de la vida monástica o del ámbito religioso. Acontecimientos como las sanaciones milagrosas, levitaciones, visiones celestiales, viajes espirituales, cuerpos incorruptos o bilocaciones, entre otros, eran casos que habían conseguido captar mi atención en los últimos años.

Recordaba con total nitidez el momento en el que los temas acerca de los personajes místicos y sus prodigios habían empezado a calar hondo en mí. Sin embargo, en aquel instante, no imaginé que fuese a tener ocasión de escribir sobre ello en estas páginas...

El culpable de todo tenía un nombre: el padre Rejas. Así se le llamaba a un fraile del siglo XIX afincado en Jamilena, y cuya historia conocí hace algo más de una década de la mano del investigador y amigo José Carlos Gutiérrez. Tampoco sospeché la increíble historia que se escondía detrás de la figura de Rejas. Y menos aún las satisfacciones que su figura iba a aportar a mi trayectoria como investigador y divulgador. Los prodigios de Rejas me impactaron tanto, que ya incluí un breve capítulo acerca de él en mi libro Jaén Misteriosa (Almuzara, 2014); algo que, poco tiempo después, me llevó a hablar sobre este personaje en el programa de televisión CUARTO MILENIO. Aunque sobre el padre Rejas, su vida y sus prodigios, volveremos más tarde. Unas páginas más adelante.

De alguna manera, mi vida había estado rodeada de referencias místicas. Sin ir más lejos, nací en Arjonilla, un pequeño pueblecito de la campiña jiennense que tiene como patrón protector a san Roque. Un santo pestífero (que protegía de la peste y otras enfermedades altamente contagiosas), y el único del santoral católico, junto a Santiago, que iba vestido con un traje de peregrino. De san Roque se custodia en la iglesia de Ntra. Sra. de la Encarnación de Arjonilla una reliquia. Además, había vivido durante algunos años en la calle Santa Brígida. Y poco después, mis padres habían comprado una parcela y edificado una casa, a la que nos mudamos en diciembre de 1998, en los terrenos que antaño habían sido parte del desaparecido convento franciscano de Santa Rosa de Viterbo, fundado en Arjonilla a finales del siglo XVII. Para más coincidencia, mi siguiente domicilio se iba a situar en la calle San Juan Bosco... Sin embargo, y a pesar de todas estas casualidades, los vínculos místicos que andaba buscando, y que me tocaban de forma más directa, no era ninguno de estos.

Empecé a rebuscar en mi memoria, tratando de encontrar el recuerdo más remoto que guardaba sobre ello, y de inmediato me vino a la cabeza, como un flash, la imagen inconfundible de aquel fraile de las barbas, tal y como yo lo llamaba cuando era pequeño. El semblante sereno con el que fray Leopoldo de Alpandeire aparecía retratado en su icónica fotografía (donde posaba luciendo una espesa barba blanca y ataviado con un hábito de color marrón que ceñía a su cintura con un cíngulo), se me había quedado grabado a fuego...

Era difícil olvidar el rostro del fraile capuchino, al que había visto cientos de veces cuando era pequeño, durante mis visitas cotidianas o estancias en casa de mis abuelas. Ambas guardaban como oro en paño, la estampita de fray Leopoldo. Mi abuela Paca solía tenerla junto a la cabecera de su cama, en lo alto de la mesilla de noche o guardada en el cajón. Mientras que mi abuela Isabel tenía por costumbre meter la estampa del fraile bajo el tapete que cubría la mesa del salón, para tenerlo a mano cuando se sentaba en el sillón. Aunque también es verdad que, si la ocasión lo merecía, ambas podían llevar la estampa de aquel fraile de aspecto bonachón guardada en los bolsillos de sus mandiles.

Con el tiempo pude conocer que aquellas estampitas o pequeños dípticos de fray Leopoldo que se habían hecho tan habituales en las casas de mi pueblo, tenían escrita en su parte posterior una oración breve o jaculatoria, e incluso a veces, una breve reseña biográfica acerca del monje.

Nacido el 24 de junio de 1864 (curiosamente en la medianoche de San Juan), en la pequeña localidad malagueña de Alpandeire, situada en la Serranía de Ronda, fue bautizado con el nombre de Francisco Tomás de San Juan Bautista Márquez Sánchez y era el mayor de los cuatro hermanos nacidos del matrimonio de Jerónima Sánchez y Diego Márquez. El pequeño Francisco Tomás se crio dentro de los valores cristianos, en el seno de una familia humilde, que poseía algunos terrenos y que trabajaba la tierra o pastoreaba rebaños de ganado caprino. Según relataban sus vecinos, y quienes le conocieron, desde niño mostró un gran sentido de la responsabilidad. Derrochaba generosidad y practicaba la caridad con los más desfavorecidos. Cuentan que, desde muy pequeño, compartía su comida con quienes tenían menos que él. Y que, de mozo, daba su calzado a quienes no lo tenían. Francisco Tomás fue creciendo y moldeándose en el camino de la fe y del trabajo. Cursó los estudios primarios básicos, mostrando una especial preferencia por la religión. Ejercía de pastor y labrador en todas las labores agrícolas, compaginándolas con el horario escolar.

Cuentan que uno de los acontecimientos que marcaron su niñez le ocurrió cuando tan solo tenía diez años. Estando en el monte, mientras cuidaba de un rebaño de cabras, acompañado de otros niños, comenzaron a ver que el cielo empezaba a cubrirse con unos negros nubarrones que hacían presagiar una inminente tormenta. Los niños se asustaron y empezaron a hablar sobre qué hacer para que la tormenta no les sorprendiera en mitad del campo. Entonces, el futuro fray Leopoldo sugirió guarecerse bajo un abrigo rocoso para rezar el rosario, implorando así la protección de la Virgen. Uno de ellos no estaba de acuerdo con aquella decisión y pensó que lo mejor sería emprender de inmediato el camino de regreso a Alpandeire. Finalmente, para que este no se marchara solo, todos los niños marcharon al pueblo sin llevar a cabo el rezo que había propuesto. Mientras regresaban, en mitad del camino, uno de los rayos de la tormenta cayó, e impactó en el cuerpo del niño que había incitado a los demás a volver cuanto antes, matándolo en el acto. Entre los lugareños se decía que aquel luctuoso suceso marcó tanto al muchacho, que pudo empujarlo a decidirse en el futuro por la práctica de una vida espiritual. El niño se fue haciendo mayor. Pasó su niñez y su juventud trabajando en el campo, mientras su fervor iba en aumento. Además, en él seguía creciendo el sentido de la generosidad y la misericordia. Hasta tal punto que, según relataban las gentes del lugar, mientras regresaba a su pueblo después de trabajar en la vendimia, repartía parte del dinero cobrado con los mendigos que se encontraba por el camino. Francisco Tomás llegó a realizar el servicio militar en Málaga, entre los años 1887 y 1888, en el Regimiento de Infantería de Pavía acuartelado en la ciudad.

Aunque el deseo de ser fraile siempre había estado presente en él desde su niñez, la decisión definitiva para emprender una vida monacal le llegó en una fecha muy concreta; durante el desarrollo de un acontecimiento religioso del que fue testigo.

Ronda, año 1894. Su familia se encontraba en la ciudad trabajando unos terrenos arrendados que su padre había conseguido. Allí, durante las fiestas, escuchó predicar a dos frailes capuchinos con motivo de la beatificación del fraile Diego José de Cádiz (que se llevó a cabo por el papa León XIII el 22 de abril de ese mismo año). Al escuchar sus sermones, quedó maravillado. En aquel instante expresó: quiero ser capuchino, como ellos. Y de inmediato contactó con los hermanos capuchinos para intentar entrar en la Orden. En aquel momento, contaba con treinta años. Una edad que suponía un pequeño impedimento para ingresar en una orden monacal, y que le impedía ascender en el escalafón eclesiástico. A lo que él respondió que no quería alcanzar ningún cargo dentro de la institución y que tan solo deseaba ser un fraile. El tiempo pasó y la respuesta de la Orden Capuchina se demoraba a causa de errores burocráticos y extravíos de documentos. Hasta que, finalmente, después de varias peticiones, le llegó la notificación de que podía entrar en la congregación. Parece ser que se despidió de una joven con la que mantenía una relación sentimental diciéndole que Dios lo había llamado por otro camino. E ingresó de inmediato, en 1899, como fraile postulante en el convento de los Padres Capuchinos de Sevilla. Rápidamente, por los excelentes informes que había sobre él, entró como novicio unos meses después, tomando el hábito y adoptando el nombre de fray Leopoldo de Alpandeire, el 16 de noviembre de ese mismo año. Curiosamente, la ceremonia de ingreso oficial se realizó en el lugar donde había estado la celda del beato Diego José de Cádiz. En aquel momento, el ahora fraile, contaba ya con treinta y cinco años.

Con su ingreso en el convento de la Orden Capuchinos Menores de Sevilla, rápidamente adoptó una estricta vida espiritual dedicada a la oración en comunidad. Vivía de la manera más sencilla y humilde, rodeado de la más absoluta austeridad. Su gran experiencia en los trabajos agrícolas desarrollados durante toda su vida en Alpandeire, hizo que rápidamente se le asignara las labores de trabajo en el huerto, bajo la supervisión del fraile hortelano del cenobio. Fue enviado durante algunos periodos a diferentes destinos, pasando por los conventos de Antequera o Granada, para regresar de nuevo a Sevilla. Cuentan que estos cambios de destino estaban motivados por el gran trabajo que llevaba a cabo en las huertas de los conventos, cuyas tierras se revitalizaban rápidamente a su paso. Según relataban sus hermanos de Orden, no abandonaba la oración a pesar de realizar las duras tareas agrícolas. Algo que le valió el respeto de sus compañeros de congregación.

Finalmente sería trasladado el 21 de febrero de 1914 al convento de los Hermanos Capuchinos de la ciudad de Granada. Lugar en el que permanecería hasta su muerte, cuarenta y dos años después.


[image: ]

Fray Leopoldo en un momento cercano de llegar a Granada


Hace ya casi dos décadas, entre los años 2003 y 2005, durante mi etapa de estudiante en la ciudad de Granada, me acerqué en varias ocasiones hasta la iglesia donde se encuentra el sepulcro de fray Leopoldo. La primera vez que estuve en el lugar no pude entrar. Me sorprendió las colas de gente que se formaban para tratar de visitar la cripta donde reposaban los restos del fraile. En aquel entonces ignoraba realmente lo que significaba aquel monje capuchino dentro de la religiosidad popular. Volví de nuevo a recorrer en varias ocasiones el trayecto que separaba mi piso de estudiante, situado en la calle Conde de Tendillas, de la cripta de fray Leopoldo, ubicada subiendo por los Jardines del Triunfo, a mano izquierda. La gente acudía en masa al panteón del capuchino, para rezar ante su tumba o pedir su intercesión en diferentes temas. Echando la vista atrás, ahora sé que era cierto aquello de que la sepultura de fray Leopoldo era el segundo lugar más visitado de Granada, tan solo superado por la Alhambra.

Cuando comencé a escribir estas páginas, traté de localizar y reunir algunas de las estampitas y reliquias que había tenido a mi alcance durante todos estos años. Tanto las propias como las de mis abuelas, como las de otros familiares o amigos. Pero, para mi sorpresa, me fue imposible encontrar la estampilla de los años noventa de fray Leopoldo, que tantas veces había visto o tenido en mis manos. Se había extraviado y no conseguía localizarla. Sin embargo, casualidades de la vida, el destino me tenía preparada una historia fascinante relacionada con el fraile capuchino.

Sucedió en octubre de 2021, después de investirme como Comendador de la Muy Ilustre y Noble Orden de los Caballeros de la Cuchara de Palo. Mientras charlaba distendidamente con el Maestre-Prior de la Orden, José María Suárez Gallego, quien, por cierto, me había impuesto la esclavina de Caballero. Le conté que me encontraba trabajando en un nuevo libro. Le expliqué los temas y personajes que abordaba, y le confesé que no lograba encontrar algunas de las estampitas con reliquias que había tenido, como por ejemplo la de fray Leopoldo de Alpandeire. Al oír aquello, Suárez Gallego sonrió ampliamente bajo su espeso mostacho y, retrepándose sobre el respaldo de su sillón, me dijo: Pues no te lo vas a creer..., pero mi familia y yo somos muy devotos del fraile. De hecho, voy a contarte una historia que sé que te va a gustar. Me recoloqué en la silla y, sin decir nada, permanecí en silencio para escuchar atentamente la curiosa historia que se disponía a relatarme. Yo nací en el número diez de la calle Ancha de Capuchinos, en Granada, me dijo. Nací muerto. Y mi abuela, que era comadrona, comenzó a maniobrar con mi cuerpecito hasta que me hizo reaccionar y volver a la vida rompiendo en llanto. Pues resulta que mis abuelos tenían bastante relación con fray Leopoldo. El fraile visitaba su casa, en la que yo nací, para charlar con mis parientes y refrescarse bebiendo un vaso de agua (por cierto, un vaso que guardamos aún la familia), me confesó. Aquel relato de mi amigo se había puesto interesante, pensé. Aunque lo mejor estaba por venir. Como había nacido muerto, continuó diciéndome, en la primavera de 1954, mis padres y mis abuelos me llevaron ante fray Leopoldo, que estaba en el convento ya muy mayor y no salía a la calle, y me pusieron en sus brazos, para que me acogiera bajo su protección. Y he de decir que, desde entonces, no me ha ido tan mal del todo, dijo sonriendo. Menuda historia, le respondí. Entonces me puso su mano sobre mi hombro diciéndome: Tú tranquilo. Y por tu estampita del fraile perdida, no te preocupes. Tengo una estampa del momento de la celebración del cincuentenario de su muerte, que además pasé por su tumba, y que te voy a regalar. Aquello me dejó sin palabras, y solo acerté a responder con un «muchas gracias». No las merece, me dijo. Sin duda eres la persona que debería tenerla. Así que, tuya es, y que fray Leopoldo de Alpandeire te proteja, añadió antes de beber un sorbo de su copa.

Después de aquella historia y con la estampilla de fray Leopoldo en mi poder, pensé que debería volver, en cuanto pudiera, a visitar el santuario donde se encontraba la tumba del fraile. El convento de Capuchinos de Granada estaba en la calle Ancha de Capuchinos y, aunque se había reconstruido entre los años sesenta y setenta debido a su mal estado, el edificio se encontraba en la misma zona donde en 1614 se había fundado. Los monjes capuchinos lo habían recuperado en 1897 tras la exclaustración a raíz de la Desamortización. Además, se contaba que con el estallido de la Guerra Civil, el monasterio se había salvado de la quema porque, cuando los milicianos se dirigían hacia el lugar, fray Leopoldo salió a su encuentro, cortándoles el paso. Dicen que, después de unos momentos de tensión, curiosamente, los soldados no pudieron enfrentarse a las palabras de aquel fraile desarmado, y se dieron media vuelta para marcharse. No podemos confirmar si este suceso que aún se relata, es del todo veraz o no. Pero lo cierto es que fray Leopoldo era muy conocido en Granada. Desde su llegada al convento, en 1914, se había dedicado unos años a trabajar la huerta. Después pasó a ejercer como sacristán en la iglesia para, finalmente, recorrer cada día las calles de la ciudad como fraile limosnero pidiendo para los pobres. Fue con esta última ocupación con la que el fraile se hizo muy conocido en Granada. Tanto que, las personas se acercaban a él para tocarlo o pasar las manos por su túnica, porque lo consideraban un fraile milagrero o un santo en vida, así como para contarle sus problemas, pedir su protección, su bendición o su consejo.

El limosnero de las tres avemarías, (así llamaba la gente a fray Leopoldo por aconsejar este que rezaran tres avemarías a quienes se acercaban a él), continuó realizando su labor de limosnero, recorriendo las calles de la ciudad con su hábito y sus sandalias, hasta la edad de ochenta y nueve años, momento en el que una caída en la Plaza de los Lobos le ocasionó la rotura de un fémur. Después de estar ingresado durante un tiempo en el hospital, la fractura le anudó sin necesidad de cirugía. Entonces el fraile volvió al convento de donde, a pesar de conseguir volver a caminar ayudado por dos bastones, ya no volvió a salir a la calle. Finalmente, el 9 de febrero de 1956, fray Leopoldo falleció en su celda del monasterio, a la longeva edad de noventa y dos años. En aquel momento la noticia de la muerte del fraile cundió rápidamente entre la gente de Granada, lo que supuso que cientos de personas fueran hasta el lugar para despedirse de él.

En un primer momento, su cuerpo fue enterrado en el cementerio de San José de la ciudad. Pero debido a las concentraciones de personas alrededor de su sepultura, por seguridad, se decidió exhumar su cadáver y llevarlo hasta la iglesia de la Inmaculada, en el convento de Capuchinos. Desde entonces la devoción a fray Leopoldo ha ido en aumento. Y según cuentan, hasta su tumba se acercan unas sesenta mil personas al mes.
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Santuario y tumba de fray Leopoldo. Convento de frailes Capuchinos de Granada


Los milagros de fray Leopoldo

Ya en vida, al fraile capuchino se le había considerado como un Santo. Y las gentes de Granada solían acercarse hasta él con el ánimo de que les aconsejara o rezara por ellos o por sus familiares. Sin embargo, después de muerto, comenzaron a aparecer una serie de testimonios sobre algunos sucesos sobrenaturales de los que, supuestamente, fray Leopoldo había sido protagonista. Así, por ejemplo, empezaron a darse a conocer una serie de curaciones milagrosas de personas a las que él había tocado en vida. O la solución favorable de los problemas que tenían algunas personas que habían pedido la intercesión del fraile ante su tumba. E incluso, el impresionante caso de la curación milagrosa de una mujer que, desahuciada por los médicos ante el padecimiento de una enfermedad incurable, había visitado la tumba del fraile encomendándose a él.

El fervor de la gente hacia fray Leopoldo, unido a los sucesos inexplicables que se le atribuyen, supusieron la apertura de un expediente para elevar al fraile capuchino a la categoría de beato. Para la beatificación de una persona se necesita la acreditación de dos elementos: por un lado, el informe favorable que demuestre la santidad de la persona y por otro, lo más difícil, demostrar que ha obrado, al menos, un milagro. La apertura de la causa para la beatificación de fray Leopoldo se produjo cinco años después de su muerte. Y finalmente, casi medio siglo después, se emitió el informe favorable por unanimidad en febrero de 2009. Un tribunal, conformado por cinco médicos, analizó el caso de una persona enferma terminal, de la que existía un completo informe hospitalario, que había sanado por la mediación del fraile capuchino, de manera inexplicable y sin razones médicas que hubieran podido revertir la grave situación de la enferma.

Después de la redacción de este informe, el 12 de septiembre de 2010, se produjo la beatificación de fray Leopoldo de Alpandeire durante una misa multitudinaria celebrada por el cardenal italiano Ángelo Amato, en la Base Aérea Militar de Armilla ante más de sesenta mil personas. Además, ese mismo año, el Ayuntamiento de Granada lo nombró Hijo adoptivo de la ciudad. Dentro de los Jardines del Triunfo se erige hoy un monumento en honor al fraile. La magnífica escultura, hecha de forja en chapa de bronce, fue realizada por el escultor granadino Miguel Moreno Romera en 1997, siendo inaugurada en 1999. La efigie se encuentra sobre una peana de piedra circular y representa a fray Leopoldo con gran realismo, en actitud tranquila, con los brazos cruzados bajo el hábito.

En la actualidad, se siguen estudiando posibles milagros obrados por fraile capuchino. Tanto su tumba, como su casa natal en Alpandeire, se han convertido en verdaderos lugares de peregrinación multitudinaria. La devoción por el beato fray Leopoldo sigue creciendo. Y son miles de personas las que peregrinan hasta su tumba o hasta los lugares donde el fraile estuvo en vida.

Una vez estaba ultimando estos párrafos, no paraba de pensar en que aún tenía pendiente volver de nuevo a Granada para visitar su sepultura. Mi intención era llevar conmigo la estampita que mi amigo Jose María Suárez Gallego me había regalado, para pasarla de nuevo por la tumba del fraile, y así renovar su energía. Pero mientras llegaba ese día, al ver la fotografía de aquel monje capuchino barbudo de rostro sereno, venía a mi mente la frase que tantas veces antes había escuchado: Que fray Leopoldo te proteja, susurré de manera inconsciente mientras terminaba de escribir estas líneas.
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Estampa con reliquia de Fray Leopoldo del Cincuenta Aniversario de su muerte


Sor María de Jesús de Ágreda

La Dama Azul de los llanos

A finales de verano del año 2018, durante la planificación de un viaje que me iba a llevar hasta la ciudad de Zaragoza para tratar algunos asuntos relacionados con una investigación que tenía pendiente acerca del pintor Francisco de Goya, no pude evitar poner mis ojos sobre un punto en el mapa de España, que distaba, apenas, una hora y media de la capital de Aragón. El lugar en cuestión era la localidad soriana de Ágreda. Y más concretamente, el convento de las Madres Concepcionistas que había en aquella población, donde se encontraba el cuerpo incorrupto de sor María de Jesús de Ágreda, nombrada abadesa de aquel cenobio en 1627.

La primera vez que tuve conocimiento de las capacidades extraordinarias que poseía María de Jesús, fue a través de los trabajos realizados por Javier Sierra, con su novela La Dama Azul, y mediante el magnífico ensayo titulado La España extraña, escrito juntamente con Jesús Callejo. Y la verdad es que, la increíble historia que había detrás de aquella monja soriana me impresionó.

A media mañana llegué hasta el municipio de Ágreda. El día era fresco y, aunque por aquellas tierras el clima predominante suele ser mucho más frío que el que encontramos en el territorio del sur de España, de donde yo venía, el relente era frío, e indicaba que el estío estaba llegando a su fin. Después de preguntar a un transeúnte, conduje mi automóvil hacia el este de la localidad, donde se encontraba situado el cenobio. Tomé una leve curva a la derecha y, al instante, pude ver delante de mí aquel edificio hecho de piedra. Estacioné el coche un poco más adelante y me apresuré a bajarme del mismo. De repente me había invadido la impaciencia y empecé a caminar apretando el paso en dirección al monasterio. Delante de mí, no muy lejos, advertí sobre un pedestal de piedra rojiza la blanca escultura de una monja que me daba la espalda, mientras empuñaba una cruz. Avancé un poco más, atravesando la reja con doble hoja que me precedía, y rodeé el pedestal de aquella estatua. Fue entonces cuando pude mirar de frente el rostro de aquella efigie que retrataba a la monja de Ágreda. Sentí un extraño cosquilleo en el estómago que me hizo sonreír. A continuación, dirigí mis pasos hacia la iglesia del convento.
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Interior de la iglesia del convento de Hermanas Concepcionistas de Ágreda


Una vez me adentré en el templo, me detuve un momento a la entrada del edificio. Traté de evitar con todas mis fuerzas mirar directamente hacia la capilla que había a la derecha del altar mayor. Aunque debo confesar que, de soslayo, mis ojos ya habían advertido el lugar donde reposaba la Venerable. En aquel momento, el corazón me dio un vuelco.

Por un momento centré mi atención en el retablo del siglo XVII que había en la cabecera de la iglesia, y luego levanté la mirada para echar un vistazo a las elegantes molduras policromadas, en colores pastel, que poseía la cubierta de la arquitectura. A continuación, respiré profundamente y comencé a caminar lentamente hasta el altar mayor. Allí, a mi derecha, junto a un pequeño retablo del siglo XVII, se encontraba el sepulcro de sor María de Jesús de Ágreda.

Aquel monumento funerario tenía en su parte superior una escultura yacente policromada de la monja, mientras que en la parte inferior, protegido por una urna de cristal, se encontraba el barroco ataúd, parcialmente descubierto, donde reposaba el cuerpo incorrupto de la Dama azul. He de confesar que, aunque ya había visto anteriormente otros cuerpos momificados o incorruptos (hacía poco más dos meses que había estado frente a la urna que custodiaba el cuerpo del papa Juan XXIII, en la Basílica de San Pedro, en el Vaticano), la visión ante mí del cuerpo incorrupto de sor María de Jesús, ataviada con el hábito de la orden Concepcionista, con los colores blanco, azul y celeste, me impresionó.

Sentí algún tipo de magnetismo en torno a aquel enterramiento, que me mantuvo un buen rato junto a él, quieto y en silencio. En aquel momento, la impresionante historia de aquella religiosa del siglo XVII comenzó a revolotear en mi cabeza.
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Urna que contiene el ataúd con el cuerpo incorrupto de Sor María de Jesús de Ágreda


María Coronel y Arana, ese era su nombre de pila seglar, había nacido en Ágreda un 2 de abril de 1602, en el seno de una familia profundamente religiosa. Sus padres, Francisco Coronel y Catalina de Arana, habían influido en que su hija se hubiera criado en un ambiento propicio para la educación en la doctrina cristiana. Durante su niñez, María Coronel había sido una niña con una salud delicada, enfermiza. Incluso la propia monja llegó a relatar en sus escritos que, cuando contaba con tan solo trece años, había caído enferma de tal gravedad que hasta se hizo la cera para su entierro. Aunque finalmente, la niña se acabó recuperando de aquel episodio y salió una vez más adelante. Un año antes de este acontecimiento, dentro del profundo ambiente religioso familiar, se había decidido que María ingresara como monja en un monasterio. Para ello comenzaron el proceso en el convento de las Carmelitas Descalzas de Tarazona. Sin embargo, un sorprendente acontecimiento dentro del seno familiar provocó una decisión que terminaría cambiando por completo el futuro de todos los miembros de la familia. Al parecer, Catalina de Arana, madre de la futura sor María de Jesús de Ágreda, había tenido una revelación divina mediante la que le pedían que transformara su hogar familiar en un convento para religiosas, en el que debían ingresar ella y sus dos hijas. Además, en el mensaje místico que había recibido, le pedían que, tanto el padre de familia, Francisco Coronel, como sus dos hijos, también debían hacer lo propio, e internarse en un convento de frailes franciscanos. En un primer momento, el objetivo de aquella revelación no fue bien recibido y se encontró con la oposición del padre de familia. E incluso, las discrepancias llegaron a ser notables entre los vecinos del barrio. Aunque finalmente, pocos años después, todas las partes aceptaron la misión divina que se le había encomendado a Catalina de Arana, y el padre ingresó junto a sus hijos en un convento riojano de franciscanos. Por su parte, la madre y sus dos hijas reformaron la casa familiar para adecuarla y convertirla en un convento de monjas Concepcionistas Descalzas (que es el cenobio que alberga la comunidad religiosa actual en Ágreda), donde ingresaron de inmediato.

María Coronel tomó el hábito el 13 de enero de 1619, cuando contaba con dieciséis años, cambiando su nombre civil por el sor María de Jesús. Y desde aquel entonces la joven se dedicará por completo a la vida espiritual. Será a partir de este momento cuando, en la vida de la monja de Ágreda, tienen lugar una serie de acontecimientos extraordinarios que convierte la biografía de la religiosa en una historia realmente apasionante.

Las primeras referencias acerca de los prodigios de sor María de Jesús de Ágreda aparecen recogidas en el conocido como Memorial Benavides. Un documento impreso en Madrid, en el año 1630 por orden del rey Felipe IV, y que no será otra cosa que el informe oficial en el que se relataba la historia de la primera misión, encabezada por el padre franciscano fray Alonso de Benavides, que tenía como objetivo la evangelización de las peligrosas tierras de Nuevo México. Antes, otras misiones cristianas habían fracasado en su intento por llevar la palabra de Dios a los indígenas del Nuevo Mundo. Sin embargo, en esta ocasión todo iba a ser sorprendentemente diferente, ya que en el informe redactado por el padre Benavides, se recogen una serie de extraños acontecimientos con los que no contaban los misioneros europeos. Lejos de encontrarse con el rechazo y la reacción agresiva de los indígenas de la zona, los frailes se tropezaron con aldeas en las que los nativos se les acercaban pacíficamente, portando en sus manos rudimentarias cruces hechas con palos. Aquello pilló por sorpresa a los miembros de la misión, ya que ninguna expedición cristiana se había adentrado antes en aquellas agrestes tierras. Además, por si todo esto no había sido lo suficientemente sorprendente, ante la noticia de la llegada de la misión cristiana, muchos nativos provenientes de otros asentamientos de los alrededores buscaban a los frailes suplicándoles que los bautizaran. Entonces los religiosos comenzaron a plantearse, si todo aquello que estaban viviendo, podía ser fruto de un suceso milagroso.

Benavides y los frailes empezaron a indagar para tratar de descubrir la razón de aquella extraña situación. Y en el memorial se recogen los testimonios que dieron los indígenas cuando se les preguntó por el hecho de que solicitaran con tanta premura el bautismo. Las respuestas que obtuvieron fueron realmente sorprendentes. Los nativos les dijeron que una joven y hermosa mujer que iba ataviada como la que aparecía pintada en el retrato que los frailes llevaban consigo (se trataba del retrato de la madre Luisa de la Ascensión, una monja clarisa enclaustrada en el convento de su orden, situado en la localidad palentina de Carrión de los Condes), había llegado hasta allí y les había hablado en sus distintas lenguas, diciéndoles que se apresuraran en buscar a los frailes para que rápidamente les bautizaran y les mostraran la doctrina de Cristo. A aquella mujer, que al parecer se trataba de una monja católica, los nativos del lugar la llamaban La Dama azul de los llanos, debido al color celeste del manto con el que iba ataviada.

Pero ¿quién era realmente aquella monja?

Años después, tras la revisión del Memorial Benavides para llevarlo hasta el Vaticano, se incluye en el documento la identidad de aquella misteriosa Dama azul. En el libro se señalaba que la religiosa a la que se referían los nativos de Nuevo México no era otra que sor María de Jesús de Ágreda. Una monja de clausura de la orden Concepcionista (congregación que viste con un manto azul celeste), que se encontraba enclaustrada en el convento de la villa soriana de Ágreda, a más de diez mil kilómetros de distancia, al otro lado del océano.
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Grabado de Pietro Leone Bombelli por dibujo de Mariano Salvador Maella, ca. 1789-1800. Biblioteca Nacional de España


Pero si sor María de Jesús no había abandonado su convento en ningún momento, ¿cómo pudo ser vista por los nativos de América, con los que, incluso, había conversado?

Todo este tema, acabó por despertar el interés del Santo Oficio, que muy pronto comenzó a investigar el caso. Lo que supuso que sor María de Jesús de Ágreda fuera requerida por la Inquisición española para interrogarla en varias ocasiones.

Parece ser que, la presencia de la monja al otro lado del océano se debía al prodigio de la bilocación, un fenómeno sobrenatural y espiritual mediante el cual una persona podía estar en dos lugares al mismo tiempo. Tan solo un acontecimiento milagroso como este podía explicar que la Dama azul hubiera evangelizado a miles de indígenas que habitaban las actuales regiones de Texas, Arizona y Nuevo México. Según relató la religiosa, entraba en un estado espiritual en el que se le aparecían unos ángeles que le guiaban en sus vuelos a bordo de un objeto nebuloso, que actuaba como vehículo que la llevaba a través de los aires (del cielo). Según contaban los testigos de estos hechos, mientras se producían estos viajes extraordinarios, sor María de Jesús permanecía en su celda, como dormida, y suspendida en el aire a poca distancia del suelo. Incluso afirmaban que no reaccionaba cuando se la tocaba y que se balanceaba (flotando), con solo un soplo de aire.

En los interrogatorios de la Inquisición, sor María de Jesús dio tantos detalles acerca de los lugares y las gentes que vivían en las tierras que había visitado durante sus viajes milagrosos al Nuevo Mundo (llevados a cabo entre los años 1620 y 1631), que dejó impresionados a los inquisidores, lo que finalmente provocó que el proceso del Santo Oficio se cerrara, en 1650, con resultado favorable a la monja de Ágreda.

Aunque el fenómeno de la bilocación es uno de los casos místicos más impresionantes, sin embargo, los prodigios religiosos protagonizados por sor María de Jesús de Ágreda fueron muchos más. De hecho, dentro del propio caso de bilocación de la Dama Azul relatado a los misioneros, si atendemos a los detalles que aparecen en las declaraciones de los nativos de Nuevo México, observamos otro suceso sorprendente: la xenoglosia, un fenómeno paranormal que consiste en tener la habilidad de poder hablar o escribir lenguas que son totalmente desconocidas para la persona que las usa. Igualmente, los arrobos y visiones místicas también fueron muy comunes en la vida de María de Jesús de Ágreda. Hasta tal punto se llegó a hablar acerca de los sucesos milagrosos protagonizados por la monja que, incluso, atrajo la atención del propio monarca Felipe IV de España.

El primer encuentro entre la monja de Ágreda y el rey Felipe IV se produjo en 1643, cuando el monarca dirigía la campaña militar para sofocar en Cataluña la Sublevación de los Segadores. En aquel momento, Felipe IV se desvió de su ruta para visitar el convento de Ágreda, con la intención de conocer en persona a la Dama Azul de la que tanto había oído hablar. Desde entonces, el rey mantuvo con la religiosa una intensa correspondencia epistolar en la que se cuentan más de seiscientas cartas, llegándose a escribir en ocasiones, hasta dos o tres veces por semana. Trataron toda clase de temas. Prácticamente se convirtió en una guía espiritual para el rey, e incluso en muchos momentos, parece que pudo actuar como consejera política. Dentro de esta relación postal entre el monarca y sor María de Jesús, encontramos relatados otros prodigios religiosos. Viajes místicos, en los que la monja desciende al Purgatorio para tratar de salvar las almas de algunos difuntos de la familia real o incluso para llevar y traer mensajes dirigidos al monarca.

Es el caso del alma de la reina Isabel de Borbón, cuya muerte le había sido anunciada mediante una visión celestial, días antes de que llegara la carta en la que se le informaba del deceso de esta; o los mensajes que enviaba el alma del príncipe Baltasar Carlos, el joven heredero fallecido por unas fuertes fiebres quien, a través de la monja de Ágreda, informaba a su padre de las conspiraciones de palacio que le acechaban.

La historia que rodeaba a la religiosa era realmente apasionante. Bilocación y levitación, xenoglosia, visiones milagrosas, descensos al Purgatorio, clarividencia...

Y no solo eso. Además, sor María Jesús de Ágreda había dejado escrito un buen legado documental. Desde su propia autobiografía (inconclusa), su correspondencia personal, tratados religiosos como el conocido Mística Ciudad de Dios, libro que fue prohibido durante algún tiempo por la Inquisición, y hasta un curioso manuscrito titulado Tratado de la redondez de la tierra, en el que relata los viajes extraordinarios que realizaba acompañada de los ángeles hasta las tierras de América, de toda la redondez de la tierra, de los habitadores de ella, y algunos secretos que en sí contiene...

Me pareció curioso la manera en que la monja de Ágreda había deducido la esfericidad del planeta. Por la visión que, desde el cielo, tenía de la Tierra. Siglos después, con la fundación de la NASA, las misiones espaciales y las fotografías de nuestro planeta desde el espacio, pudimos tener la misma visión de la Tierra que sor María de Jesús...

Salí de aquella especie de trance histórico en el que había caído momentáneamente, y que me había llevado por un rápido recorrido a través de la vida, obra y sucesos místicos de aquella monja. Parpadeé varias veces y conseguí de nuevo enfocar mi mirada, antes perdida en el infinito, sobre el semblante incorrupto de sor María de Jesús. Volvió a impresionarme de nuevo, de igual forma que lo había hecho cuando la había mirado por primera vez, hacía tan solo un momento. Después de unos instantes, eché un vistazo a mi alrededor. La iglesia continuaba vacía y en silencio.

Entonces volví sobre mis pasos, y anduve por el templo hasta la puerta de salida. En aquel momento me detuve, y volví la vista atrás. Noté que el cosquilleo en el estómago había vuelto; o quizá había permanecido allí en todo momento.

La historia que se escondía detrás de aquella monja, y los acontecimientos celestiales y terrenales que se habían producido siglos atrás dentro de aquellos muros, eran realmente fascinantes, pensé, justo antes de abandonar la iglesia.


San Juan de la Cruz

Un místico descubrimiento

Hace algunos años, durante uno de mis viajes a la ciudad de Andújar, descubrí por casualidad un documento muy especial, que contaba con una enorme relevancia. Aquel escrito, no solo era importante en el ámbito literario, sino también en el plano místico. Lo cierto es que, en aquella ocasión, no iba buscando nada relacionado con aquel antiguo manuscrito cuya existencia desconocía por completo. Ni siquiera me encontraba tras las huellas del personaje que lo había escrito. Sin embargo, como ya he dicho alguna vez, en muchas ocasiones, mientras te encuentras inmerso en una investigación concreta, buscando respuestas, hay otros objetos curiosos, casos extraños, personajes especiales o enigmas inesperados que acaban por encontrarte a ti.

Aquella mañana de finales noviembre, mis pasos me habían llevado hasta la puerta de la iglesia de Santa María la Mayor de Andújar. En aquella ocasión, mi objetivo era volver a examinar, una vez más y detenidamente, la pintura La oración del huerto, una obra con firma de Doménikos Theotokópoulos, más conocido como el Greco, y que había sido realizada por el pintor entre los años 1597 y 1607, durante su última etapa artística. Mi visita a la iglesia de Andújar estaba motivada por un viaje que había realizado a Toledo, tan solo un par de semanas antes. En la Ciudad de las tres culturas, había tenido ocasión de poder contemplar muchas de las obras que se conservan del artista, así como de recorrer los lugares que, de alguna manera, habían tenido relación con el pintor cretense. El Greco había sido considerado en su tiempo un afamado pintor de gran prestigio, que acabó por afincarse en Toledo, al no conseguir el favor de Felipe II para trabajar como pintor de la corte. El monarca, no contento con el resultado final de las dos pinturas que le había encargado (El martirio de san Mauricio y la legión tebana y Adoración del nombre de Jesús), optó por no realizar ningún encargo más al pintor. No obstante, el Greco había contactado con figuras relevantes en la corte española que le ayudarían a conseguir otros importantes encargos. Entre otras personalidades, el pintor mantuvo contacto con Benito Arias Montano, un curioso personaje que ejerció como bibliotecario del Escorial en tiempos de Felipe II, y que parece que estuvo relacionado con ambientes ocultistas.

Una vez estuve en la puerta de Santa María de Andújar, me adentré en el interior del edificio. Sin demorarme, caminé perseguido por el sonido de mis pasos hasta la capilla de San Ildefonso, lugar donde se custodiaba la magnífica pintura del Greco. La impresión que tuve al ver aquel cuadro de nuevo volvía a ser la misma que me invadía siempre que estaba delante de una obra realizada por alguno de los grandes artistas de la historia del arte universal. Por un lado, una extraña sensación de incredulidad, de no ser real lo que estás viendo. Y por otro, la indescriptible emoción que se siente al contemplar una gran obra de arte por primera vez. Algo inexplicable, realmente, pues había estado delante de La oración del huerto de Andújar muchas veces antes.

Rodeado de la agradable y mística penumbra que existe en aquel templo andujareño, permanecí delante de la pintura contemplándola en silencio. Recorrí con serenidad cada uno de los detalles que mis ojos pudieron advertir sobre el lienzo. No voy a ocultar mi deseo de encontrar en aquel cuadro algún símbolo extraño u objeto que estuviera fuera de lugar...

Las peculiares figuras plasmadas y los característicos colores utilizados por el pintor tenían ya algo mágico y místico de por sí. Tampoco había duda de que el Greco había sido un personaje enigmático. Y ya no solo por su peculiar estilo de pintar, sino también por lo hermética que resultaba su vida personal. Además, al pintor se le relacionaba con ambientes esotéricos. Concretamente con un grupo conocido como Familia Charitatis (o Familia del Amor), un grupo ocultista surgido durante la primera mitad del siglo XVI, cuyo fundador, Hendrik Niclaes, decía haber sido elegido Profeta de Dios, para predicar la doctrina del Tiempo del fin (un dogma que anticipaba un inminente Fin del mundo). Curiosamente, se había vinculado también a este grupo esotérico al ya mencionado Benito Arias Montano.

Después de anotar algunas cosas en mi cuaderno, me dirigí hasta la Capilla de los Reinoso. Quería ver de nuevo la formidable pintura del siglo XVII de La Virgen María en su Inmaculada Concepción, firmada por el magnífico pintor manierista Giuseppe Cesari, conocido como el Caballero de Arpino. Fue entonces cuando, desde el pasillo que llevaba a la sacristía del templo, apareció uno de los empleados que trabajaban en el cuidado y salvaguarda de aquella iglesia. El encuentro con aquella persona cambiaría por completo el objetivo inicial de mi visita al lugar. ¿Puedo fotografiar la pintura del Greco? —le pregunté. Su respuesta fue afirmativa. Y, además, no solo me concedieron el permiso para ello, sino que, siguiendo el protocolo para la protección de la obra, me ofreció todas las facilidades que estaban en su mano (diferente iluminación, apertura de la reja de la capilla, o alguna información curiosa).

Una vez conseguido el objetivo que pretendía con mi visita a Santa María de Andújar, cuando me disponía a marcharme, el custodio de aquel templo me formuló una pregunta que cambió por completo el rumbo que llevaba aquella mañana

—¿Has podido ver el manuscrito de san Juan de la Cruz? —me dijo.

Aquella cuestión me pilló por sorpresa, de tal manera que solo acerté a responderle, de modo escueto, con un no.

Y así, de esta manera, fue como llegué hasta el conocido como Códice de Andújar. O tal vez, fue el códice el que llegó hasta mí. Dadas las circunstancias, creo que aquel encuentro con el guardián de la iglesia de Andújar no fue solo una mera casualidad. Lógicamente no desaproveché la ocasión para recabar información sobre aquel manuscrito realizado de puño y letra por san Juan de la Cruz, algo que concedía al documento el carácter de reliquia. Para ello, realicé las gestiones necesarias, y el vicario general de la Diócesis de Jaén, me concedió permiso para ver más de cerca el documento y poder fotografiarlo. Y con esta autorización, tiempo después, regresé en varias ocasiones a aquella iglesia para poder analizar el magnífico documento.

El códice era un manuscrito realizado de puño y letra por san Juan de la Cruz, por lo que tenía delante de mí una reliquia de segundo grado. El documento había sido titulado en su día por el fraile carmelita como Dichos de Luz y Amor.

San Juan de la Cruz era un personaje que, aunque de manera muy breve, ya había abordado años antes en uno de los capítulos de mi libro Jaén Misteriosa (Almuzara, 2014). Pero mi hallazgo del Códice de Andújar, y el contacto con el documento, supuso que mi interés por este místico se reactivara con fuerza. Para ello, retomé las anotaciones recogidas en uno de mis viejos cuadernos de notas. Y visité algunos lugares cercanos que estaban vinculados al fraile carmelita.

Juan de la Cruz había sido el nombre adoptado por el joven Juan de Yepes Álvarez (después de haber elegido en un primer momento Juan de San Matías) para su carrera religiosa.

Juan de Yepes nació en el año 1542, en la localidad de Fontiveros, un municipio situado al norte de Ávila. Se crio en el seno de una familia de conversos, habiendo quedado huérfano de padre cuando tan solo era un niño. Su familia pasó grandes calamidades, pero como lo declararon pobre de solemnidad, pudo asistir al colegio de los Niños de la Doctrina. Esta institución religiosa se encargaba de acoger a niños huérfanos para educarlos e introducirlos en la doctrina cristiana. Este colegio se hacía cargo de los pequeños a cambio de que estos realizaran ciertas tareas tales como llevar a cabo la labor de monaguillo, ayudar en el convento, asistir a los entierros, etc. Su estancia en el colegio de los Niños de la Doctrina y los conocimientos adquiridos en esta institución, le sirvieron para poder acceder al colegio de los Jesuitas, una institución de reciente creación en la que pudo estudiar humanidades. Además, al mismo tiempo que estudiaba en el colegio con los hermanos jesuitas, el joven Juan también trabajaba asistiendo a los enfermos del Hospital de Nuestra Señora de la Concepción de Medina del Campo, una institución sanitaria especializada en enfermedades venéreas, por lo que también se instruyó en los procedimientos para los cuidados sanitarios.
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Retrato de San Juan de la Cruz. Pintura anónima del siglo XVII


Juan de la Cruz es considerado como uno de los más importantes poetas españoles del Renacimiento y uno de los máximos exponentes de la poesía mística, junto a su compañera en la Orden Carmelitas descalzas santa Teresa de Jesús.

Una de las composiciones poéticas más famosas de fray Juan es la que lleva por título La noche oscura. Un poema que alude a una etapa difícil de su vida espiritual en unión con Dios. Además, en sus tratados, Juan de la Cruz aborda temas como el ascenso del alma y la existencia de espíritu.

El joven Juan, desencantado por la manera en que había experimentado la vida contemplativa en el Carmelo, se plantea marcharse a la Cartuja. Pero finalmente, decidió volver a Medina del Campo para ser ordenado sacerdote y así poder celebrar su primera misa. Fue en este momento cuando conoció a una monja llamada Teresa de Cepeda y Ahumada, que más adelante pasaría a llamarse Teresa de Jesús. La religiosa andaba por el lugar con un objetivo: la fundación de un nuevo cenobio para la Reforma Carmelita que estaba llevando a cabo. Fray Juan y sor Teresa entablan una relación de amistad, y la monja consigue convencer al joven para que se una en su empresa de llevar a cabo una profunda reforma dentro de la comunidad de los Carmelitas, que pasarían a llamarse a partir de entonces los Carmelitas Descalzos; esta nueva comunidad propugnaba volver a la práctica original de la orden. A partir de aquí, ambos encontrarán una gran oposición entre sus propios compañeros de congregación. En los años posteriores, fray Juan estudiará teología en Valladolid y llevará a cabo la fundación de diversos conventos de la rama masculina de los Carmelitas Descalzos en los que ocupará diversas funciones. Después de su paso por Ávila, en 1575, se recrudece el enfrentamiento entre los Carmelitas Descalzos y los Calzados. Se produce entonces un suceso que alterará la vida del religioso. El ya conocido como fray Juan de la Cruz, es detenido en varias ocasiones. Aunque, sin lugar a duda, el episodio más violento en el que se vio envuelto sucedió en 1577, cuando es apresado y trasladado a Toledo para presentarlo ante un tribunal de Carmelitas Calzados para que testifique contra Teresa de Jesús, y se arrepienta de la reforma carmelita que ambos habían emprendido. Juan de la Cruz se niega a ello. Y entonces es encarcelado en la prisión del convento durante ochos meses. Durante su reclusión empleará su tiempo en escribir buena parte de su obra poética y mística.

A mediados de mayo de 1578 —tras haber preparado detenidamente el plan para fugarse de su celda— consigue escapar de su prisión con la ayuda de un carcelero y refugiarse en un convento de los Carmelitas Descalzos de Toledo. Después entró en el hospital de la Santa Cruz, donde estuvo ingresado mes y medio para reponer fuerzas. Finalmente se marcha hasta Andalucía donde, tras su paso por diferentes localidades que habían sido lugares significativos para otros místicos, recala como vicario en el convento del Calvario en la localidad jiennense de Beas de Segura, monasterio en el que permanece hasta que se establezca, durante un tiempo, en Baeza para luego marchar a Granada (en esta etapa granadina conseguirá diversos cargos y distinciones). A partir de entonces comenzará un periplo que le llevará a visitar diferentes localidades a lo largo de toda Andalucía, e incluso llegando hasta el país vecino de Portugal.

Una muerte en santidad

En 1591, tras un nuevo enfrentamiento por las diferencias en la interpretación de la doctrina, es cesado de todos sus cargos. Y pasa a ser un simple fraile de la comunidad. Comienza entonces a realizar todos los preparativos para volver a Segovia. Sin embargo, fray Juan cae enfermo en el convento de La Peñuela, situado en la localidad jiennense de La Carolina. Decide trasladarse a Úbeda para tratarse del mal que lo aquejaba y así recuperarse cuanto antes. Pero finalmente no conseguirá salir adelante. Y fallecerá poco después en una celda del convento de Carmelitas Descalzos de Úbeda, durante la madrugada del 14 de diciembre de ese mismo año.

Mucho se ha hablado del trato vejatorio que pudo haber recibido San Juan de la Cruz en Úbeda, por parte de uno de sus rivales, que en aquel entonces ocupaba un alto cargo en el convento jiennense donde el fraile había ingresado enfermo.

Aunque lo que sí conocemos a través de diversos testimonios es que, Juan de la Cruz, recibió los cuidados de un cirujano, que le intervino la pierna donde habían aparecido las llagas que originaban su malestar. Estas úlceras se le fueron extendiendo por el cuerpo rápidamente, hasta el punto de crear una tumoración en la espalda que le impedía moverse con facilidad. Incluso, según relataban, se le colocó una cuerda que colgaba del techo, para que él mismo pudiera agarrarse para moverse sin sufrir daños ni tantos dolores.

Parece ser que el fraile murió con todo su cuerpo cubierto de llagas, besando el crucifijo que siempre tenía a mano, y encomendándose a Dios justo antes de expirar. Cuentan los testigos de su muerte que, a pesar de que el fraile desprendía un fuerte hedor como consecuencia de la enfermedad, al momento de morir, su cuerpo y la habitación donde se encontraba comenzó a desprender un agradable olor a rosas (a este suceso aparentemente sin explicación, se le denomina morir en olor de santidad).

Según un estudio al que fue sometido en el año 1992 el cuerpo de san Juan de la Cruz, por parte de un grupo de científicos del Vaticano, el fraile carmelita habría fallecido a causa de una erisipela, una enfermedad infecciosa de origen bacteriano, que afecta a la piel y al tejido subcutáneo, y que, por el desconocimiento de los antibióticos en aquel entonces, finalmente derivó en una septicemia que acabó provocándole la muerte.

Entierro, profanación de la tumba y traslado de sus restos ¿con alevosía y nocturnidad?

Juan de la Cruz fue enterrado en el oratorio del convento de los Carmelitas Descalzos de Úbeda. Poco tiempo después de la muerte del fraile, el monasterio de los Carmelitas Descalzos de Segovia llevó a cabo la reclamación de los restos del religioso, una petición que sería origen de un pleito entre ambas comunidades.

En 1593, la tumba de fray Juan de la Cruz fue profanada y sus restos mortales exhumados. Su cuerpo fue mutilado y trasladado en secreto, durante la noche, hasta el convento de los Carmelitas Descalzos de Segovia, donde hoy reposan los restos mortales del fraile. Esto ocasionó un enorme malestar y creó una gran controversia en cuanto al modus operandi en el procedimiento.

La mayor parte de los restos del santo reposan hoy día en el mausoleo levantado en el año 1927, en el interior del Convento de los Carmelitas Descalzos de la ciudad de Segovia.

Algunos años después desde mi última visita al convento de Úbeda, tras la pandemia de COVID-19, decidí volver a aquel lugar con la intención de rodearme de nuevo del halo misterioso que desprendía san Juan de la Cruz. Me puse en contacto con Andrea Pezzini que, además de amigo, es quien se encuentra al frente del Museo de San Juan de la Cruz, ubicado en las dependencias del cenobio. Andrea, después de conversar amablemente conmigo, puso a mi disposición todo el material que se custodiaba en el lugar.

Llegué un domingo por la mañana a la ciudad de Úbeda, cuna del Renacimiento andaluz y Patrimonio de la Humanidad. De camino al museo, mientras atravesaba la Plaza de 1º de mayo, me detuve un momento para admirar el monumento coronado por la escultura del fraile carmelita, obra del escultor Francisco Palma Burgos. Estaba cerca de reencontrarme de nuevo con el lugar donde había vivido sus últimos días el místico y poeta más famoso del Renacimiento español. Entré en el edificio y me recibió Manuela García Tamargo, una vieja conocida. Estaba esperando mi llegada. Después de conversar un rato con ella, me perdí entre las fabulosas colecciones que alberga el museo.

Entre viejas y robustas mesas de madera, bajo la atenta mirada de los religiosos que aparecían retratados en diversos lienzos, mis ojos recorrieron las vitrinas en las que se exponían una serie de objetos personales del fraile como, entre otros, la hebilla de uno de sus cinturones o una de sus casullas. Pero el lugar donde permanecí durante más tiempo en aquella sala fue frente a los relicarios que guardaban las reliquias de san Juan de la Cruz, y de la otra gran mística de la época, su compañera de orden santa Teresa de Jesús.
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Relicario con reliquias de San Juan de la Cruz. Museo de San Juan de la Cruz, Úbeda.


Salí de aquella estancia, y esquivé el oratorio, pues quería visitarlo al final de mi paso por el museo, dirigiéndome hacia la sala que conducía al piso de superior. Infinidad de pinturas antiguas, grabados, documentos escritos o autografiados por él, así como otros objetos y diversas obras de arte, precedían a una reproducción de la celda del fraile en la que había una mesa escritorio procedente del convento de Beas de Segura, que el propio san Juan de la Cruz había utilizado para escribir durante su paso por el cenobio beatense. Por suerte, a primera hora, los turistas no habían llegado todavía. Por ello, pude deambular solo por las dependencias del museo. Aquel lugar era como retroceder en el tiempo...

Después de un buen rato en el piso superior, abandoné el coro alto de la iglesia del convento y descendí por las escaleras. Había llegado el momento de visitar el oratorio, el lugar donde san Juan de la Cruz había recibido sepultura después de fallecer en el convento.

Al poco de morir, muy pronto comenzaron a divulgar la vida y obra de fray Juan. Y a escribirse diferentes biografías. La gran cantidad de testimonios en su favor, así como una serie de acontecimientos sobrenaturales que había protagonizado, provocaron que en 1627 se iniciara su proceso de beatificación y canonización. El procedimiento terminaría tres años más tarde, en 1630. Sin embargo, no sería hasta el año 1675 cuando fray Juan fue beatificado por Clemente X. Y posteriormente canonizado en 1726 por Benedicto XIII. Además, fue nombrado Doctor de la Iglesia Universal por Pío XI en el año 1926.
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Oratorio de San Juan de la Cruz en la ciudad de Úbeda. En el lugar donde se le sepultó tras su muerte.


A media luz, me adentré en el oratorio, que estaba presidido por un cenotafio de piedra donde se representaba a san Juan de la Cruz yacente. Caminé hacia la parte donde se situaban sus pies, y luego rodeé el monumento colocándome en el lateral. Allí, bajo aquella escultura, se encontraba el lugar de la primera sepultura del místico. Un sepulcro del que, según relataban quienes lo vieron, emanaba un misterioso resplandor. El ambiente era propicio para invitarte a reflexionar sobre muchas cosas...

Después de permanecer allí durante un rato y en silencio, abandoné el oratorio con dirección a la recepción. Aún me quedaba una última cosa que abordar, una de las causas principales por las que había regresado hasta aquel lugar...

Durante una de mis conversaciones telefónicas con Andrea Pezzini, sabiendo que yo tenía un especial interés en los sucesos paranormales que rodeaban a san Juan de la Cruz, me dijo algo que me sorprendió: Existen una serie de documentos gráficos que retratan al fraile carmelita luchando contra los demonios, me dijo. Andrea, eso es exactamente lo que andaba buscando, le respondí sonriendo de oreja a oreja. Aquello era de suma importancia en mi investigación, pues necesitaba ilustrar los casos de exorcismo protagonizados por fray Juan de la Cruz, que había recogido en mi manuscrito.

Después de mi visita a las colecciones del museo, hablé con Manuela García Tamargo, que estaba en la recepción. Le comenté mi interés por los grabados y lienzos de los que habíamos hablado por teléfono Andrea y yo. Rápidamente, Manuela echó mano de un libro trayéndolo ante mí: San Juan de la Cruz. Una vida grabada. Así se titulaba aquel volumen que reunía una cantidad considerable de grabados que relataban la vida y los hechos del fraile carmelita. Eché un vistazo impaciente, y muy pronto llegué hasta un grabado donde san Juan aparecía luchando contra los demonios; algunas páginas después, curando por imposición de manos; más adelante, se recogían ilustraciones expulsando a seres diabólicos del interior de un endemoniado. Aquella recopilación de viñetas antiguas reunidas en un libro era increíble. Así que decidí hacerme con un ejemplar facsímil de aquel documento para poder examinar los grabados con detenimiento en mi escritorio.

Una vez sentado en mi estudio revisé con atención y detalle aquel libro. Este contenía más de medio centenar de grabados que relataban distintos episodios en la vida del fraile. Curiosamente, la mayoría de ellos, tenían que ver con sucesos sobrenaturales. Como la aparición de diferentes seres celestiales al fraile, la luz misteriosa que desprendía su sepulcro, la curación por imposición de manos a una monja carmelita descalza, o la curación de los enfermos a los que se les acercaban sus reliquias.

Además, entre las estampas reunidas para esta vida ilustrada de san Juan de la Cruz, había siete de ellas en las que el fraile carmelita aparecía retratado luchando contra demonios, o actuando como exorcista, expulsando a los secuaces del Maligno de los cuerpos de los endemoniados. Aquello era lo bastante ilustrativo (nunca mejor dicho) como para poder hacernos una idea de la importancia de su faceta como exorcista.

Fray Juan de la Cruz. El Exorcista

Cuando analizamos las numerosas biografías que existen acerca de la vida de san Juan de la Cruz destaca, sin duda alguna, la gran cantidad de sucesos extraordinarios o paranormales que aparecen recogidos en cada una de ellas, tales como visiones, éxtasis, apariciones de duendes y otros entes.

Es cierto que debemos tener en cuenta el momento histórico en el que nos encontramos. Una sociedad de un siglo XVI marcado por la espiritualidad y fuertemente imbuida por la Iglesia, en la que había personas a las que se consideraba rodeadas por la santidad, pero también un ambiente de persecución y condena ante los falsos místicos. En este ámbito peligroso se movía fray Juan de la Cruz. Viajando de un lado a otro, inmerso en la doctrina reformada de su orden y marcado por la estricta vida monacal. Alguien del que destacan su destreza como exorcista, tanto sus biógrafos como docenas de testimonios. De esta manera, siguiendo los acontecimientos que relatan en sus biografías, podemos hacernos una idea tanto de la teoría que tenía el fraile carmelita acerca de la existencia del alma, de su concepción sobre la figura del Diablo y los demonios, sus veredictos acerca de los casos de endemoniados en los que intervino, así como los procedimientos que utilizaba en su lucha continua contra el Maligno y sus secuaces.

Juan de la Cruz decía acerca del Diablo, que este era un ser envidioso, soberbio, rodeado de malicia, mentiroso y astuto. Según los testimonios, la experiencia del fraile como exorcista estaba más que probada. Al parecer era capaz de mantener a raya a los demonios hasta que los expulsaba del cuerpo de quienes sufrían una posesión diabólica. Además, Juan de la Cruz llegó a descartar otros casos de supuestos endemoniados, en los que el fraile carmelita determinó que no estaban endemoniados, y que la causa de los males que sufrían las víctimas eran fruto de la falta de juicio, o de una profunda tristeza que los llevaba a un estado lamentable. Algo que en la actualidad podríamos comparar al de algún tipo de problema psicológico como un estado de depresión. E incluso, en otros casos más extremos, a estados alterados de la conciencia comparables a brotes psicóticos o epilepsia. En estos aspectos, san Juan de la Cruz destaca la importancia del estado de ánimo en las personas y su relación con el riesgo de caer en una posesión. El fraile llegó a afirmar que, ante una profunda tristeza de este tipo, el demonio tendría más facilidad para acceder al interior de las personas.

Dentro de los diferentes casos de endemoniados que aparecen recogidos en diversas fuentes alusivas a san Juan de la Cruz, presentamos a continuación algunos de ellos.

El caso de María de Olivares Guillama

Este caso tiene como protagonista a una joven monja natural de Ávila, que pertenecía a la orden agustina. Se encontraba dentro de la comunidad del convento de Ntra. Sra. de Gracia, en la ciudad de Ávila. Al parecer, la religiosa había ingresado en el cenobio siendo una niña, cuando contaba tan solo con cinco años. Un día, de repente, comienza a recitar y a explicar los versos de las Sagradas Escrituras con una velocidad y destreza insólitas; sin haber contado con enseñanza ni maestros. Rápidamente sus hermanas de la comunidad religiosa comienzan a contar el prodigio del que han sido testigo. Y el convento se convierte en un lugar de peregrinación para fieles que quieren ver a la niña. Los superiores de la orden agustina requieren rápidamente que se investigue el caso. Y hasta el lugar se acercan grandes teólogos del momento, tales como, entre otros, Bartolomé de Medina, fray Luis de León o Juan de Guevara. Ante la controversia del caso, deciden solicitar la intervención del joven fray Juan de la Cruz, que ya era conocido en la ciudad, para que examine a la religiosa. Al principio, el fraile no quiere intervenir, pero la mediación de su compañera santa Teresa de Jesús, acabará por convencerlo.

Juan de la Cruz, que contaba por aquel entonces con treinta y dos años, se persona en el convento acompañado de un ayudante de su orden. Tras una hora de preguntas sin respuesta de la monja, ante la reja que le separaba, fray Juan de la Cruz informa a los superiores de que, los prodigios que envuelven a la religiosa no son cosa divina, sino del diablo. Y acaba diciendo: «...Señores, esta monja está endemoniada».

Al oír esto, le pidieron al fraile carmelita que se hiciera cargo del caso, y le concedieron todos los permisos para proceder al exorcismo de la mejor manera que considerara oportuna. Y este aceptó. Juan de la Cruz iba a conjurar a la monja muy a menudo. Una o dos veces a la semana. No tardó mucho el fraile en sacar información al Maligno. Según le dijo, a través de la monja, la había poseído un año después de entrar en el convento, y que, para sellar su pacto, firmó con su propia sangre un documento en el que expresaba que se entregaba al demonio. Juan de la Cruz era constantemente amenazado por el diablo que decía poseer a la joven monja. E incluso, llegó a decir que, aquella religiosa «tenía escritas en las coyunturas de su cuerpo los nombres de todos los demonios que la poseían».
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Grabado realizado por Matías de Arteaga, de la edición del año de 1703 de Francisco Leefdael, Compendio del Beato San Juan de la Cruz, en el que se retrata el caso de María de Olivares Guillama


En otra de las sesiones, el ayudante de fray Juan de la Cruz quiso marcharse al volverse la religiosa extremadamente violenta, profiriéndoles insultos y amenazas, e incluso tratando de agredirlos físicamente. Finalmente, tras varios encuentros posteriores, el exorcista consiguió que la endemoniada cogiera la cruz y la besara a regañadientes. En otra ocasión, evaluando el conocimiento de lenguas antiguas de la monja, Juan de la Cruz la reta a que traduzca del latín unos versos del Evangelio de San Juan: Verbum caro factum est et habitavit in nobis y con una rapidez asombrosa la endemoniada respondió: «El Hijo de Dios se hizo hombre y vivió con vosotros». ¡Mientes! Le gritó fray Juan. La traducción exacta no dice «con vosotros», sino «con nosotros». Entonces la monja le respondió: «Es como digo, porque no se hizo hombre para vivir con nosotros (ya que el demonio estaba hablando por boca de ella), sino para vivir con vosotros (los humanos).

Finalmente, después de algún tiempo y numerosas sesiones de conjuros contra el Diablo, tras una última intensa lucha dialéctica, fray Juan consiguió liberar a la monja del demonio (o según había escrito de puño y letra por la propia santa Teresa de Jesús, quien hizo referencia a este caso en una carta dirigida a la priora del convento de Medina del Campo, diciendo que «le había sacado tres legiones de demonios».).

El caso del convento de Medina del Campo

La fama de Juan de la Cruz como exorcista no paraba de acrecentarse. De tal forma que, desde el convento vallisoletano de las Descalzas de Medina del Campo, llega una petición de ayuda a santa Teresa de Jesús, para que el fraile investigue el caso de una monja llamada Isabel de San Jerónimo, de la que muchos decían que estaba endemoniada. Fray Juan de la Cruz acepta y se traslada al cenobio para entrevistarse con la presunta monja endemoniada. Después de conversar un rato con ella y de leer algunos pasajes de las Sagradas Escrituras, el exorcista dijo a la priora: Esta hermana no tiene demonio, sino falta de juicio y una grandísima locura. En este caso, san Juan relacionaba el mal que envolvía a la religiosa con algún tipo de problema psicológico/psiquiátrico.

El endemoniado de Iznatoraf

Después de escapar de su encarcelamiento en Toledo y habiéndose recuperado en un hospital, fray Juan de la Cruz recaló en localidad jiennense de Iznatoraf en 1578. En esta población situada en la Comarca de las Villas, se produjo otro de los casos de exorcismo en los que intervino el fraile carmelita, y que conocemos a través del testimonio de uno de sus biógrafos, Jerónimo de San José.

Según palabras de su biógrafo, en aquella localidad jiennense, «había un hombre endemoniado que estaba muy maltratado por el Diablo». Parece que ya se habían intentado varios exorcismos, pero sin éxito. Juan de la Cruz se encontraba en El Calvario, un convento situado a poco más de una legua, en la vecina población de Villanueva del Arzobispo y, ante las insistentes solicitudes de ayuda, el fraile aceptó la petición y marchó hasta Iznatoraf para investigar el caso. Al llegar hasta el lugar donde se encontraba el supuesto endemoniado, este se dirigió al fraile diciéndole: «Ya tenemos otro Basilio en la tierra, que nos persiga...». El hombre, de aspecto casi irreconocible, estaba escuálido y exhausto. Juan de la Cruz le hizo varias de las preguntas que formaban parte del proceso de exorcismo y, posteriormente, pasó a conjurar al Diablo. La lucha duró algunas horas, pero el fraile consiguió expulsar al demonio que había en el interior del cuerpo del hombre, y este «quedó libre y sano».

Parece que el Maligno quedó resentido por la derrota ante Juan de la Cruz. Se dice que a las tres de la madrugada (hora en la que el ser diabólico fue expulsado del cuerpo de su víctima), el demonio vaga por las calles de Iznatoraf buscando venganza, quizá aguardando para poseer a una nueva víctima.
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Grabado realizado por Matías de Arteaga, de la edición del año de 1703 de Francisco Leefdael, Compendio del Beato San Juan de la Cruz. En este se retrata el exorcismo practicado al endemoniado de Iznatoraf, Jaén.


Los prodigios de Sor María de la Visitación

Aunque no se trata de un caso que investigara ni, por supuesto, llevara a cabo exorcismo alguno, sabemos que, en 1585, mientras Juan de la Cruz se encontraba en la ciudad portuguesa de Lisboa con motivo de la celebración de un capítulo de la Orden, el fraile Carmelita tuvo ocasión de conocer el caso de sor María de la Visitación, conocida por «la monja de las llagas de Lisboa», quien al parecer sufría diversas experiencias místicas. Aquel acontecimiento contó con una gran expectación en su tiempo, atrayendo la atención de cientos de personas. Al parecer, según el relato de fray Luis de Granada, esta religiosa (que era hija del embajador del rey de Portugal Juan III en la Corte de Carlos V), presentaba algunos estigmas similares a los del propio Cristo. Las marcas de haber llevado una corona de espinas y también poseía una lanzada en el costado (de la que manaban cinco gotas de sangre en forma de cruz cada viernes) como la que sufrió Jesús durante su Crucifixión. Finalmente, el cuerpo de sor María de la Visitación se cubrió por completo de llagas, para mostrar al mundo el verdadero sufrimiento de Cristo.

Durante la estancia de Juan de la Cruz en Lisboa, él fue el único clérigo que no se acercó para ver los supuestos prodigios de esta monja. Incluso, durante su viaje de regreso a España, dio a entender al compañero de orden que viajaba con él, que no daba credibilidad al caso de la religiosa portuguesa.

En definitiva, dentro de aquel ambiente sumamente religioso y místico, vemos en san Juan de la Cruz a alguien que, en sus veredictos acerca de algunos casos de endemoniados, no le tiembla el pulso para señalar que la causa no es el Maligno, sino algún tipo de desequilibrio mental o psicológico. Es decir, fue una persona que, dentro del ambiente monacal que le rodeaba, se anticipó a señalar que muchos de los sucesos que creían sobrenaturales, tenían como origen algo que se podía explicar mediante el todavía muy rudimentario campo de la medicina o de la psique.

Era curioso. Aquel místico se había anticipado a su tiempo. Había combatido a demonios y, sin embargo, atribuía al campo de la ciencia algunos de los casos que él mismo había investigado.

Sin lugar a duda, san Juan de la Cruz nunca dejaba de sorprenderme.


Sor Magdalena de la Cruz

De santa a endemoniada

La primera vez que escuché hablar de sor Magdalena de la Cruz, fue hace ya algunos años. Por aquel entonces me encontraba, una vez más, tras la pista de uno de los objetos de poder más importantes de la cultura judeocristiana: la mesa de Salomón. Por este motivo, la apasionante historia de esta monja cordobesa cayó en el fondo de mi archivo, quedando relegada, temporalmente, a un segundo plano. El paso del tiempo y el ir y venir de otros temas literarios que me habían propuesto sacar adelante, habían hecho que casi me hubiera olvidado del curioso caso de sor Magdalena. Sin embargo, casualidades del destino, un día me llegó la oportunidad de retomar de nuevo una línea de investigación que había comenzado hacía algún tiempo: Personas extraordinarias y prodigios religiosos. El motivo era realizar un reportaje para la televisión. Y en aquella ocasión se trataba de la historia de un fraile del siglo XIX que, según cientos de testimonios, había sido protagonista de una serie de sucesos realmente sorprendentes. Después de realizar aquel trabajo televisivo, me puse manos a la obra para recuperar todo el material que tenía guardado acerca de este y otros personajes místicos que habían poblado la geografía española a lo largo de los siglos.

Volví entonces sobre los apuntes que tenía anotados en mis cuadernos acerca de sor Magdalena de la Cruz, y la controvertida historia, digna de una novela o película de misterio, que rodeaba a esta monja. Había nacido en el año 1487, en el seno de una familia humilde de Aguilar de la Frontera, una ciudad situada al suroeste de la provincia de Córdoba. Una vez había revisado mis notas, leí algunos artículos y publicaciones en prensa sobre el tema. Y decidí continuar tirando del hilo. Fue entonces cuando llegué hasta un manuscrito que se encontraba en la Biblioteca Nacional de Francia. Aquel documento recogía una información, más que interesante, acerca de la monja y los acontecimientos sobrenaturales que la rodeaban...

Los sucesos inexplicables en la vida de Magdalena de la Cruz comienzan cuando esta era tan solo una niña. A los cinco años describió que se le aparecía una desconocida entidad sobrenatural que desprendía luz. Ella la describiría posteriormente y la asociaría a la figura de un ángel. Durante su niñez, donde ya contó con una notable fama de niña milagrosa en su pueblo natal, se dedicó a leer una serie de obras acerca de la vida de santas. Especialmente, parece ser que se interesó por la asceta María de Egipto (o María Egipcíaca), una prostituta que, tras arrepentirse de sus actos, se retiró al desierto para llevar una vida anacoreta. De hecho, se cree que Magdalena a los doce años, probablemente inspirada en el relato sobre la vida de la santa María Egipcíaca, se tejió un vestido de hilo y se escapó de su casa marchándose al campo, aislándose en el interior de una cueva que había a las afueras de su localidad.

Años después, sor Magdalena de la Cruz declararía que, cuando solo tenía cuatro años, la Virgen María se le había aparecido y le había indicado el camino de la fe que debía llevar. Para ello, la propia Virgen le mostró (a través de algo similar a una visión o extraño viaje al pasado), su propio nacimiento, la Concepción del hijo de Dios, así como el Nacimiento, Muerte y Resurrección de Cristo, entre otras cosas. Este suceso ya lo había relatado la propia Magdalena cuando era una niña, a algunos de los vecinos de Aguilar de la Frontera. Aquello hizo que la pequeña se ganara la consideración entre la gente del pueblo. De tal forma que Magdalena cobró fama de niña santa, creando rencillas entre sus convecinos, que se peleaban por mostrarse como los padrinos de bautismo de la pequeña.

Muy pronto, cuando contaba con siete años, la niña se internó como monja en una institución religiosa de su localidad. Poco después, Magdalena se marchó a la ciudad de Córdoba, ingresando como novicia en el convento de Santa Isabel de los Ángeles. Es aquí donde comienza, de manera oficial, su historia como monja que estuvo rodeada de toda clase de prodigios divinos. Los sucesos milagrosos de los que era protagonista hicieron que muy pronto consiguiera un ascenso meteórico dentro de la institución eclesiástica.

Una vez en la abadía, Magdalena, a la que consideraban como una persona envuelta en un halo de santidad, consiguió destacar muy pronto sobre el resto de sus hermanas. Obtuvo un puesto en la asamblea de su institución en 1523. Y una década después de esto, en el año 1533, y a pesar de provenir de una familia humilde y alejada de la nobleza, logró ser designada abadesa del convento, un cargo que conseguiría renovar hasta en dos ocasiones: en el año 1536 y en 1539. Y fue durante esta etapa de su estancia en el cenobio, cuando se le atribuyen una gran cantidad de acontecimientos sobrenaturales, que la llevarán a ser considerada una santa en vida. Hasta tal punto llegó a crecer su fama de persona con cualidades extraordinarias que, en 1527, la propia emperatriz Isabel de Portugal, con quien mantenía correspondencia, le envió la canasta de ropa de su hijo recién nacido, el futuro monarca de España Felipe II, para que la bendijera.

Según los testigos, los prodigios religiosos y sucesos paranormales que rodearon la vida de sor Magdalena de la Cruz fueron diversos. Según contaban, la monja llevaba a cabo largos ayunos. Y se autoimponía como penitencia un mutismo que se prolongaba durante toda una Cuaresma. Además, afirmaba tener visiones místicas que le mostraban este y otros mundos (tales como el Purgatorio), y otras épocas (relataba que ayudó a Jesús mientras caminaba con la cruz hacia el monte de la Calavera).

Encontramos también los relatos que constataban la presencia de estigmas en el cuerpo de la religiosa. Por ejemplo, decían que una de las marcas divinas que poseía eran los dedos meñiques de sus manos, cuyo tamaño era considerablemente menor en proporción al resto de sus dedos. Según describió sor Magdalena de la Cruz, esta anomalía de sus dedos se debía a que, cuando era niña, el propio Cristo crucificado se le había aparecido para dotarla de perpetua virginidad. Y que, como muestra de que aquel acontecimiento milagroso se había producido, mientras ella se encontraba en actitud orante, Jesucristo le había cogido por los dedos meñiques de sus manos, y los había apretado para que no le crecieran.

Además, en múltiples ocasiones la monja entraba en un estado de trance inexplicable. Una de las veces, para comprobar si verdaderamente aquel éxtasis era real y no simplemente se trataba de una simulación, incluso se le llegó a traspasar la carne por diferentes partes de su cuerpo (tobillo y pie), con agujas de latón tan largas como la mano. Esta prueba a la que fue sometida sor Magdalena la tuvo convaleciente durante algún tiempo, necesitando además cuidados médicos por las heridas provocadas a causa los elementos punzantes utilizados durante el trance. A pesar de lo doloroso que podía resultar aquella comprobación, lo cierto es que, según los testigos, la monja no se inmutó lo más mínimo mientras sufría los pinchazos sobre su cuerpo.

Después de alguno de estos éxtasis llegó a relatar que había llevado a cabo un sorprendente viaje que la había llevado hasta el mismísimo Purgatorio. Un lugar en el que había visto muchas almas como las que se pintaban en las iglesias. E incluso, decía que tenía que introducir sus pies en agua fría porque desprendían fuego después de haber estado vagando descalza por el Purgatorio, salvando almas.

Además, parece que sor Magdalena era testigo habitualmente de la aparición de diversos seres con los que se comunicaba. Seres celestiales como el propio Cristo (Resucitado, Crucificado...), la Virgen y algunos santos (entre ellos san Francisco que, curiosamente, era al que su orden tenía mayor devoción).

E incluso parece ser que actuaba como una verdadera médium, con la que contactaban los difuntos para pedirle alguna tarea: para disculparse por haber dudado de la santidad que esta poseía, o para notificarle que, gracias a ella, habían podido escapar del Purgatorio.

Otros prodigios de los que decían que sor Magdalena había sido protagonista, era el poder para somatizar diferentes dolencias, «con el objeto de la purificación de los males y pecados de otras personas que se encomendaban a ella».

Igualmente, también se relataban diferentes episodios de los que se intuye que la monja poseía otros dones como el de la clarividencia o el discernimiento. Parece ser que adivinaba los sermones de frailes y sacerdotes, y conocía las conversaciones o sucesos en los que ella no había estado presente.

Además de ser considerada como una mujer santa, sor Magdalena de la Cruz también contó con la reputación de ser una reliquia viviente. Su convento (e incluso ella misma) ofrecía sus reliquias. Es el caso, por ejemplo, de su sangre, que emanaba de manera intermitente por una llaga que tenía en la barbilla. Según contaba la propia monja, la llaga era consecuencia de una caída que había tenido mientras corría para ayudar a Cristo al verlo cargando con la cruz al hombro, mientras caminaba hacia el monte de la Calavera. Igualmente se ofrecían como reliquias, los trozos de piel o de carne procedente de sus pies que, según atestiguaba la monja, habían resultado heridos durante sus viajes al Purgatorio, para después sanar de manera milagrosa. Sobre estos fragmentos de piel o de carne que se ofrecían como reliquia, parece que sor Magdalena escribía (probablemente algún símbolo cristiano o alguna palabra a modo de bendición) antes de entregarlos. Incluso, troceaba y ofrecía las gasas y paños que había tenido envolviendo a uno de sus brazos enfermo, y que, según decía ella, había sido sanado por el propio Cristo Resucitado.

Esta especie de mercado de reliquias que beneficiaba a la orden franciscana en general, y al propio convento de la monja en particular, comenzó a no verse con buenos ojos desde la Iglesia, así como desde otras órdenes monacales. E incluso llamó la atención de la propia Inquisición quienes, a pesar de la consideración de santa en vida que poseía la monja, empezaron a observarla con recelo.

Aunque uno de los sucesos más controvertidos de los que fue protagonista sor Magdalena de la Cruz, fue el de su milagroso embarazo, concebido supuestamente el día de la Anunciación. Y luego su posterior parto en virginidad el mismísimo día de Navidad. Según cuentan, la religiosa dio a luz a un niño de pelo rubio, que rápidamente desaparecería. Para que todos pudieran comprobar que aquel hecho prodigioso era cierto, la monja mostraba sus pechos para que vieran que estos poseían las cualidades de los senos de una mujer en periodo de lactancia.

Toda esta serie de acontecimientos sobrenaturales que rodeaban a la religiosa, le habían labrado una fama que hacía que fuese admirada por todos. Desde sus compañeras en el cenobio, pasando por los miembros de la orden franciscana en general, e incluso por algunos superiores de la institución eclesiástica. De hecho, eran solicitadas también sus bendiciones o reliquias por parte de las familias nobles. Y además, como ya hemos mencionado en párrafos anteriores, por linajes regios. En un primer momento, llegó a ser respetada hasta por la propia Inquisición. Aunque posteriormente, el Santo Oficio comenzó a seguir de cerca los pasos de la monja, y poco después, pasó a ordenar que se llevaran a cabo ciertas comprobaciones y pruebas, para ver la veracidad de los acontecimientos divinos que rodeaban a sor Magdalena de la Cruz.

¿De Santa en vida a endemoniada?

Sin embargo, su declive como persona de facultades extraordinarias comenzaría justamente después de dejar el cargo como abadesa de su convento. Es en ese momento, con la pérdida de poder dentro de la dirección del cenobio, cuando empiezan a producirse una serie de acusaciones que terminaron por poner en entredicho su prestigio. Entre otras cosas, la acusaban de reunirse con demonios en el interior de su celda. O de quedarse con las limosnas que iban destinadas al convento. Aunque lo cierto es que la caída en desgracia de la religiosa, no solo se debía a la forma cuestionable de gestionar las limosnas y los recursos, o a los extraños acontecimientos paranormales que la rodeaban. Según parece, a su desahucio dentro del ámbito religioso también contribuyeron las envidias, las venganzas personales dentro de su propia comunidad, e incluso a su intento de asumir funciones que, dentro de la Iglesia, tan solo estaban destinadas a los hombres.

Después de las graves acusaciones vertidas sobre ella, se les tomó declaración a algunas de las monjas compañeras en el cenobio. Tras estos interrogatorios, y de inmediato, sor Magdalena fue arrestada y encerrada en la cárcel del convento. Allí, entre rejas, cayó gravemente enferma. Hasta tal punto que prepararon su extremaunción, para la que previamente se le confesó. Aquí los hechos se tornarán todavía más oscuros para la monja. Parece ser que, en su lecho, la religiosa hizo una confesión que rápidamente provocó la intervención de la Inquisición en el caso. Aunque, finalmente, sor Magdalena logró esquivar a la muerte. Sin embargo, la monja, ya había caído en un pozo del que ni siquiera su fama como santa podría sacarla. De inmediato fue trasladada a una cárcel secreta, y de esta a una serie de cárceles de la Inquisición durante un periplo que llegaría a prolongarse por más de un año y medio. Los duros interrogatorios, la tortura, la realización de varios exorcismos o las pruebas para comprobar sus dones sobrenaturales fueron habituales mientras estuvo prisionera.

Durante el proceso de investigación inquisitorial, sor Magdalena de la Cruz fue desenmascarada y acusada de impostora. Ella misma llegó a confesar que todos los prodigios que había protagonizado, no habían sido cosa de Dios, sino del Diablo. Su poder de la clarividencia no era real; sino que, al parecer, la religiosa hacía uso en su beneficio de la información privilegiada que tenía como abadesa, y como confesora y persona influyente entre las novicias y las hermanas del convento.

Los largos ayunos que se le atribuían tampoco eran ciertos. Según relataban, se servía de cómplices que le llevaban comida a escondidas. E incluso en una ocasión en la que sus superiores la pusieron a prueba encerrándola en una ermita, parece que dos frailes la ayudaron a escapar por la ventana, para así poder beber agua e ingerir algunos alimentos. Cuando casi había sido descuebierta, atribuyó su escapada de la ermita a una especie de teletransportación milagrosa.

Se descubrió además que, mientras gozaba de poder y de buena posición, se rodeó de una red de colaboradores que secundaban sus engaños. Estos también contribuían a darle veracidad a las apariciones o a las voces de ultratumba que tenían lugar en el interior del cenobio, y que, supuestamente, eran las almas que se comunicaban con ella.

También fue acusada por sus propias hermanas del convento de usar su posición de poder para implantar un régimen de terror y de venganzas contra quienes se atrevían a dudar de sus dones milagrosos.

Finalmente, el 3 de mayo de 1543 se celebró el auto de fe en el que se le procesó. Previamente, sor Magdalena de la Cruz, había caminado por las calles hasta el lugar donde se le debía juzgar, ataviada con su hábito de monja, sin velo, amordazada y con una soga al cuello, y empuñando una vela de color amarillo. Sor Magdalena de la Cruz consiguió evitar morir quemada viva en la hoguera; así como también la pena capital, aunque finalmente sería declarada culpable. Se le condenó a pasar el resto de su vida encerrada entre los muros del convento de Santa Clara de Andújar. Sin voto activo ni pasivo. Y sin derecho a confesarse durante un periodo de tres años. Además, se le asignaron trabajos en la cocina, las letrinas... y parece ser que se le impusieron otra serie de castigos a modo de penitencia tales como tener que tumbarse en el suelo, delante de la puerta del refectorio durante el almuerzo, para que el resto de las hermanas que convivían en el convento pasaran sobre ella cuando entraban o salían del comedor.

Magdalena de la Cruz murió en el cenobio de Santa Clara de Andújar en el año 1560, a la edad de setenta y tres años, después de pasar los últimos diecisiete años de su vida recluida entre los muros del monasterio jiennense, sufriendo duras penitencias.

Cuando recorremos hoy día las calles de la ciudad de Andújar tratando de buscar el lugar en el que Magdalena de la Cruz estuvo encerrada hasta el final de sus días, nos damos cuenta de que no queda ni rastro de aquel cenobio de monjas clarisas. Nos desplazamos desde la casa-palacio de los Cárdenas, frente a los juzgados de la ciudad, con dirección hacia la iglesia de Santiago, hoy día desacralizada. Rodeando el templo, llegamos hasta el lugar donde encontramos la única huella que ha pervivido a lo largo del tiempo: el rótulo de cerámica de la calle Santa Clara nos indica el lugar donde se erigía el convento que andábamos buscando. La fundación de aquel monasterio se produjo en 1451, cuando un antiguo beaterio del siglo XIII dedicado a Santa Inés pasó a ser convento de Santa Clara, adoptando las reglas de la Orden. La institución llegó a tener una notable importancia en la ciudad, y ya en Los Hechos del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo, se relata cómo el convento se había ampliado añadiendo tres calles del antiguo trazado urbano musulmán, hasta llegar muy cerca de la parroquia de Santiago. Tras la exclaustración de las monjas durante la Desamortización de Mendizábal, la Orden se marchó de la ciudad. Y aquel edificio en el que, según las crónicas, se había hospedado la reina Isabel la Católica, quedó abandonado y terminó por desaparecer.

Lamentablemente, no ha llegado hasta nuestros días la estructura, ni el aspecto que poseía el edificio. Tampoco el lugar donde se ubicaba el cementerio del convento, ni donde se le dio sepultura a Magdalena de la Cruz. Sin embargo, aquella curiosa historia de la monja que pasó de ser considerada una santa en vida a endemoniada, de la que decían que era capaz de hacer volar las ostias consagradas hasta su boca, que actuaba como una médium que se comunicaba con los muertos, que podía teletransportarse, o que incluso viajaba hasta el Purgatorio para salvar las almas, parece que sí seguiría perviviendo a lo largo del tiempo.


Sor Lucía Yáñez

La monja visionaria

Hace algunos años, mientras recopilaba información acerca de las leyendas, misterios y curiosidades de la ciudad de Andújar, llegó hasta mí un caso maravilloso que me dejó totalmente sorprendido.

Aquel día, como de costumbre, había acudido a la persona que mejor conocía la historia y la cultura de Andújar: mi amigo Enrique Gómez Martínez, miembro de la Real Academia de la Historia y Cronista de la ciudad. Me encontré con él en su casa. Y luego de saludarnos, me condujo hasta el estudio que tenía en el piso superior de la vivienda. En aquel scriptorium —en el que él se había enclaustrado durante tantas horas para escribir los veintitantos libros y más de doscientos artículos con los que había ilustrado, a lo largo de décadas, la historia de Andújar— había libros y documentos por todas partes. Enrique se sentó en la silla de escritorio y, de inmediato, me extendió algunos libros y folios que había preparado para mí. De entre todo el material interesante que me había proporcionado, y que luego me sirvió para conocer mejor algunos detalles legendarios de la ciudad, fue el libro Leyendas y tradiciones iliturgitanas, escrito por el historiador Carlos de Torres Laguna, el que me llevó hasta el caso de sor Lucía Yáñez. He de admitir que aquella historia me había pillado desprevenido. Y la sorpresa se había producido porque, a pesar de lo cerca que se encontraba el lugar para poder investigarlo de primera mano, aquella monja y los extraordinarios acontecimientos que protagonizó durante el último cuarto del siglo XVII, eran para mí totalmente desconocidos.

Una vez leído el capítulo que Torres Laguna había dedicado a la monja andujareña, lo hice mío. Y comencé a divulgar brevemente los acontecimientos paranormales que rodeaban a la religiosa. Pasado un tiempo, me puse en contacto de nuevo con Enrique para tratar de iniciar la investigación de la figura de sor Lucía Yáñez por mi cuenta. Mi amigo, que era conocido entre la comunidad trinitaria, me allanó el camino poniéndome en contacto telefónico con la hermana sor Teresita Vega, presidenta de la Federación Trinitaria. Y a partir de aquí, el estudio de este caso se convirtió en toda una aventura.

Después de un par de conversaciones por teléfono, concertamos día y hora para mi visita al monasterio de Andújar. Había pasado toda la semana impaciente, ya que la hermana Teresita me había avanzado por teléfono algunos detalles sobre el caso, que no paraban de darme vueltas en la cabeza. Por ejemplo, la existencia de alguna bibliografía y manuscritos alusivos al tema que ellas tenían en la biblioteca del cenobio, el documento del confesor de la madre Lucía, un retrato de la monja más o menos cercano a su tiempo, e incluso el lugar donde esta fuera enterrada. Sin embargo, aún me aguardaba una sorpresa todavía mayor, que sor Teresita ya me había revelado por teléfono. Aunque sobre ello hablaremos más adelante, a su debido tiempo.

Llegué por la mañana temprano a la ciudad de Andújar, y puse rumbo al convento. Me acompañaba mi amigo y cineasta Lucas Hidalgo, ya que las hermanas trinitarias me habían autorizado para tomar imágenes y así inmortalizar algunos de los momentos de mi visita al lugar. Encaré la calle Veintidós de Julio (nombre alusivo a la fecha de capitulación de los franceses tras la Batalla de Bailén) y, al fondo, divisé las inconfundibles cruces trinitarias que destacaban en uno de los frontones de piedra del edificio. En el piso superior se adivinaban las celosías de madera tras las que se encontraba la madre Lucía en el año 1679 cuando, durante el paso de una procesión, había tenido una terrorífica visión sobrenatural.

Llamé a la puerta del convento y rápidamente me abrieron la puerta. Entré al portal y caminé unos pasos. «Ave María Purísima», me dijo una cálida voz. «Sin pecado concebida», le respondí. El sonido del torno de madera resonó mientras giraba. Recogí las llaves que me habían proporcionado y me adentré en la sala de visitas.

Poco después se abrió la puerta que había al otro lado de la baranda que separaba el espacio y aparecieron dos hermanas ataviadas con el hábito trinitario. Eran sor Teresita Vega y la madre Encarnación Martos Andújar, priora del convento. Una vez hechas las presentaciones, comenzamos a conversar sobre el tema. Aquella entrevista previa me había servido para conocer algunos detalles que desconocía sobre el personaje, así como para atar los cabos sueltos existentes.

El convento de Madres Trinitarias de la Purísima Concepción de Andújar había sido fundado un 8 de diciembre de 1587, por dos hermanas de la congregación llegadas a la ciudad desde el municipio alicantino de Villena. Y desde entonces la labor humanitaria de estas monjas en la localidad, sobre todo para socorro de pobres a los que daban de comer, había sido incesante.

Parece que Lucía Yáñez Sevilla había nacido en la ciudad de Andújar, en la calle Mesones, un 29 de marzo de 1640. Sin embargo, y a pesar de la notoriedad que había alcanzado la religiosa en la ciudad a causa de los prodigios que había protagonizado a finales del siglo XVII, las alusiones históricas de la época referentes a ella eran mínimas o prácticamente inexistentes. La mayoría de los documentos de su tiempo a los que podíamos acudir habían desaparecido, o bien se habían arrancado los folios de aquellos años de los Libros de Actas Capitulares de la ciudad. La investigación sobre aquella monja empezaba a ponerse interesante desde el comienzo. Lucía ingresó en la comunidad Trinitaria y tomó los hábitos en el año 1659, concretamente el 6 de septiembre de ese año, tal y como consta en la copia del documento de profesión custodiada en el archivo de San Carlino, Roma. Si los datos de bautismo encontrados eran certeros, la joven contaba con diecinueve años cuando entró en el cenobio. Allí se dedicaría durante más de medio siglo a las labores espirituales de su orden, así como a trabajar por ayudar y a alimentar a los pobres.

Después de esa primera toma de contacto con las hermanas Trinitarias, me invitaron a visitar algunos de los lugares del cenobio que estaban relacionados con la madre Lucía. Lógicamente, acepté. Salí de la sala de visitas, al exterior, y caminé a lo largo de la amplia fachada que poseía el edificio. Estaba algo impaciente, pues iba a conocer el lugar de enterramiento de aquella religiosa visionaria. Pero no pude resistirme a detenerme bajo la espadaña y levantar la mirada hacia las celosías que había en la parte alta de monasterio. Desde lo alto, el día 8 de diciembre de 1679, aguardaba tras las rejillas de madera sor Lucía Yáñez. Esperaba pacientemente, junto a otras hermanas trinitarias, la llegada de la procesión de Limpia Concepción. Poco después, la monja vislumbró a lo lejos, que el cortejo procesional aparecía por la calle de la Audiencia (en la actualidad calle Veintidós de Julio). Y a medida que la procesión se acercaba a alcance de su vista, sor Lucía palideció y, acto seguido gritó:

—¡Jesús mil veces Jesús! ¡El Señor me valga! ¡Ay de mí!, ¡Ay qué dolor y lástima!

Aquellos gritos repentinos de sor Lucía alertaron a las hermanas trinitarias que se encontraban cerca de ella, que enseguida se avecinaron para ver qué sucedía. Entonces, la madre Lucía les dijo: Una gran desdicha va a suceder en la ciudad. Ya que he visto a los que iban en la procesión como muertos y a las mujeres que la estaban viendo pasar, como cadáveres...

El relato de la terrorífica visión que había tenido la monja causó inquietud entre las hermanas del convento. Curiosamente, poco tiempo después, durante los primeros días del año 1680, comenzaron a aparecer los primeros contagios de peste bubónica en Andújar. La enfermedad se cebó con los habitantes del lugar, provocando la muerte, al menos, de siete mil personas. Se tuvieron que habilitar nuevos hospitales de convalecientes en la ciudad porque los existentes estaban completamente desbordados.

Todo parecía indicar que la visión que había tenido la hermana Lucía mientras veía pasar la procesión desde la parte alta del convento, había sido una premonición que anticipaba el brote de peste que estaba por llegar a Andújar.

La historia acerca del presagio de la peste por parte de la monja trinitaria había llegado hasta nuestros días mediante dos vías: la tradición oral y la documentación escrita. En el caso de los documentos históricos, tenemos como fuente el manuscrito que había redactado D. Pedro Soldado y Rojas, Regidor perpetuo de la ciudad de Andújar. En el escrito, el regidor, quien había conocido a la monja en persona y había mantenido con ella una estrecha relación de amistad, recogía el relato que la propia sor Lucía le había contado. Ante la renuncia del gobierno municipal a causa de los estragos de la peste, se le propuso a Pedro Soldado que aceptara ser regidor de la ciudad. Este dudó en un primer momento, ya que temía que la enfermedad le afectase a él o a su familia. Pero tras consultarlo con la madre Lucía, esta le dijo que tomara la vara de regidor sin miedo alguno, que era la voluntad de Dios, que le iba a dar fuerzas y salud para afrontarlo. Después de aquellas palabras de la monja, Pedro Soldado aceptó el cargo y se puso al frente del gobierno de la ciudad.

Llegué hasta la puerta de la iglesia del convento, donde las hermanas trinitarias me estaban esperando, y atravesé la robusta puerta de madera internándome en el templo. Una vez dentro, no pude evitar mirar a mi alrededor y maravillarme con lo que me rodeaba. Aquella iglesia me pareció que se encontraba atrapada en el tiempo. Era como si, al cruzar la puerta de acceso al edificio, hubiera viajado hasta el mismísimo Barroco. Necesité un momento para reaccionar ante tanta obra de arte. Pero me recompuse y caminé por el templo acompañado por sor Teresita hasta el altar mayor, cuyo retablo estaba presidido por una talla policromada de la Inmaculada Concepción. La hermana señaló entonces una espectacular vidriera que había a la derecha. El vitral era realmente espectacular. Era de factura reciente, posterior a la Guerra Civil. Pero su cronología no le restaba mérito, pensé.


[image: ]

Vidriera de los Tres Momentos de Sor Lucía Yáñez


En los cristales de aquel ventanal con forma de medio punto peraltado, se relataban parte de los sucesos inexplicables que rodeaban a la monja trinitaria.

En la parte de la izquierda, aparecía la escena de la milagrosa curación o liberación de la peste, de la gente que se acercaba a los muros del convento. Según relataban, durante la peste de 1860 en Andújar, quienes se acercaban a las tapias del convento de las Trinitarias, milagrosamente sanaban o quedaban protegidos frente a la enfermedad. Se decía incluso que al regidor Pedro Soldado no le había afectado la peste a causa de las oraciones de sor Lucía.

La escena central retrataba el momento de la Aparición de la Virgen a Sor Lucía, un hecho que se produjo en el coro alto de la iglesia, tras la visión que había tenido la monja. En esta aparición mariana, la madre Lucía, arrodillada, escucha la revelación que la Virgen iba a hacerle: La ciudad de Andújar debe acogerse a la protección de la Limpia Concepción; y deben cesar la celebración de actos públicos ilícitos.

En la parte de la derecha de la vidriera, se relataba la prohibición de la representación de comedias ilícitas. Ante los hechos sobrenaturales acontecidos y revelados por la monja trinitaria, y el posterior brote de peste, se decidió desde el gobierno municipal llevar a cabo un Voto a la Limpia Concepción, fechado el 24 de noviembre de 1681. Desde entonces y hasta la actualidad, se celebra un octavario, y los gastos de la celebración religiosa son costeados por el cabildo de la ciudad. Este voto se volvió a renovar en 1755, tras el Terremoto de Lisboa que se sintió fuertemente en la ciudad, afectando a diferentes edificaciones; como por ejemplo la torre de la parroquia de San Miguel, que se encuentra visiblemente inclinada. Además, también se produjo la prohibición de la representación de comedias, como una muestra de respeto y penitencia de la ciudad frente a la enfermedad. Esto ocasionó malestar entre las compañías de comediantes.

A continuación, Sor Teresita y yo nos dirijamos hacia la cancela que había al otro lado del templo. Sobre ella se encontraba el coro alto, lugar donde se había producido la aparición y revelación de la Virgen a sor Lucía. Cruzamos la reja y nos adentramos en el coro bajo de la iglesia. Allí nos esperaba la hermana Priora. Seguí los pasos de sor Teresita, que poco después se detuvo, señalándome una zona en el suelo. «Aquí, bajo la tarima de madera, está el lugar donde fue enterrada la madre Lucía», me dijo. La tumba de sor Lucía, junto a la de la hermana Ana María, eran las únicas a las que le habían colocado una lápida sepulcral que contenían sus nombres, «pues en la época, era costumbre que las monjas fueran enterradas sin ningún tipo de inscripción», me explicó la hermana Teresita. Sor Ana María de Santiago Trinidad García de Espadas, era el nombre de una monja cuya llegada al monasterio había sido profetizada tiempo antes por la madre Lucía. Llegará al convento una hermana rodeada de santidad. La hermana Ana María llegó al cenobio el 26 de julio de 1710.

Sor Lucía murió el día 21 de diciembre de 1710, no sin antes haber dejado perplejos a muchos de sus vecinos a causa de una serie de predicciones y de otros hechos sobrenaturales que había protagonizado. Por ejemplo, durante la enfermedad del regidor Pedro Soldado. Mientras este estaba gravemente convaleciente en su cama, su familia envió a uno de sus hijos pedirle a la monja trinitaria que rezara por su alma. Esta, que se encontraba también enferma en su celda, le dijo que no se preocuparan, ya que Pedro, aunque con una mala enfermedad, se iba a poner bien, ya que ella iba a morirse pronto y él tenía que asistir a su entierro. Sorprendentemente, este vaticinio se cumplió. Y pocos días después, Pedro Soldado, recuperado ya del mal que lo aquejaba, asistió al entierro de la hermana Lucía.

Igualmente, también había tenido la premonición de la muerte de Juan Soldado, hermano del regidor de Andújar, quien había muerto repentinamente después de que la monja avisara a sus parientes de que una muerte inminente iba a tener lugar dentro del seno familiar.

O la mejoría de la salud de otra religiosa coetánea perteneciente a la comunidad religiosa enclaustrada en el antiguo convento de Santa Clara de la ciudad. Parece ser que vincularon esta mejoría a la presencia de algunos objetos personales que sor Lucía había prestado, en este caso unas tijeras, que la hermana clarisa no quería devolver hasta ponerse bien del todo.

Además, de los relatos de testigos de la época también se desprende que sor Lucía poseía algún tipo de poder mediúmnico, ya que actuó como intercesora entre los vivos y muertos, para solventar algunos problemas o llevar a cabo algunas peticiones. Parece que pudo tener visiones místicas sobre el Purgatorio, e incluso haber podido descender hasta allí para interceder en la salvación del alma de algún difunto.

A finales del siglo XIX, se había producido un nuevo intento para la beatificación de sor Lucía Yáñez, a solicitud de la Comunidad Trinitaria. Todos estos acontecimientos sobrenaturales, así como la dedicación espiritual y el buen hacer de la monja, se recogen en el informe redactado. Además, esta documentación iba acompañada de las observaciones que el confesor de la monja redactó en 1683. En ellas se habla acerca de las visiones y los éxtasis que tenía la religiosa, diferenciándolos, claramente, de otras causas médicas que se conocían en la época. Tratan de reunir todos los datos necesarios para presentarlos ante el Vaticano. Pero la falta de documentación (curiosamente desaparecida de los archivos donde se encontraba), provoca que el procedimiento empiece a ralentizarse Hasta que en el año 1905 se abandona la causa, que en la actualidad se encuentra paralizada.

Años después, cuando muere la hermana Ana María el 14 de abril de 1743, ante la presencia del obispo, se exhumaron los restos de mortales de la hermana Lucía. «Y los conservamos aquí, en esta urna», dijo sor Teresita caminando hacia un rincón de la estancia. La seguí con impaciencia, pues había llegado el momento que tanto había rondado en mi cabeza durante la semana, y me detuve delante de una urna barroca que descansaba sobre una mesa. «¿Puedo acercarme?», les dije. Y después de la respuesta afirmativa de las monjas trinitarias, me asomé a través del cristal que había en la parte frontal del singular relicario. En su interior se advertían a la perfección las distintas partes que se conservaban del cuerpo de la monja visionaria de Andújar. El cráneo, que se encontraba dándonos la espalda, los fémures y la pelvis, destacaban de entre el resto de los huesos. Curiosamente, ese tipo de arcas funerarias se encontraban normalmente con todas sus aperturas cerradas, solamente se abrían para verse en el momento adecuado. Pero en este caso, de las tres ventanitas que poseía, la frontal estaba descubierta. Y no había ni rastro de que esta hubiera estado tapada alguna vez. Me quedé durante un momento en silencio, casi hipnotizado, mientras observaba y analizaba los restos mortales de la hermana Lucía. Hasta que oí, de nuevo, la voz de sor Teresita dirigiéndose a mí. «Y ahí, en ese cuadro, puedes ver el retrato de ella y de la hermana Ana María», me dijo.
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Fragmento de la pintura donde aparece retratada Sor Lucía Yáñez. Óleo por Luis Aldehuela Córcoles


Sobre la urna, había una elegante pintura en la que se representaba una escena dividida en dos partes claramente diferenciadas. Arriba, una escena celestial donde aparecía la Santísima Trinidad, símbolo de la Orden Trinitaria. Y abajo, aparecían dos monjas de la congregación arrodilladas, delante de una cuna que representaba el Nacimiento de la Virgen Niña. Según la inscripción que aparecía debajo, a la izquierda aparecía retratada la venerable sor Lucía Yáñez, mientras que, a la derecha, se mostraba la hermana Ana María, que sostenía en su mano la maqueta de un edificio, símbolo de la fundación de un nuevo convento que tenían intención de llevar a cabo, pero que finalmente no fructificó.

Me acerqué a la pintura, dirigiendo mi mirada hacia la monja que había pintada a la izquierda. Y entonces, tras comprobar una vez más la inscripción donde aparecía su nombre, no pude evitar que se me escapara una sonrisa. Allí estaba el retrato de sor Lucía Yáñez, quien había vaticinado meses antes, la llegada de la peste de 1680 a la ciudad de Andújar. Aquella monja visionaria que había pronosticado otros muchos acontecimientos, entre ellos, incluso el momento de su propia muerte, y de la que contaban que había intercedido por la salvación de algunas de las almas que se encontraban penando en el Purgatorio.

Durante un rato, caminé a lo largo de la iglesia mientras conversaba con sor Teresita y sor Encarnación. Y a continuación, con la promesa de regresar al convento con la intención de volver a tratar algunos temas, me despedí de ellas. Finalmente salí de aquel maravilloso templo. Llevaba mi cartera repleta de documentos y libros. Y mientras caminaba, sentía la increíble satisfacción que me había proporcionado poder haber investigado aquella historia. Ahora, solo me quedaba escribirla, para que todos pudieran conocerla, murmuré hablándome a mí mismo.

Algunos días después, mientras tecleaba las palabras que ahora estás leyendo, suspiré con satisfacción mientras pensaba: misión cumplida.


Santa Ángela de la Cruz

Corrían los primeros días de verano del año 2004. Juanma, amigo y antiguo compañero de instituto con el que compartí las clases de nuestra querida asignatura de historia del arte, me había llamado por teléfono. Al terminar nuestro paso por el instituto Ciudad de Arjona, yo me había marchado a estudiar a Granada y él se había instalado en Madrid, para incorporarse al ámbito laboral como personal de la parroquia de Santa Cruz. Habíamos quedado para vernos, tomar algo y charlar acerca de nuestras peripecias fuera de las fronteras de nuestro pueblo.

Recuerdo que, en aquel entonces, me encontraba en un momento de rebeldía. La pérdida de un familiar cercano me había hecho colocarme en una tesitura en la que no quería creer en nada que no fuera de este mundo. Ni espíritus, ni fantasmas, ni deidades, ni nada de nada. Aunque mentiría si no dijera que sí que creía en la existencia de vida más allá de nuestro planeta, pues precisamente durante aquel verano, pasé muchísimas noches mirando el cielo, escudriñando el manto de estrellas que se veía desde la terraza que tenía mi antiguo dormitorio en casa de mis padres.

Juanma y yo habíamos quedado en encontramos por la noche, en una terraza de verano para tomarnos algo y conversar de todo lo que nos había sucedido a lo largo del considerable periodo de tiempo durante el que no nos habíamos visto. Al poco de comenzar a hablar, mi amigo me dijo: «Como sé que te gustan las cosas raras, te he traído algo de Madrid».

Entonces, buscó algo en el interior de su bolso, lo cogió, y luego extendió su mano para ofrecérmelo con una sonrisa. Recogí impaciente el objeto y lo acerqué para examinarlo. Era una estampita plastificada, en la que aparecía la fotografía de una monja. «Se llama Sor Ángela de la Cruz y su cuerpo se encuentra incorrupto en la Casa Madre del convento de Sevilla», me dijo mi amigo. Mientras me hablaba advertí que, en la parte inferior de la estampilla había un trocito de tela de color pardo. Se trataba de una reliquia y aquel descubrimiento me hizo recolocarme en la silla. La incorruptibilidad cadavérica era uno de los fenómenos más impactantes relacionados con la mística. Y en mi poder tenía una pequeña reliquia que había estado en contacto con el cuerpo de una monja sevillana que había permanecido incorrupta durante décadas. Así que, comencé a interesarme por conocer mejor el caso de aquella religiosa que, en aquel entonces, había sido recientemente canonizada.

Había nacido en Sevilla, el 30 de enero de 1846 en una casa situada en la Plaza de Santa Lucía, donde ella misma fundaría un instituto religioso después. Fue bautizada con el nombre secular de María de los Ángeles Guerrero González y criada en el seno de una familia humilde, en los valores de la doctrina católica. Desde pequeña, su relación con las comunidades religiosas había sido muy estrecha. Por ejemplo, su padre, Francisco Guerrero, que era cardador de lanas, era aficionado a las lecturas religiosas y además trabajaba como cocinero en el convento de Padres Trinitarios de la ciudad, lugar para el que también trabajaban, en labores de lavandería y costura, su madre, Josefa González, y su hermana mayor, de nombre Joaquina. La familia había llegado a tener catorce hermanos, aunque, a causa de la alta mortalidad infantil existente en la época, solo llegaron a la edad adulta seis de ellos.

María de los Ángeles siempre había estado rodeada del ambiente religioso. Vivían frente al Beaterio de la Santísima Trinidad, y su madre se iba a coser con la monja encargada de la portería. La relación con la orden Trinitaria era tan estrecha que, a la muerte del padre, cuando ella era tan solo una niña, sus restos mortales se exhumarán del cementerio donde recibió cristiana sepultura, para enterrarlo en el antiguo Beaterio de la Santísima Trinidad.

Durante su etapa escolar aprendió a escribir, y adquirió conocimientos sobre aritmética, además de instruirse en el catecismo. Recibió la primera comunión en 1854. En aquellos años, solía rezar con especial devoción a la Virgen de los Reyes, ubicada en la Capilla Real de la Catedral, o a la Virgen de la Salud, custodiada en la iglesia de Santa Lucía. Pocos años después entró a trabajar en un taller de calzado, cuya gerente era muy religiosa. Tanto que, después de la jornada laboral, todas las tardes las trabajadoras se reunían en un oratorio que había sobre el taller, para rezar el Santo Rosario. En esta factoría, la futura santa Ángela estaría trabajando hasta los veintinueve años. La joven destacaba por su generosidad y el gran sentido de la caridad que tenía hacia los pobres. De hecho, todos los viernes daba su comida a los necesitados. Y pedía más alimentos para tratar de paliar el hambre de un mayor número de personas.

Era tan estricta en su doctrina cristiana que, según quienes la conocieron, desde adolescente practicaba la mortificación personal. Realizaba largos ayunos, usaba cilicios y comenzó a dormir sobre una tabla usando como almohada una piedra.

Los sucesos sobrenaturales en torno a María de los Ángeles comenzaron antes de convertirse en monja. Sus compañeras de trabajo del taller relataron varios sucesos milagrosos. Según contaban, durante un día de intensa lluvia, la joven, a la que había sorprendido una tormenta en mitad de la calle, llegó hasta la factoría de calzado sin haberse mojado ni un solo mechón de pelo. Aunque el suceso más impactante se produjo en 1862, mientras rezaba en el oratorio junto a las demás trabajadoras. Todas pudieron ver cómo, de repente, María de los Ángeles empezó a levitar. Bajaron rápidamente del oratorio y decidieron mantener el secreto y no contarlo a nadie. Ni siquiera a ella. Instantes después de la levitación, ella bajó y les reprochó a sus compañeras el porqué la habían dejado allí arriba, durmiendo sola. La gerente de la factoría de calzado le contó el suceso a su confesor, el sacerdote José Torres Padilla, que rápidamente quiso conocerla, convirtiéndose desde aquel momento en su guía espiritual. Otro de los prodigios extraordinarios que se le atribuyen en esta etapa, fue el de una curación milagrosa. Durante sus visitas a los pobres y a los convalecientes, cuentan que succionó las llagas que afectaban a una mujer enferma, y que esta milagrosamente sanó.

Cuando cumplió diecinueve años, después de conocer al sacerdote Torres Padilla, la muchacha le expresó su deseo de hacerse monja. Y este intercedió para que ella entrara en el convento de las carmelitas. Pero estas le negaron el ingreso por considerarla una joven muy débil de cuerpo. Con veintitrés años, intentó entrar en el convento de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl. Realizó el proceso de admisión e ingresó como novicia. Pero, de repente, se vio aquejada de un mal que le provocaba vómitos continuos. Se le trasladó a diferentes conventos de la Orden para ver si mejoraba. Se le administraron todos los cuidados médicos que tenían al alcance en aquel entonces. Pero dado que no mejoraba, tuvo que abandonar la vida religiosa. Y volvió a casa con su madre y a trabajar de nuevo en el taller de calzado. Misteriosamente, al abandonar la vida conventual, los vómitos que la aquejaban cesaron.

En 1873, tiene lugar un suceso sobrenatural que cambiará la vida la vida de la joven. El cura Torres Padilla, era también guía espiritual de una monja mercedaria conocida como sor Florencia del Santísimo Sacramento. Esta relató al sacerdote que, después de comulgar había tenido una misteriosa visión: En un cuadro, dos ángeles coronaban a una joven con una corona de rosas perfumadas, y que una voz le dijo: Esa es Angelita.
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Retrato de Sor Ángela de la Cruz


El sacerdote, inquieto por el acontecimiento que esta religiosa le había relatado, quiso comprobar si el presentimiento que él tenía sobre aquel suceso místico podía ser cierto. Entonces, envió a jóvenes monjas para ver si sor Florencia reconocía en ellas a la joven de la visión. Al verlas, dijo que ninguna de ellas era la mujer que estaba junto a los ángeles. Entonces, Torres Padilla le envío a María de los Ángeles, y la monja la identificó como la joven coronada que había visto.

Poco después, la joven confesó al sacerdote que había sentido un estado de elevación mística y, desde entonces, pasó a ser llamada Ángela de la Cruz. Otro de los sucesos que marcarían su devenir fue el día que vio una pintura de san Francisco de Asís levitando. Desde entonces, comenzó a decir que deseaba vivir despegada de la tierra.

El 8 de diciembre de 1874 se consagró a Dios con votos perpetuos. Empezó a escribir su obra conocida después como Papeles de conciencia, que se trataba de un diario espiritual. Muy pronto comenzó a expresar su deseo de fundar una nueva congregación que tenía como fin culminar su perfección espiritual; para llegar a ello se centraría en la pobreza como vehículo para acercarse a Cristo. Y tomaría la cruz como el elemento más elevado para la perfección. Siendo san Francisco de Asís su padre espiritual (al que había visto representado en un cuadro levitando).

En 1875, Ángela describirá otro suceso milagroso que le había aconteció mientras caminaba por la calle. La propia Virgen se le había aparecido. Esto provocó que, a finales de ese mismo año, abandonara la fábrica de calzado, por consejo de Torres Padilla, para dedicarse plenamente a su vida espiritual. Se puso manos a la obra y redactó en un mes las reglas para la nueva comunidad religiosa que tenía intención de fundar. Y después de conseguir que se le unieran varias jóvenes y la religiosa Josefa de la Peña, alquilaron una habitación con cocina en la calle San Luis. La Orden de Ángela de la Cruz había comenzado a dar los primeros pasos de su andadura.

Poco a poco van consiguiendo nuevos logros. Se hacen con una casa de alquiler donde albergarse, y el arzobispo las autoriza a vestir con un hábito y escapulario de color marrón, toca blanca y cordón de los hermanos franciscanos. Y así, finalmente, queda constituida la Compañía de las Hermanas de la Cruz, cuyas monjas se dedicaban a hacer obras de caridad, ayudar a los pobres y visitar a los enfermos y necesitados. Muy pronto la orden de las Hermanas de la Cruz se hizo bastante conocida y comenzaron a llevar a cabo distintas fundaciones; como, por ejemplo, en Villafranca de los Barros y Zalamea de la Serena, ambos en provincia de Badajoz; Sanlúcar de Barrameda (Cádiz); Escacena del Campo y Huelva capital, Peñaflor y Montellano, en la provincia de Sevilla, o los conventos de Torreperogil, Baeza y Arjona, en la provincia de Jaén.

La comunidad de Sevilla se trasladará finalmente a la calle Alcázares, en la actualidad llamada calle Santa Ángela de la Cruz.

Sor Ángela de la Cruz conoció y se relacionó con grandes personalidades de la época. Es el caso de la infanta María Luisa de Borbón, quien se había afincado en el Palacio de San Telmo en 1849, y con la que entabló una gran relación de amistad. A la muerte de la infanta, su cuerpo sería trasladado hasta el Monasterio de San Lorenzo del Escorial, para ser enterrado en el panteón Real. Por petición expresa, su cuerpo se amortajó para ser enterrado con el hábito de las Hermanas de la Cruz.

Las Hermanas de la Cruz desarrollaron una gran labor dentro de la sociedad sevillana del momento. Ayudaron a los pobres y asistieron a los necesitados. También se recuerda que ayudaron a los vecinos codo con codo junto a la Guardia Civil, durante las grandes inundaciones que se produjeron en la ciudad en el año 1878. Se llegaron a ganar el respeto de la gente de tal manera que, durante los asaltos y quemas de los conventos, estas no se vieron afectadas.

Una muerte en olor de santidad, incorruptibilidad de su cuerpo y milagros

Sor Ángela de la Cruz fallece el 2 de marzo de 1932, a los ochenta y seis años, a consecuencia de un accidente cerebrovascular. Según los testigos, murió en olor de santidad, un fenómeno en el que tras la muerte de una persona se nota una suave fragancia a flores, rosas, nardos, violetas...

La noticia de la muerte de la monja caló entre la gente de Sevilla. El cuerpo de sor Ángela se expuso para ser velado en la Casa Madre. Y, durante cuatro días, pasaron para despedirse de la religiosa entre sesenta mil y setenta mil personas. Por prohibición del gobierno de la República, no se podía enterrar en las capillas de los conventos. Pero el alcalde de Sevilla de aquel entonces consiguió el permiso del Ministerio de la Gobernación para que el cuerpo de la monja pudiera sepultarse en el cenobio, alegando que era el reconocimiento de la gente de la ciudad a sor Ángela. Al entierro acudieron las autoridades civiles y religiosas.

Durante medio siglo, su cuerpo se había mantenido milagrosamente incorrupto, sin haber sido tratado con ninguna técnica de embalsamamiento. Ante este prodigio, el 29 de octubre de 1982 se decide trasladar el cuerpo incorrupto de sor Ángela desde la cripta a otro lugar del convento para que pudiera ser visitado por los fieles, un acto que contó con una ceremonia previa celebrada por el arzobispo Carlos Amigo Vallejo.
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Cuerpo incorrupto de Santa Ángela de la Cruz. Capilla de la Casa Madre de las Hermanas de la Compañía de la Cruz, Sevilla


Después de comenzar a indagar en la historia de aquella monja, guardé con interés aquella estampita con reliquia que mi amigo me había regalado. Santa Ángela se había canonizado poco más de un año antes. Aunque el proceso para su canonización había llevado su tiempo. Como es lógico, en toda causa abierta para la beatificación de una persona, había que demostrar algunos hechos. En el caso de sor Ángela de la Cruz, todo parecía estar a su favor. Además de los sucesos milagrosos que se le atribuían (levitación, coronada por unos ángeles en una visión, sanaciones inexplicables, aparición de la Virgen...), había muerto en olor de santidad, y su cuerpo se había mantenido incorrupto. Sin embargo, el tribunal tenía que certificar un milagro para dar el primer paso. Poco antes de trasladar su cuerpo incorrupto para que fuera venerado, el 12 de julio de 1982, el Vaticano aprobó un milagro que había tenido lugar durante 1938. Una mujer llamada Concepción García Núñez, estaba aquejada de una grave neumonía que había afectado al único pulmón que le quedaba. Los médicos le habían dicho que no podían hacer nada más por ella. Pero de manera inexplicable sanó milagrosamente después de encomendarse a sor Ángela de la Cruz. El 5 de noviembre de ese mismo año, se celebró la misa de Beatificación de sor Ángela, en el barrio sevillano de los Remedios. Esto supuso la primera beatificación llevada a cabo fuera del Vaticano. El propio papa Juan Pablo II se había encomendado a la beata Ángela de la Cruz.

Poco más de dos décadas después, en el año 2002, el comité médico del Vaticano certificó un segundo milagro atribuido a la beata. La curación científicamente sin explicación de un niño llamado Teodoro Molina Navarro, quien tenía un problema en uno de sus ojos y que, de repente, había recuperado la visión. Después de aquel avance en la causa abierta, el 4 de mayo de 2003 se canonizó en la Plaza de Colón de Madrid. Y su cuerpo incorrupto trasladado a la catedral de Sevilla para que pudiera ser venerado por los fieles.

En la actualidad, el cuerpo incorrupto de santa Ángela puede verse en la Casa Madre de las Hermanas de la Cruz, en Sevilla. Coincidencias de la vida: mientras escribía estas líneas cuarenta años después de su beatificación, mi memoria me había ayudado a recordar los detalles acerca de cómo había llegado hasta a mí la historia de esta religiosa sevillana.

Aunque lo cierto es que había algo que me apesadumbraba... y es que, junto a la estampita de fray Leopoldo que había perdido, tampoco había sido capaz de encontrar la estampa de santa Ángela de Cruz, con su reliquia, que mi amigo Juanma me había regalado. No estaba en ninguno de los lugares predilectos que tenía para guardar mis tesoros. Sin embargo, iba a poder participar de otro acontecimiento relacionado con la santa. Ver de primera mano y de cerca una reliquia de madre Angelita. Todo comenzó hace algunos años, durante un congreso de historia. Mientras charlaba con mi amigo Pedro Manuel García Aranda, me confesó que habían conseguido adquirir una reliquia de santa Ángela de Cruz. Cuando comencé a escribir estas páginas, le comenté que no encontraba la reliquia de ella que yo poseía. Y entonces, me propuso quedar un día para poder ver la reliquia y el documento oficial que ellos tenían.

Llegué hasta la ermita de la Soledad de Arjonilla, la que fuera antigua iglesia mayor de la localidad hasta mediados del siglo XVI, y consagrada a Ntra. Sra. de Valrico. Allí me estaba esperando Pedro Manuel. Después de saludarnos, me dijo que le acompañara. Seguí sus pasos, que me condujeron hasta el camarín. Allí arriba, a los pies de la imagen de la Virgen de la Soledad, había un pequeño relicario de tipo sol, hecho en plata vieja.

Pregunté a mi amigo si podía cogerlo y, tras su respuesta afirmativa, tomé en mis manos el relicario para examinarlo. En el interior del relicario había una cápsula que contenía un pequeño fragmento. Mi impaciencia me hizo obviar la pequeña cartela que contenía una leyenda. Ex vestis, rezaba escrito en ella. Así que, en mis manos, tenía un fragmento de la vestimenta de la santa. Y, por lo tanto, una reliquia de segundo grado.

La enorme devoción que había despertado santa Ángela de Cruz en la cultura popular, había empujado a muchos colectivos o coleccionistas privados, a tratar de conseguir una reliquia de la religiosa sevillana. Además, el hecho de poder visitar el ataúd transparente para venerar su cuerpo incorrupto, hacía mucho más potente el fervor y la curiosidad por la santa y su historia.

La reliquia que tenía en mis manos era propiedad de la cofradía de Ntra. Sra. de la Soledad de Arjonilla. Se había conseguido mediante una solicitud que la hermandad había hecho en diciembre de 2009 a las Hermanas de la Compañía de la Cruz, alegando precisamente la devoción que se le tenía a la religiosa canonizada. La respuesta llegaría en marzo de 2010 de mano de sor Reyes de María de la Cruz, superiora general de la Compañía, certificando que la reliquia pertenecía a Santa Ángela.
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Reliquia de Santa Ángela de la Cruz. Cofradía de Ntra. Sra. de la Soledad de Arjonilla


Santa Teresa de Jesús

Subí por la calle Príncipe Alfonso, y giré a la izquierda ascendiendo por la Carrera de Jesús, dejando tras de mí la magnífica arquitectura de la catedral de Jaén. En esta ocasión, mis pasos me llevaban hasta el Monasterio de Santa Teresa de Jesús, regentado por la comunidad de Carmelitas Descalzas de la ciudad de Jaén. Aquel convento, fundado el 9 de junio de 1615, había sido el primero en recibir el nombre de la famosa mística del Renacimiento español. Mi objetivo era ver de primera mano, un documento escrito de puño y letra por la propia Santa Teresa, que el cenobio jiennense custodiaba. Sobre la pista de aquel manuscrito me había puesto mi amigo, el escritor y periodista, Javier Cano. En una de sus crónicas, hablaba sobre aquel documento (considerado como una reliquia de segundo grado) que atesoraban las hermanas del convento de Santa Teresa de Jesús, en Jaén.

Al enterarme de aquella noticia, traté de ponerme en contacto con la congregación religiosa. Y después de varias conversaciones telefónicas pude concretar un día y una hora para visitar el monasterio, y poder ver de cerca el manuscrito. Asimismo, durante las conferencias telefónicas que había mantenido con la amable hermana Lourdes de la Inmaculada, esta me había dicho que, además de la carta manuscrita por Santa Teresa, custodiaban en el cenobio otras reliquias de la santa y una falange de un dedo de san Juan de la Cruz, que también podía ver si estaba interesado. Aquella invitación me había entusiasmado. Y dos semanas después de ello, por fin había llegado el momento de ponerme frente a aquellas reliquias de santa Teresa de Jesús.

Descendiente de una familia judeoconversa de comerciantes de tejidos y sedas, Teresa Sánchez de Cepeda Dávila y Ahumada (nombre seglar con el que fue bautizada antes de adoptar años más tarde el de Teresa de Jesús, con el que es universalmente conocida) nació en la ciudad de Ávila, el 28 de marzo de 1515. Si bien es cierto que existe controversia en cuanto a su lugar de nacimiento exacto, ya que hay investigadores que aseguran que nació en una casa del entorno rural de Gotarrendura, en la actualidad un pequeño pueblo de la provincia abulense. Desde pequeña se mostró como una niña despierta y con una sorprendente imaginación. Creció en un ambiente culto. Su padre, Alonso, era un gran aficionado a la lectura. Y en el domicilio familiar contaban con algunos romanceros y otros libros de lecturas religiosas cristianas. Además, desde muy niña, Teresa se aficionó a las lecturas de las vidas de santos y a los libros de caballería. Su afición por las novelas de caballeros la empujaron a emprender su propia aventura junto a su hermano Rodrigo. Ambos se escaparon de casa para combatir a los musulmanes, enemigos de la fe cristiana. Además, también sabía jugar al ajedrez. Todas estas lecturas y actividades ayudaron a que su inteligencia estuviera despierta desde muy temprana edad. Sin embargo, en aquellos tiempos la enseñanza estaba reservada a los varones, por lo que de pequeña no pudo recibir formación reglada. Tuvo que instruirse de manera autodidacta.

Teresa perdió a su madre, de nombre Beatriz, durante su adolescencia. Quedarse sin la figura materna supuso una experiencia traumática para ella, por lo que pidió a la Virgen que ella ocupara entonces su lugar.

En 1531 entró como alumna en la escuela de un convento de monjas agustinas de la ciudad de Ávila, donde se instruía a las jóvenes en tareas de bordado y prácticas religiosas. Después de año y medio en esta institución, Teresa había adquirido costumbres de la vida espiritual, por lo que decidió convertirse en monja. Esta decisión no sentó muy bien a su padre, quien al enterarse de ello mostró su rechazo total, diciendo que no lo consentiría mientras él viviera. Pese a ello, la gran personalidad y el carácter que poseía Teresa le harían mantener su decisión. La negativa rotunda de su padre para que fuera monja, la llevó a escapar de casa junto a su hermano Juan para comenzar una vida religiosa. Ella entró como monja postulante en el convento de la Encarnación de las carmelitas de Ávila, el 2 de noviembre de 1535. Y su hermano ingresó en un convento de frailes dominicos, aunque su padre lo llevaría de vuelta a casa poco después.

Al ver que la decisión de su hija era firme, su padre aceptó aportar una dote para su hija, así como una donación para el cenobio. De esta manera, unos días después, el 2 de noviembre de 1536, Teresa entró como novicia.

Al poco tiempo de entrar como monja, su salud, que ya había presentado algún achaque, comenzó a empeorar. Empezó a desarrollar diversos síntomas. Sufría desmayos y se le diagnosticó algún tipo de cardiopatía. Su práctica religiosa se había vuelto muy estricta. Su carácter alegre empezó a cambiar y comenzó a encerrarse en sí misma. Tanto que, la inundó una enorme tristeza. Según decían, los síntomas físicos que presentaban se debían a un posible problema psicológico que su estricta disciplina espiritual podía haberle causado. Recibió para ello la atención sanitaria por parte de sus compañeras de Orden, e incluso, como no había mejoría, se le dispensaron cuidados médicos. Sin embargo, los galenos de la ciudad, ante la imposibilidad de curarla, hablaron con su padre para aconsejarle que la llevara a una curandera que vivía en la localidad de Becedas, de la que decían obraba prodigios. Prepararon una expedición para trasladar a Teresa hasta aquel pueblo, para que la curandera la viera y partieron hacia el lugar durante el otoño de 1538. Sin embargo, cuando iban de camino, le informaron que aquella curandera no trataba a la gente en aquella época, ya que los ingredientes que utilizaba para hacer sus curas crecían en primavera. Entonces, se desviaron y se detuvieron en Castellanos de la Cañada, en la casa de su hermana, para esperar a que llegara la primavera del año siguiente. En abril de 1539 salieron hacia el lugar donde vivía la curandera, quien la recibió y comenzó su tratamiento. Purgas a base de hierbas naturales y, aquí viene lo más sorprendente, pociones hechas con uñas de rana, alas de mosca y excrementos de culebra. Aquellos remedios provocaron que la salud de Teresa se deteriorara aún más. Después de un mes con la sanadora, incapaz de curar nada, la joven se mostraba aún más débil, sin fuerzas ni para tenerse en pie. En verano de ese año decidieron regresar a Ávila y los médicos tampoco encontraron ninguna cura. Sospechaban que podía tener tuberculosis, pero los síntomas no eran claros. Es entonces cuando tiene lugar otro episodio sorprendente. El 15 de agosto, Teresa sufre un fuerte ataque con el que comienza a convulsionar, perdiendo el sentido, con su cuerpo inerte, sin reacción a ningún estímulo, le practicaron las pruebas pertinentes para ver si seguía con vida. Con el espejo frente a su boca, no había ningún vaho que indicara que respiraba. Al ver aquello, se convencieron de que no había duda alguna; había fallecido.

Sellaron sus ojos con cera, la amortajaron, pusieron un lazo negro en la puerta de su casa y cavaron su tumba. Aunque su padre ordenó que esperaran varios días para velarla. Cuatro días después, mientras su hermano se encontraba junto a su cuerpo, percibe que ella se mueve. Efectivamente había recuperado el conocimiento, aunque no podía moverse. No podía mover su cuerpo, tan solo algunos dedos, y tenía la lengua maltrecha de habérsela mordido durante las convulsiones. Aquel episodio traumático marcó a Teresa para siempre. Mental y físicamente. Desarrolló un acusado miedo a la muerte. Y, además, desde entonces, tuvo una serie de secuelas que la acompañarían ya durante toda su vida: dolores de riñones, hígado o corazón; migrañas, fiebres y catarros continuos...

Sin embargo, poco después de recuperarse, solicita entrar de nuevo en el convento. A su entrada al cenobio, la ingresaron en la enfermería para que se recuperara. Y permaneció en cama durante un periodo de tres años; recuperándose para la vida monacal en 1542, cuando tuvo una mejoría que ella atribuía a la intercesión de San José. La voluntad de aquella religiosa era de hierro, pensé.

Llegué por fin hasta el convento de Santa Teresa de Jaén. Sobre su fachada de piedra gris, destacaba un enorme retrato de la mística que pendía de una ventana. Bajé unos escalones y me dirigí a la puerta de entrada. Me adentré en el edificio y llegué hasta un pequeño patio interior que estaba presidido por una cruz hecha de troncos de madera. A la izquierda se encontraba el torno. Llamé y rápidamente el mecanismo giró trayéndome las llaves del locutorio. Entré en la sala de visitas y me coloqué junto a la mesa que había en el centro de la estancia. Permanecí un momento a la espera, en penumbra, bajo la atenta mirada de san Juan de Cruz y de santa Teresa de Jesús, que estaban retratados en sendos lienzos.

Ave María Purísima, me dijo una cálida voz que me sonaba familiar. Sin pecado concebida, le respondí. Y en aquel instante se abrieron las cortinas tras la que había una segunda reja. Detrás de la doble cancela, se encontraba la hermana Lourdes de la Inmaculada, que me saludó amablemente.

Conversamos un rato sobre la historia del convento y de la llegada de la comunidad de Carmelitas Descalzas a la ciudad. En un primer momento, las monjas que habían llegado a la capital jiennense procedentes del convento de Baeza se habían instalado en una vivienda cercana al arco de San Lorenzo. Y con el paso del tiempo, se había conformado la institución, para instalarse finalmente en el actual monasterio situado al final de la famosa Carrera de Jesús. Según me contaba la hermana Lourdes, la propia fundación del convento ya había estado rodeada por sucesos sobrenaturales.

Es el caso del suceso ocurrido a Isabel de la Encarnación, fundadora del convento jiennense. Esta estaba intranquila después de haber declarado en la investigación llevada a cabo para beatificar a san Juan de la Cruz, por si alguna de sus palabras expuestas, no ayudaban en el proceso de Beatificación. Entonces, según relató ella misma, el propio san Juan de la Cruz se le había aparecido para apaciguar su alma y disipar su inquietud.
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Retrato de Santa Teresa de Jesús. Eduardo Balaca, ca. 1877. Real Academia de la Historia. Propiedad del Museo del Prado


La propia santa Teresa de Jesús había tenido una vida repleta de sucesos sobrenaturales relacionados con la espiritualidad. Una vez se hubo recuperado de aquel primer ataque que la mantuvo en coma durante varios días, Teresa comenzó a llevar una vida religiosa menos estricta. Había abandonado el convento durante unos meses para cuidar de su padre enfermo, y a su vuelta al cenobio, había comenzado a atender muchas visitas en el locutorio del convento, donde conversaba sobre diversos temas con familiares y amigos. En este periodo, la propia religiosa confesaría después que, el propio Cristo se le había aparecido para que dejase de recibir las visitas de alguien con el que ella charlaba sobre cosas mundanas y que parecía no ser una buena influencia para ella. También relató en otra ocasión que una vez se le había aparecido un sapo gigante que la había perseguido, aunque en aquel momento la monja se mostraba muy escéptica acerca de los acontecimientos sobrenaturales. Sin embargo, aquella incredulidad iba a cambiar algunos años más tarde...

Después de leer las Confesiones de San Agustín de Hipona, decidió recuperar algunas prácticas espirituales que había dejado de realizar, así como llevar a cabo una vida religiosa mucho más estricta. Poco después, una serie de acontecimientos paranormales empezaron a asaltarla. Según contó, en 1558 tuvo su primer rapto y una visión del Infierno. Teresa de Ávila relató que la visión le había mostrado un lugar en el que existía un agujero similar a un horno lleno de oscuridad, sucio y maloliente; en el que había reptiles por todas partes. Esto antecedía al lugar donde las almas de los condenados sufrían el fuego de las llamas.

Esta no sería la única visión que tendría la religiosa a lo largo de su vida. De hecho, Teresa de Ávila tuvo todo tipo de visiones: Divinas, Cristológicas, Celestiales, Demonios, del Alma, y otras denominadas Varias, que cuentan con diferente naturaleza, como por ejemplo ver a otras personas vivas, que viven en la tierra.

Teresa de Ávila relató que, durante el verano de 1559, vivió un extraño acontecimiento místico. Mientras rezaba, la religiosa dijo que tuvo la sensación de que Cristo se le colocaba a su derecha, y le hablaba.

Y durante la primavera de 1560, se produjo el hecho conocido como la Transverberación; más conocido como El éxtasis de Santa Teresa. Un acontecimiento místico que ella describió como la aparición de un ángel que portaba en sus manos un dardo dorado, que refulgía, y que con él, este ser celestial le atravesó el corazón, provocándole un intenso dolor. No corporal, sino espiritual. Aquel suceso sobrenatural traería poco después algunas de las composiciones poéticas más hermosas escritas por la religiosa. Estos estados de éxtasis o de arrobamiento, como ella misma también los llamaba, se repitieron en diferentes ocasiones en la vida de Teresa de Ávila.


[image: ]

Éxtasis de Santa Teresa. Iglesia de Santa María de la Victoria, Roma. Conjunto escultórico obra de Gian Lorenzo Bernini, 1647-1652


El Éxtasis de Santa Teresa había sido un episodio en la vida de la santa muy representado en la historia del arte. El más famoso de ellos es el célebre conjunto escultórico salido de la mano de Gian Lorenzo Bernini, y que se alberga en la iglesia de Santa María de la Victoria, en Roma.

A las visiones, apariciones, Transverberación, o arrobamientos, se unían otros sucesos sobrenaturales en torno a la religiosa. Es el caso de la levitación (fenómeno que consistía en elevarse del suelo, como ingrávido). Acerca de este acontecimiento místico se habló, por ejemplo, durante las declaraciones recogidas para la causa de beatificación a las personas que habían conocido a Santa Teresa. Durante los interrogatorios algunos testigos relataron que, en muchas ocasiones, durante sus estados de arrobamiento místicos o éxtasis, la monja levitaba, elevándose por encima del suelo. Uno de los episodios más impresionantes, lo relató la hermana Ana de la Encarnación quien aseguró que, en 1574, en el convento de Segovia, Teresa de Ávila había estado levitando durante un periodo de tiempo de media hora. Decían incluso que, a veces, para no levitar, esta se agarraba a la reja del oratorio.

A partir de este primer episodio de Transverberación, será cuando la religiosa comience a poner en marcha su idea de realizar una reforma de la regla carmelita, que siguiera las pautas de la norma redactada en el siglo XIII por san Alberto de Jerusalén, y que estuviera basada en lo que ella entendía como el verdadero espíritu carmelita: la austeridad, pobreza y clausura. Desde el comienzo de esta nueva empresa, Teresa y las otras religiosas que la acompañaron, sufrieron la falta de apoyo y múltiples trabas por parte de las instituciones. A pesar de ello, en agosto de 1562 fundaron el convento de San José en la ciudad de Ávila. Los impedimentos continuaron incluso después de su fundación.

Un año después de la institución de este primer monasterio renovado, Teresa de Ávila decidió descalzarse, cambiando sus zapatos por unas sencillas alpargatas. Las demás monjas que estaban con ella hicieron lo propio. Y desde entonces estas pasaron a ser conocidas como las carmelitas descalzas.

La nueva rama de la orden carmelita continuó tratando de expandir su mensaje. Y comenzaron a tener el apoyo de importantes religiosas, personajes pudientes o ilustres de la sociedad. Teresa recibirá el respaldo de algunos obispos; de la familia de Éboli, Grandes de España. Durante su paso por Medina del campo, la monja conoció al joven Juan de Yepes, que había cambiado su nombre por Juan de San Matías. La religiosa le habló de su proyecto y finalmente le convenció para que se uniera a la reforma, adoptando el nombre de Juan de la Cruz. Desde entonces, la Orden Reformada De Los Carmelitas Descalzos comenzó a crecer.

A comienzos del año 1575 Teresa de Ávila, junto a un séquito, se desplazó hasta Andalucía para llevar a cabo la fundación del convento de carmelitas descalzas en la localidad jiennense de Beas de Segura, que tuvo lugar el 24 de febrero de ese año.

Curiosamente, le dije a la hermana Lourdes, que me escuchaba atentamente tras la reja, que hacía algunos años que había escrito un pequeño artículo para una revista local de mi pueblo, donde hablaba acerca del paso de Santa Teresa por mi localidad natal, durante mayo de 1575. Y que ahora, años después, mientras me documentaba para escribir estas páginas, había conseguido dar con la fecha exacta de este acontecimiento. Resulta que, mientras Santa Teresa se encontraba por tierras jiennenses, había recibido el encargo de marchar a Sevilla para una nueva fundación. Entonces, después de pasar la noche en una posada de Espeluy, Teresa de Ávila y su séquito habían pasado por Arjonilla, mi pueblo, el día 20 de mayo de ese mismo año. Aunque en realidad, no sabía si había parado para reponer fuerzas, darle de beber a las cabalgaduras o almorzar, o simplemente había pasado de largo. Pero que la religiosa había atravesado el lugar para dirigirse (a través del camino de la Reyertas, un antiguo sendero por el que la ruta era mucho más corta), hasta el camino de Aldea del Río, actualmente Villa del Río, población de la provincia de Córdoba.

Durante el tiempo que Teresa de Ávila había estado en Beas de Segura, le habían informado acerca de la investigación que había abierto sobre ella la Inquisición, con motivo de una denuncia sobre la redacción de la autobiografía que había escrito. Aunque después de revisar el caso, el Santo Oficio no vio nada malo en el escrito. Sin embargo, este no iba a ser el único encontronazo de la monja con los inquisidores. Más tarde sería interrogada por el Santo Oficio con relación a su vínculo con una monja llamada Isabel de San Jerónimo, a la que el propio Juan de la Cruz sometería a las preguntas previas para valorar un posterior exorcismo que, finalmente, no se dio.

Los problemas de coacción para la nueva orden reformada seguían creciendo. Tanto que Teresa de Ávila tuvo que pedir ayuda a Felipe II en 1577. No era la primera vez que el monarca intervenía a petición de la religiosa. A finales de este mismo año, la monja tuvo un accidente y cayó por las escaleras dislocándose el brazo. De nuevo se solicitaron los servicios de una curandera para que se lo volviera a recolocar.

A comienzos de 1580, Teresa tuvo un brote de perlesía (debilidad muscular y temblor) a causa de la edad, y estuvo al borde de la muerte a causa de problema cardíaco. Durante su recuperación, desde su celda, se dedicó a la oración y a la escritura (escribió cartas a diferentes personajes de la época).

A pesar de los diferentes achaques que la aquejaban, ella continuó su labor espiritual. Viajando, visitando o recibiendo a ilustres de la sociedad y realizando las gestiones necesarias para llevar a cabo diversas fundaciones. A finales de septiembre de 1582, mientras estaba en mitad de uno de sus viajes, Teresa se sintió indispuesta. A pesar de su delicada salud, siguió cumpliendo con los encargos que tenía en su agenda. A finales de este mes, su cuerpo no pudo más y quedó convaleciente, empotrada en una cama del convento de Alba de Tormes. Aunque ella continuaría dando indicaciones a las hermanas de congregación sobre los siguientes pasos a seguir. Se le administraron cuidados sanitarios, pero, finalmente, un día después de practicarle una sangría, Teresa de Ávila falleció el día 4 de octubre. Su cuerpo no se sometió a ningún proceso de embalsamamiento. Y se veló su cadáver hasta su entierro, celebrado un día después, el 15 de octubre (el salto del día 4, cuando falleció, al día 15 cuando fue enterrada, se debe a la sustitución del calendario juliano por el gregoriano).

En julio de 1583, nueve meses después de su muerte, con la llegada de Jerónimo de la Madre de Dios al convento de Alba de Tormes y su deseo por contemplar el cuerpo de la monja, se inician los trabajos para la exhumación del cadáver. Cuando llegaron hasta el ataúd, que se había resquebrajado durante el entierro, comprobaron que emanaba un suave olor. Sospechaban que quizá el cuerpo de Teresa de Ávila se encontraba incorrupto. Y así fue. Según los testigos de la exhumación, al abrir la tapa del féretro, el cuerpo de la religiosa estaba en perfecto estado, igual que el día en que recibió sepultura, sin ningún signo de descomposición. A partir de este momento, al ser considerada como una persona rodeada de un halo de santidad, comienza la mutilación del cadáver para obtener reliquias. En este momento es cuando Jerónimo de la Madre de Dios le amputa la mano izquierda y el dedo meñique. Él se quedó con el dedo de la religiosa al que atribuyó propiedades milagrosas, y la mano se envolvió en un lienzo, y fue enviada hasta el convento de Ávila. En aquel momento cambiaron la vestimenta al cadáver, y el cuerpo incorrupto de la monja sería expuesto hasta que, en 1585 se decidió trasladar los restos mortales al convento de San José, en Ávila; no sin antes mutilar lo que quedaba del brazo izquierdo para quedárselo en Alba. El cuerpo incorrupto hizo el trayecto hasta Ávila a lomos de una mula, entre dos pacas de paja.

En el convento abulense su cuerpo se expuso en un arca diseñada especialmente para ello. Allí, debido al perfecto estado en el que se encontraba el cuerpo y al olor perfumado que desprendía, los restos de Teresa de Ávila se sometieron a diferentes exámenes médicos. No se detectó ningún signo de embalsamamiento, ni bálsamo que justificara el olor.

Después de un litigio entre los cenobios de Ávila y de Alba de Tormes, se decretó que el cuerpo reposara en este último monasterio. Y en 1588, los médicos extrajeron del cadáver el corazón y se conserva en un relicario.

Su cuerpo, finalmente, reposa en un sepulcro erigido en 1598 en el convento de Alba de Tomes. Posteriormente se introdujo en un arca de plata en 1670: la religiosa aún permanecía incorrupta.

Una de las reliquias más conocidas y codiciadas ha sido la mano izquierda de Santa Teresa la cual, después de un periplo por diferentes lugares de la península ibérica, acabaría en el convento de las carmelitas descalzas de Ronda. Durante la Guerra Civil fue confiscada, pero las tropas golpistas recuperaron la reliquia, que sería entregada al dictador Francisco Franco. El Caudillo era un auténtico fanático de las reliquias y los objetos de poder sagrado. Y creía firmemente en los poderes sobrenaturales que estos proporcionaban. El claro ejemplo de ello lo tenemos en el caso de la mano de Santa Teresa. Un vestigio sagrado al que veneraba. De hecho, erigió un altar en su dormitorio del Palacio del Pardo solo y exclusivamente para colocar la mano de la santa. Un objeto del que nunca se separaba el dictador, y que llevaba consigo cuando viajaba. Además, cuando enfermó y estuvo convaleciente, antes de morir, no quiso que lo ingresaran en un hospital y ordenó que su alcoba fuese reconvertida en una sala de hospitalización presidida por la mano de Santa Teresa. Sin embargo, la devoción por las reliquias de la mística no es solo cosa del dictador. Los diferentes vestigios relacionados con la religiosa se encontraban repartidos a lo largo de la geografía del mundo.

Detrás de la reja, sobre una mesa, tal y como la hermana Lourdes me había dicho en una de nuestras conversaciones telefónicas, se encontraban unos documentos y los dos elegantes relicarios que contenían las reliquias de san Juan de la Cruz y santa Teresa de Jesús, que custodiaban en el monasterio de las carmelitas descalzas de Jaén.
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Relicarios de Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, y carta manuscrita por Santa Teresa. Conservados en el Monasterio de Carmelitas Descalzas de Jaén


En el centro se encontraba el documento manuscrito por el que me había puesto en contacto con el convento. Se trataba de una carta que Santa Teresa había escrito el 4 de octubre de 1579, dirigida al padre Jerónimo Gracián. En el manuscrito la religiosa mostraba su enfado con Pedro de la Banda, por echarse atrás en la venta de la casa de Salamanca, donde iban a establecer una nueva comunidad de su Orden. En la carta expresa su indignación diciendo: ¡No hay que fiar de estos hijos de Adán!

Al ver aquello, no pude evitar dejar escapar una sonrisa, antes de comentar a la hermana Lourdes que, tanto Santa Teresa como san Juan de la Cruz, no dudaban en expresar la humanidad que les caracterizaba si la situación lo requería. En el caso de la monja, también hablamos acerca de la enorme personalidad y carisma que, según quienes la conocieron, poseía. Gracias a que Teresa había sido una ávida lectora y prolífica escritora (entre obras espirituales, poéticas, literarias y epístolas), contábamos con muchos ejemplos manuscritos de ella, le dije a la hermana Lourdes.
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Escultura policromada de Santa Teresa escritora. Museo de San Juan de la Cruz, Úbeda


Flanqueando el documento, había dos pequeñas esculturas policromadas que retrataban a los dos famosos místicos. En el pecho de cada uno de ellos se encontraban las cápsulas que contenían las reliquias. A la izquierda, el busto de Santa Teresa, que probablemente se había realizado en una fecha próxima a 1622, con motivo de su canonización, custodiaba en su interior un jirón de carne, un fragmento de hueso, la cuenta de un Rosario y un trozo de sábana perteneciente a la religiosa.

A la derecha, el busto que representaba a san Juan de la Cruz guardaba en su interior la falange de uno de los dedos del místico.
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Fachada del Convento de Carmelitas Descalzas de Jaén


La hermana Lourdes y yo estuvimos conversando durante un rato. Me contó que en el monasterio también conservaban una campana traída desde el convento carmelita fundado por Santa Teresa en Beas de Segura. Y luego hablamos acerca de las mutilaciones que habían sufrido los cuerpos de ambos místicos carmelitas. Todos querían tener un trocito de alguna de aquellas personas que, según los testigos, habían estado rodeados de santidad y de sucesos sobrenaturales.

Finalmente, la monja giró el torno que había en el locutorio, haciéndome llegar algunos libros que contenían información sobre el convento y las reliquias. «Esto te lo regalamos nosotras. Hasta pronto. Tú y tu familia estaréis presentes en nuestras oraciones», me dijo la hermana Lourdes antes de correr las cortinas que había entre las rejas que nos separaban.

Salí de la sala y dejé las llaves en el torno que había en el patio interior. Y eché de nuevo un vistazo a mi alrededor antes de salir. Una vez fuera, junto a la fachada del monasterio, no pude resistirme a tomar algunas fotografías de la magnífica panorámica que tenía delante de mis ojos. La portada del convento carmelita, con la fachada de la catedral de Jaén al fondo. Descendí por la Carrera de Jesús absorto en mis pensamientos: datos, fechas, reliquias... y cuando llegué a la Plaza de la Santa María, sopesé en mi mano el cuaderno de notas que llevaba conmigo, y luego sentí la sensación de que aquella aventura no había hecho nada más que empezar.


Los prodigios del Padre Rejas

Como decía al comienzo, si hubiera que señalar a un culpable que me hubiera empujado a emprender esta aventura a través de La España mística, ese era, sin lugar a duda, Diego José Martín de Rejas Peralta, más conocido en Jamilena, su pueblo adoptivo, como el Padre Rejas. Un fraile agustino del siglo XIX sobre el que ya había escrito, tímidamente, en mi libro Jaén Misteriosa (Almuzara, 2014). La historia del Padre Rejas, sobre la que empecé a profundizar poco a poco, me había dejado asombrado. Sentía fascinación por aquel personaje y por los sucesos sobrenaturales que lo habían rodeado.

El profesor y medievalista José Carlos Gutiérrez y yo nos conocimos hace mucho tiempo, mientras ambos estudiábamos nuestras respectivas licenciaturas. Habíamos coincidido en un círculo de Amigos de la Historia, arqueología y genealogía de la provincia de Jaén. Los dos compartíamos las mismas inquietudes. Ambos coincidimos en diversos congresos. Pero no fue hasta noviembre del año 2009 cuando visité Jamilena. José Carlos me había invitado a participar en unas jornadas acerca de la Orden de Calatrava en el Alto Guadalquivir. Y yo, lógicamente, hablé sobre un estudio que había realizado en torno al castillo de mi pueblo, Arjonilla. A partir de aquel día, José Carlos y yo empezamos a tener más contacto. Incluso pocos años más tarde, colaboró conmigo para sacar, junto a otros investigadores, una revista digital sobre historia, arqueología y arte. Durante las jornadas oí mencionar el nombre del Padre Rejas. Sin embargo, el apelativo se refería al colegio público de la localidad, y no al personaje en sí. En alguna ocasión Jose me mencionó al religioso, haciendo referencia a su labor en el pueblo o a la generosa biblioteca que poseía. Pero no fue hasta un par de años después, mientras recopilaba historias curiosas y leyendas de la provincia, cuando me quedaría maravillado ante la historia que Rejas escondía tras él.

Diego José Martín Ildefonso de Rejas y Peralta nació el 11 de noviembre de 1807 en Huelma, una localidad jiennense situada en la comarca de Sierra Mágina. Su familia era muy humilde. Y, además, Diego José nació ya huérfano de padre, pues este había muerto cuatro meses antes del nacimiento de su hijo. Su madre, en 1808, se volvió a casar en segundas nupcias con un agricultor, quien se encargó, junto a su madre, de cuidar del pequeño. Los sucesos sobrenaturales en la vida de Rejas parecen perseguirle desde muy temprana edad. Según se recoge en los testimonios recopilados por el postulador de la causa para su beatificación, abierta en 1919, cuando tan solo contaba con dos años, Diego José enfermó gravemente, y mientras estaba en su cama, agonizando, fue visitado por un fraile agustino que le dijo a la madre lo siguiente: El niño no morirá. De hecho, será sacerdote y religioso agustino. Vaticinio que se cumplió años después.

Era curioso, pensé. Pero parecía ser algo común en casi todos los místicos que había investigado, el hecho de sufrir una grave enfermedad, durante su niñez o juventud, que los había llevado al borde de la muerte, y de la que se habían recuperado tiempo después. Esta no sería la única vez que la vida del niño Diego José estuvo en peligro durante su infancia. Años después de aquella grave enfermedad, se produjo un derrumbe en la cocina del hogar familiar, quedando sepultado bajo los escombros de la chimenea, de donde consiguieron sacarlo ileso.

De niño se educó en el desaparecido convento de los padres agustinos de Huelma, donde se instruyó en el estudio de las primeras letras, humanidades y latín. Aquí tendría también su primer contacto con la doctrina cristiana y que, muy probablemente, influyó en su posterior vocación.

Algún tiempo después solicitó entrar como novicio de coro en el convento de San Agustín de Córdoba, donde superó el noviciado, siendo admitido como fraile en 1824. En aquella institución religiosa estudió filosofía y teología. Cuatro años después, el 30 de mayo de 1828, Rejas fue tonsurado y recibió las cuatro órdenes menores de manos de Pedro Antonio de Trevilla, obispo de Córdoba. En 1831 fue ordenado presbítero en la iglesia de los Mártires de Málaga, por el obispo de la Diócesis malagueña. Continuó su formación en teología y en 1833 obtuvo el grado de Lector de filosofía. Inmediatamente después, sería enviado al convento de San Agustín de la ciudad de Jaén, cenobio que tras la ley de extinción de conventos durante la Desamortización de Mendizábal, el 8 de marzo de 1836 es exclaustrado. Según el postulador de su causa, en aquellos días convulsos, Rejas tuvo que refugiarse en algún domicilio particular, y viajar disfrazado a su regreso a Huelma; donde vivió con su familia durante cinco años, recibiendo una pensión del gobierno. Durante esta época, señalaban la gente de Huelma que en el pueblo empezó a considerársele como un hombre santo. En 1841 Diego José de Rejas sería destinado, en calidad de predicador, a la iglesia de Ntra. Sra. de la Natividad de Jamilena, instalándose con su anciano padrastro en una pequeña casa de la calle Nueva. En esta localidad viviría de manera modesta hasta el final de sus días.

El Padre Rejas ejerció de predicador en la parroquia de Jamilena. Pero no solo lo hacía allí, sino que también predicaba en diversos pueblos de la provincia de Jaén, principalmente por los de las comarcas de Sierra Sur y la Campiña como Andújar, Arjona, Torredonjimeno... Su forma de realizar los sermones lo convirtió en uno de los predicadores más famosos de su tiempo. Tanto que las gentes de los pueblos a los que visitaba, tras oírle hablar, trataban de convencerle para que se quedaran con ellos en la población. Aunque cierto es que también su prédica directa y crítica levantaba suspicacias en otras personas. Según relataban, en Jamilena, su pueblo adoptivo, se recordaba al religioso por su afán en ayudar a los necesitados. Parece que era habitual que Rejas reuniera dinero y comida para dárselos a los pobres, e incluso también se los llevaba a su casa para alimentarlos. Tal fue la devoción que despertó el Padre Rejas entre los que le conocieron, que la gente se desplazaba desde diferentes localidades de la provincia de Jaén a Jamilena para verle.

Después de las ponencias en las Jornadas sobre la Orden de Calatrava a las que había acudido en 2009, José Carlos nos hizo de cicerone por las calles de Jamilena. Precisamente, uno de los lugares donde hicimos un alto en el camino para conocer su historia, fue la iglesia de la Natividad del municipio, un lugar directamente relacionado con el Padre Rejas.

Algunos años después, durante otra de mis visitas al pueblo, tuve la suerte de vivir en primera persona un curioso acontecimiento. Me acompañaba de nuevo José Carlos. «Mira Manuel, te voy a enseñar algo que sé que te va a gustar», dijo mi amigo trayendo un pequeño cofre en sus manos. Le seguí de inmediato hasta una mesa, y entonces, sonriendo, mi amigo quitó el cierre de la caja y la abrió. En su interior, forrado de terciopelo rojo, había una vértebra. «Esto que ves es una reliquia del Padre Rejas —me dijo—. Mi familia la ha guardado desde el saqueo de la iglesia del pueblo durante la Guerra Civil. Según cuentan, parece que tiene propiedades milagrosas —me confesó». Aquella revelación me había dejado sin palabras. Me acerqué un poco más para examinar el hueso más de cerca. En ese momento José Carlos me hizo un gesto como invitándome a coger la reliquia. Le pregunté sí podía cogerla. «Claro que sí —me respondió». Y entonces, con mucho cuidado mi amigo recogió aquel vestigio de Rejas y lo depositó en mi mano. No sabría decir si fue fruto de la emoción de aquel momento o por la posible sugestión a causa de la pequeña parte de la historia de aquel religioso que yo conocía, pero he de confesar que, cuando cogí aquella reliquia entre mis manos, sentí una especie de cosquilleo o suave vibración que recorrió mi cuerpo desde los pies a la cabeza.
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Reliquia ósea del Padre Rejas


Durante su vida, el Padre Rejas estuvo rodeado de infinidad de sucesos sobrenaturales. Los que le conocieron contaron multitud de acontecimientos milagrosos que su postulador recogió en la causa para su beatificación. Según el texto, a Rejas se le atribuía el poder de la profecía, vaticinio o clarividencia. Es el caso de la predicción de sucesos que tenían que ver con el clima y la agricultura: vaticinio de malas cosechas, de la llegada de plaga de langosta, de periodos de sequías o de tormentas de granizo.

Otro de los acontecimientos más sorprendentes que aparecen recogidos en la causa, y que está relacionado con la clarividencia, es el caso del barbero Francisco José Serrano, al que el religioso acudía. Alguien le había pedido al barbero que cuando llegara con la navaja a la nuez del predicador, le cortara el cuello para degollarlo. Llegado el día, cuando la cuchilla estaba sobre el lugar indicado, Rejas le miró diciéndole: Ejecuta lo que han aconsejado. El barbero, tiró la navaja al suelo y le dijo que él no pensaba llevar a cabo lo que le habían pedido.

Algunos también atribuían a Rejas la profecía de la Revolución de la Gloriosa, en 1868 por unas palabras que les había dicho a otros religiosos mientras paseaban por el campo. Una revolución que él no vería... (el padre Rejas moriría el año anterior a la Gloriosa).

De hecho, otra de las cosas más sorprendentes fue el vaticinio de su propia muerte. Según sus palabras, mientras veía por primera vez, y a escondidas, los fuegos en honor a Nuestro Padre Jesús Nazareno, les dijo: ¡Qué buen día para morirse mañana! ¡Pídele a Dios que mueras en un día grande: mañana lo será para mí...!

Después de tener la reliquia del Padre Rejas en mis manos empecé a indagar en su biografía. Sobre todo, en los acontecimientos sobrenaturales que le rodeaban. Y la verdad es que, la historia de aquel fraile exclaustrado terminó por atraparme. Rápidamente revisé los trabajos que había escrito mi amigo José Carlos Gutiérrez, e incluí un capítulo en mi primer libro con Almuzara sobre los misterios de Jaén. Poco después, me hice con una copia del libro que en 1919 había mecanografiado su postulador, Eustasio Esteban, para iniciar la causa de beatificación y traté el tema del religioso en uno de mis programas de La hora secreta, que hacía para Radio Andújar. Mi interés por el Padre Rejas iba en aumento...

Poco tiempo después de publicar Jaén Misteriosa, Nacho Navarro Gil y Francisco Pérez Caballero se pusieron en contacto conmigo. Revisando mi libro habían visto el caso del predicador afincado en Jamilena y estaban interesados en hacer un reportaje para Cuarto Milenio. Con Paco y con Nacho había trabajado ya para el programa televisivo, llevando un caso sobre las múltiples apariciones en carretera que había recogido de mano de numerosos testigos en la zona conocida como El Pilar de Moya (un cruce de carreteras entre Escañuela y Torredonjimeno). El reportaje sobre el Padre Rejas se emitió en la edición de Cuarto Milenio del día 18 de junio de 2017. El tema había causado gran expectación entre los jiennenses.

Durante las grabaciones con Cuarto Milenio en Jamilena, tuve de nuevo la ocasión de ver y tener en mis manos las reliquias del Padre Rejas. Cuando sostuve su vértebra de nuevo, sentí una gran emoción. Además, también habían llevado al lugar del rodaje un crucifijo que había pertenecido al religioso. Aquel día de grabaciones, entrevistas y tertulia pudimos comentar la importancia de aquel personaje en la sociedad del Jaén del siglo XIX.

Yo seguía maravillado por la gran cantidad de sucesos paranormales que había protagonizado el predicador. Entre otros, también se le atribuían curaciones milagrosas. Es el caso de un hombre aquejado de lepra. Con llagas que cubrían gran parte de su cuerpo. Según relatan, Rejas le impuso las manos mientras rezaba y poco después el hombre se curó de manera inexplicable. O la sanación milagrosa de una niña que se había quedado ciega y recuperó la vista tras visitar al religioso.

Además, se dice que el Padre Rejas intercedía para que las parturientas tuvieran un buen alumbramiento. Pasaba su sombrero sobre el vientre de las embarazadas para aliviar los dolores del parto y para protegerlas durante el proceso. Uno de los casos que se recogen es el de Josefa Liébana. La mujer no podía dar a luz y había sido desahuciada por los médicos. Rejas la visitó, rezó por ella y le colocó su sombrero sobre el vientre. Horas después, la mujer daría a luz a un bebé muerto que casi había causado también la muerte de la madre. Finalmente, la mujer se recuperó y tuvo una vida longeva. Después de la muerte de Diego José de Rejas, las reliquias que algunas familias conservaban de él eran pasadas por los vientres de las embarazadas. Aquel curioso ritual se había convertido en una costumbre entre la gente de Jamilena. Y Rejas parecía haberse erigido como una especie de protector de las mujeres embarazadas y de sus bebés.

También se decía que los vestigios óseos que se conservaban del predicador tenían un poder sanador. De esta manera, según relataban, si se pasaban por la zona afectada parece que las reliquias aliviaban toda clase de dolores (contracciones del parto, dolores dentales) e incluso curaba tumoraciones.

A finales de 2017, en noviembre, tuvo lugar en Jamilena unas Jornadas históricas para divulgar la figura del Padre Rejas y su tiempo. Al evento, al que acudieron diversos investigadores, entre otros José Carlos o Manuel Fernández, aporté una ponencia titulada Los prodigios de Rejas y otros fenómenos sobrenaturales en el Santo Reino. En aquella conferencia señalé los prodigios religiosos protagonizados por aquel predicador, y los comparé a los de otros místicos que eran más conocidos en el ámbito nacional o internacional. Lo cierto es que, yo sentía cierta debilidad por el caso del Padre Rejas. Porque, aparte de profetizar, tener un don para la clarividencia o llevar a cabo sanaciones milagrosas, había otra serie de sucesos sobrenaturales de los que había sido protagonista, que lo situaban, como mínimo, al nivel de otros personajes. Por ejemplo, los puntos 315 y 316 recogidos en la causa de beatificación de Rejas resumían a la perfección los prodigios que rodeaban al fraile exclaustrado. Entre otras, se le atribuían las cualidades de agilidad y bilocación (como a la monja de Ágreda). En relación con este último poder que poseía Rejas, se aludía en un acontecimiento ocurrido en Jamilena. Al religioso varios testigos le habían visto en su escritorio, leyendo libros a la luz del candil, mientras estaba de viaje en la ciudad de Andújar, predicando.

Antes señalaba que los sermones que predicaba el religioso causaban tanto admiración como también suspicacias. Y es relacionado con este último aspecto donde tenemos otro de los elementos paranormales más impactantes relacionados con Rejas. Algunos de los enemigos que generaba su manera de predicar, crítica y directa, contra quienes cometían alguna ofensa a Dios o a los demás, quisieron llegar demasiado lejos en su sed de venganza... De esta manera, se relatan una serie de casos realmente sorprendentes. Situaciones en las que el Padre Rejas salió ileso, como protegido por algún tipo de fuerza sobrenatural, incluso siendo fulminados sus agresores sin que él ni siquiera llegara a tocarlos. Cuentan que, en una ocasión, un hombre tramó un plan para vengarse, porque su amante le había abandonado a causa de los sermones de Rejas. Parece ser que este fingió estar gravemente enfermo y se metió en la cama, mandando llamar al religioso con la excusa de que este le confesara. El predicador acudió a la llamada, pero, al llegar a la puerta del domicilio, antes de entrar al portal de la casa, preguntó por el enfermo. Al indicarle la habitación donde este se encontraba, Rejas le respondió que él no confesaba a los muertos. Entonces entraron en el dormitorio donde se encontraba en el enfermo ficticio, y comprobaron con sorpresa que, efectivamente, estaba muerto.

O el sorprendente acontecimiento sucedido en la ciudad de Andújar, en la casa donde Rejas se alojaba. Dos hombres fueron a buscarlo con la intención de asesinarlo. Avisaron que querían verle en varias ocasiones. Y entonces, el Padre Rejas dijo que él no hablaba con muertos. Y que los hombres que querían hablar con él, muertos estaban. Cuando fueron a darle la respuesta que el predicador les enviaba, se encontraron a los dos hombres muertos en el zaguán de la casa.

Lo que el postulador de su causa relataba en aquel libro era realmente fascinante. Tanto que, durante algún tiempo, me planteé la posibilidad de intentar escribir una novela acerca de ello.

Y es que aquello no había terminado. Porque mientras más profundizaba en los testimonios que se habían recogido sobre Diego José de Rejas, más me sorprendía, ya que los increíbles prodigios religiosos que había ido descubriendo sobre él, no terminaban aquí. Y lo mejor estaba aún por llegar.

Al analizar el libro mecanografiado para su causa llegué hasta una ocasión en la que regresaba de la localidad jiennense de Los Villares, montado en un asno y acompañado de un joven, dos hombres le estaban esperando en un camino para matarlo. Al llegar donde sus enemigos estaban, tanto Rejas como su cabalgadura se hicieron invisibles ante los ojos de quienes le acechaban. Los dos hombres preguntaron al joven donde estaba el predicador; y este, estupefacto, no pudo darles ninguna respuesta a lo que había sucedido.

Otro de los acontecimientos sobrenaturales protagonizados por el Padre Rejas contaba que, mientras un hombre le perseguía para matarlo, el predicador se transfiguró en un hombre anciano que lucía una espesa barba, pasando así desapercibido ante los ojos de su perseguidor.

Entre los poderes sobrenaturales que poseía el religioso, también se encontraba el don de la invisibilidad o la transfiguración. ¡Esto es realmente sorprendente!, me dije a mí mismo, en voz alta, mientras revisaba la documentación de Rejas sentado en mi estudio.

Los sucesos que había recabado en este caso, no los había visto en ninguno de los diferentes personajes místicos que había estudiado previamente.

«Aquí, hasta el altar mayor de la iglesia de Jamilena, se trasladaron en 1875 los restos mortales del Padre Rejas», explicó mi amigo José Carlos. «Y luego, durante la Guerra Civil, su sepultura fue profanada, y sus restos esparcidos por el templo», añadió. Y allí me encontraba, frente al lugar donde los restos mortales de aquel hombre santo habían estado enterrados.

Después de celebrar misa por la mañana y sentirse indispuesto, Diego José de Rejas falleció el 14 de septiembre de 1867, tal y como él mismo había profetizado. Su muerte tampoco había estado libre de sucesos inexplicables. Por ejemplo, cuentan que su cadáver desprendía una fragancia especial; que mientras este estaba siendo velado en el ataúd, de su frente manó sangre cuando una mujer que quería obtener una reliquia de los cabellos del predicador erró y le cortó en la frente. Que el bonete del religioso había aparecido días después en casa de uno de los vecinos de Jamilena. O que se le había aparecido después de muerto a otra persona del pueblo diciéndole que, si no dejaba la bebida, sería condenado...

Además, en aquel documento mecanografiado que reunía casi cuatrocientos puntos acerca de la vida del fraile, encontré un testimonio que, nada más leerlo, me había hecho ponerme en guardia. En este relato se citaba algo sumamente interesante. Y es que, José Jiménez Sánchez, quien había sido sacerdote y discípulo del propio Rejas, había enviado una carta dirigida al Superior del Colegio de los Agustinos de Alicante, con fecha de 23 de octubre de 1903. En la epístola, el sacerdote hablaba del Padre Rejas afirmando que su lengua se conserva fresca después de treinta y cinco años (de la muerte de este). Sin embargo, no se indicaba el lugar donde se conservaba la mencionada reliquia.

¿Podía ser aquello cierto?, me pregunté ¿Cortaron la lengua al predicador tras su muerte, para conservar una reliquia? Y si fue así, ¿Dónde se encontraba esta? ¿Se conservaría aún guardada en algún lugar?

A la muerte de Rejas, su cuerpo se había sepultado en el cementerio situado junto al templo parroquial. Algún tiempo después, en 1875, sus restos fueron exhumados y trasladados hasta el altar mayor de la iglesia. En el año 1919, a causa de los testimonios que atribuían al Padre Rejas un sinfín de sucesos milagrosos, se abrió el expediente para iniciar el proceso para su beatificación. Entonces, los restos del religioso fueron exhumados para ser examinados por diferentes médicos. Posteriormente, envueltos en un lienzo y depositados en un nicho existente en el altar mayor de la iglesia de Jamilena.

Sin embargo, todavía quedaba otra historia sorprendente sobre Rejas que tenía que contarte. Cuando conocí aquel suceso, mi memoria, rápidamente me remitió a la conocida como Maldición de la tumba de Nostradamus, Un episodio que ya había recogido en mi libro Tumbas Misteriosas (Almuzara, 2019). Según contaban, tras la irrupción de las tropas napoleónicas en el convento francés de Les Cordeliers de Salon-de-Provence, la sepultura de Nostradamus fue profanada por algunos de los soldados. Todos los que participaron en la profanación, morirían poco tiempo después en extrañas circunstancias.

El lugar donde se habían reubicado los restos del Padre Rejas en 1875 había sido el altar mayor de la parroquia de Jamilena. Posteriormente, con el estallido de la Guerra Civil, la iglesia de la Natividad había sido asaltada por milicianos y los restos del predicador se profanaron. Sus huesos fueron sacados del nicho y esparcidos por el interior del templo. Y según cuentan los testigos, al miliciano que había cogido el cráneo del Padre Rejas y lo había tirado, poco tiempo después, se le pudrió la mano y el brazo con el que habían sostenido la calavera del religioso. Este último suceso resultaba fascinante y aterrador a la vez.
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Crucifijo que perteneció al Padre Rejas, y que se conserva como una reliquia


A pesar de que habían pasado varios años hasta volví a abrir mis cuadernos donde había anotaciones sobre el religioso, o a revisar los documentos que poseía acerca de su vida, lo cierto es que el caso del Padre Rejas nunca me había abandonado, y siempre volvía a mí en cualquier conversación o ponencia.

Mientras escribía las líneas que cerraban este capítulo, respiré hondo al poner el punto final, con la agradable satisfacción que supone haber contado una asombrosa historia como la que rodeaba a este predicador del siglo XIX. Sin embargo, cuando me situé de nuevo en una página en blanco, para continuar nuestro viaje por La España mística, de repente, me asaltó la extraña sensación de que el caso del Padre Rejas no había hecho nada más que comenzar...


Algunos místicos del siglo XX

Cuando se habla de místicos, rápidamente nuestra mente nos remite a siglos pasados. Al siglo XV o al XVI, cuando aparecen dos de los personajes más famosos, como son Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz; o la sociedad del barroco fuertemente influenciada por la Iglesia y la espiritualidad, donde la Inquisición trataba de discernir entre los casos reales de personas que estaban rodeadas de cierto halo de santidad, de los impostores que querían lucrarse o, en algunas ocasiones, los casos en los que se hacía presente del Diablo y sus secuaces.

Sin embargo, también encontramos en el siglo XX una serie de personajes cuyas vidas están rodeadas de sucesos sobrenaturales relacionados con la espiritualidad y lo religioso, y que, si es cierto que la Iglesia no se ha pronunciado formalmente acerca de ellos, sí que se han considerado como místicos o como santos, dentro de la cultura popular.

Los Hombres Santos de la Sierra Sur de Jaén

Parecería que trato de tirar siempre de patria chica cuando, en mis libros o ponencias, hablo acerca de la provincia de Jaén. Sin embargo, aunque si bien es cierto que el cariño a mi tierra me puede, tampoco es menos cierto que estamos hablando del Santo Reino de Jaén (Sanctum Regnum, según Eliphas Levi, era un término con el que se aludía a los lugares donde existía la magia...). Un lugar lleno de prodigios religiosos, apariciones marianas, seres mágicos, tesoros ocultos, templarios... rico en cultura tradicional y enigmas.
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Paraje de la Sierra Sur de Jaén, cercano a la Hoya del Salobral


Lo cierto es que Sierra Mágina (Sierra Mágica) siempre había sido un lugar relacionado con lo misterioso. Se decía que en sus montes y cuevas habitaban seres mitológicos y personajes legendarios. Un enclave donde lo mágico era su seña de identidad. La Sierra Sur de Jaén siempre había tenido fama de tierra de hechiceros y curanderas. Pero será durante un periodo comprendido entre el siglo XIX y mediados del siglo XX, cuando coincidirán tres personas que, por sus supuestas dotes sobrenaturales y su manera especial de vivir, han quedado en el imaginario colectivo como personas santas. Se trata de una tríada de santos o taumaturgos a los que se les atribuyen una serie de acontecimientos milagrosos. El más famoso de estos curanderos era el conocido como Santo Custodio. Sin embargo, parece que a Custodio le habían precedido dos personas más que, según contaban, también poseían sus mismas dotes milagrosas. Una gracia, como así lo llamaban los lugareños, que se habían ido pasando de uno a otro, como los poderes o conocimientos transmitidos de un maestro hechicero a su aprendiz.

El Santo Luisico

El primero de los tres curanderos de la Sierra Sur de Jaén había sido Luis Aceituno Valdivia, más conocido como el Santo Luisico. Aunque los datos que hay sobre él no son certeros, se sabe que había nacido a comienzos del siglo XIX en el seno de una familia humilde que trabajaba en el campo. Y que había vivido en una casa en el paraje rural conocido como Cerezo Gordo, perteneciente al municipio de Valdepeñas de Jaén. Desde muy pequeño desempeñó en el oficio de pastor para ayudar a la economía doméstica. Cuentan que siendo niño iba solo con el rebaño y que al preguntarle si no le daba miedo andar solo por el campo, él respondía que nunca estaba solo y que le acompañaba un buen amigo (él señalaría años después que se trataba del Niño Dios). De joven tenía por costumbre sentarse bajo los chaparros para meditar o rezar. Y desde muy pronto, entre los lugareños, Luisico se fraguó la fama de sanar el cuerpo y el alma de quienes se acercaban a él. Hasta tal punto llegaba la devoción por este hombre que las gentes de los alrededores le besaban la mano en señal de agradecimiento. Se le tenía como un curandero o un hombre santo. Según los testimonios, el Santo Luisico sanaba a la gente mediante la imposición de sus manos. Y también llevaba a cabo un curioso ritual de curación milagrosa. Daba a los enfermos una de las hojas de papel de fumar que envolvía como una píldora, para que se la tomara con agua.

Siendo un anciano, el Santo Luisico fue visitado por Ángel Custodio Pérez Aranda. Al besarle la mano, este le devolvió la devoción besándole las manos y los pies. Este acontecimiento sorprendió a la gente que estaba presente. Luisico les dijo entonces: pronto se sabrá. Aquello fue tomado por los vecinos como la sucesión de la gracia que poseía Luis en favor del futuro Santo Custodio. Luis Aceituno falleció el 17 de abril de 1912. Y fue enterrado en el antiguo camposanto existente en la ermita de San Sebastián. Según cuentan en el lugar, a su muerte el día soleado se tornó en tormentoso, y que seis caballeros en forma de pájaros negros llegaron para amortajarle y trasladarlo hasta el lugar de su entierro. El cementerio se remodeló tiempo después. En la actualidad se desconoce dónde se encuentra su tumba, algo que al parecer él había vaticinado: Mi tumba no se encontrará, había dicho años antes de su muerte.

La tradición del lugar ha mantenido viva la celebración, en la que fue su casa, del día de su santo cada 21 de junio. Además, su antigua morada se ha convertido en un lugar de peregrinaje para muchas personas que muestran sus respetos y dejan exvotos.

Todavía hoy se recuerdan las letras de algunas de las coplillas que en su día dedicaron al Santo Luisico. Un ejemplo de ello reza así:

Dejaros de boticas

que saben tanto,

que mejor os curará

Luisico el Santo.

El Santo Custodio

Ángel Custodio Pérez Aranda, más conocido como el Santo Custodio, y el más conocido de los tres curanderos, nació el 8 de septiembre de 1885, en La Hoya del Salobral, pedanía perteneciente a la localidad de Noalejo. Quienes le conocieron decían que se trataba de una persona especial; le describían como un joven tímido y reservado, que destacaba entre los lugareños por su buen hacer y su bondad. El muchacho tenía por costumbre retirarse para rezar a una cueva. Muy pronto se ganó la fama por curar a la gente de diversos males tanto físicos como mentales o morales. Cuando visité los lugares que él frecuentaba, la gente del pueblo me contó que jamás había pedido nada a cambio cuando ayudaba a quienes acudían a él. Y que incluso había rechazado generosas ofrendas porque no quería perder su don, (o la Gracia). Decían que había recibido la Gracia del Santo Luisico. Aunque también señalaban que los milagros que obraba los hacía por intercesión de la Virgen. Los procedimientos de curación de Custodio consistían en la imposición de manos o masajes sobre las zonas del cuerpo afectadas por el mal. Aunque también a través de soplos en las regiones afectadas, como si el aire insuflado sanara milagrosamente al enfermo. Y al igual que Luisico, el Santo Custodio utilizaba los papelillos de liar tabaco para fumar. El procedimiento consistía en escribir algo sobre el papel de fumar y hacerlo una bola, para después decir a los enfermos que se lo tragaran, como si de una cápsula o píldora de medicamento se tratara, bebiendo unos sorbos del agua que manaba de la fuente que había cercana a su casa, de la que decían que su agua estaba bendita; de hecho, contaban los lugareños que había gente que sanaba de su mal tan solo bebiendo agua de ella.

La vida del Santo Custodio no fue fácil. Su casa se incendió y perdió a una de sus hijas, vivió la Guerra Civil, y sería encarcelado en un par de ocasiones. Una por la presión de un grupo de médicos que cuestionaban sus dotes sanadoras, y otra por la supuesta paternidad de una hija que, según decían, solo perseguía fines económicos.

A Custodio se le atribuyen diferentes sucesos sobrenaturales. Desde curaciones milagrosas de problemas mentales o enfermedades graves; el alivio de dolores o incluso poder provocar la parálisis en quienes querían hacerle daño. Uno de los casos más famosos es el de la sanación milagrosa de la hija de un médico madrileño, a la que la medicina había desahuciado por tener una enfermedad incurable. Según relataban, el Santo Custodio pidió por ella, le mandó beber tres vasos de la fuente del agua bendita, y poco tiempo después la joven sanó inexplicablemente. Desde aquel día la familia viajaba cada año a Noalejo para visitar a Custodio.
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Cruz situada sobre la entrada a la cueva en la que se retiraba a rezar el Santo Custodio


El Santo Custodio falleció el 15 de agosto de 1961. La noticia de su muerte se extendió rápidamente. A su entierro asistió una multitud de personas que llevaron su féretro a hombros desde la Hoya del Salobral hasta el cementerio de Noalejo, donde él quería ser enterrado, ya que muchos de los vecinos de esta localidad cuestionaban sus dones milagrosos.

No hacía mucho tiempo desde mi última visita hasta Noalejo. Me desplacé hasta allí para ver más de cerca las copias de la Sábana Santa de Turín que había en el pueblo. Después de ocuparme de ese tema, rápidamente me dirigí al cementerio que había cercano a la ermita de Belén. Crucé la puerta de metal por la que se accedía al camposanto y muy pronto, a la derecha, advertí el lugar donde se encontraba la famosa tumba del Santo Custodio. La sepultura era de tipo túmulo y, curiosamente, estaba cubierta por un tejado a dos aguas y cercada por unas rejas de barrotes blancos. La tumba del Santo Custodio estaba encerrada en el interior de una jaula. Sobre el mármol blanco del túmulo había una enorme cantidad de flores y de objetos a modo de exvotos. Aquella panorámica me causó cierta impresión. Me dirigí hasta la tumba pensando en la cantidad de veces que había oído hablar de ella. En el interior de las rejas había una foto de Custodio, e infinidad de imágenes religiosas.

La jaula que cubría la sepultura del Santo Custodio tenía su razón de ser. Se había decidido dotarla de aquellos barrotes como medida de seguridad y salvaguarda, ya que, desde hacía décadas, muchos devotos se concentraban en el lugar para depositar algún objeto personal, para rezar o tocar la tumba, e incluso para tumbarse sobre ella con la intención de pedir la intercesión del Santo para la resolución de los problemas o la curación de algún mal.

Era curioso. Pero sentí una extraña sensación al pensar que tenía frente a mí el enterramiento del curandero más famoso y venerado del siglo XX en la provincia de Jaén; y de buena parte de Andalucía.

El Santo Manuel

Manuel Cano López nació en Los Chopos, una pedanía de Castillo de Locubín, el 27 de mayo de 1912, pocos días después de la muerte del Santo Luisico. Cuentan que Manuel era una persona muy reservada, que podían pasar días sin que se le viera por la calle. Y que recibía a todo aquel que necesitaba ayuda. Sanaba a los aquejados de algún mal utilizando los mismos procedimientos que el Santo Custodio (del que se dice que había recibido la Gracia), mediante la imposición de manos o con soplos, terminando siempre con unas palabras que eran características suyas: ¡Dios quedrá, Dios quedrá! Dicen los que le conocieron que nunca aceptó nada a cambio de ayudar a los que acudían a él. Tan solo admitía vales canjeables por pan, que luego daba a los necesitados. Otra de las cosas que caracterizaba al Santo Manuel es la cántara de metal que, llena de aceite, ponía en la puerta de su casa para que todo aquel que tuviera hambre pudiera comerse un hoyico o un canto. Aún en la actualidad se puede ver este cántaro en la puerta de su casa.

El Santo Manuel murió el 14 de octubre de 1983, y con él se perdería la Gracia, tal y como el Santo Custodio había anticipado. Su cuerpo fue enterrado en una tumba situada en el centro del cementerio de Ventas del Carrizal, pedanía perteneciente a la localidad de Castillo de Locubín. Su sepultura, al igual que la del Santo Custodio, se encuentra protegida por una reja para salvaguardarla, ya que se convirtió en un lugar de peregrinación al que los fieles iban para pedir su intercesión.

Se dice que no existen imágenes de él, ya que no quería que le sacaran fotos con las que pudieran mercadear. Además, contaban la gente del lugar que quienes trataron de fotografiarlo desprevenido, se encontraban después con los negativos velados.

Con la muerte del Santo Manuel parece que se perdió La Gracia: un don sobrenatural que permitió a los conocidos como los hombres santos de la Sierra Sur sanar los males de quienes acudían a ellos en busca de ayuda.

Los Santos Luisico, Custodio y Manuel llegaron a tener tanta repercusión en la cultura popular de la zona que, hace algunos años, se inauguró en la localidad de Noalejo un Centro de interpretación de la Santería. Y este es, sin lugar a duda, un sitio de visita obligada para quienes quieran emprender una ruta a través de la Santería de la Sierra Sur de Jaén.
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Tumba del Santo Manuel, protegida por una mampara de cristal. Cementerio de Las Ventas del Carrizal, Jaén.


El caso de Pilar de Cimadevilla

Corría el año 2006 cuando conocí el sorprendente caso de Pilar de Cimadevilla. En aquellos días, me encontraba trabajando como guía en las visitas guiadas que se estaban realizando en mi pueblo, Arjonilla, durante los días de celebración del Corpus Christi. Juanma, mi amigo y compañero de instituto, había venido de visita al pueblo desde Madrid y habíamos quedado para charlar un rato. Mi amigo y yo nos encontramos al exterior de las murallas del castillo de Arjonilla, que en aquel momento estaban rehabilitando. Después de saludarnos, decidimos dar un paseo por el casco urbano, mientras charlábamos un rato. Poco después de comenzar a caminar, y como había sucedido un año antes con santa Ángela de la Cruz, Juanma se detuvo. Y me dijo: «Espera, que te he traído una cosa». Entonces me miró y me ofreció un objeto que había sacado de su bolso. Lo recogí y lo examiné. Se trataba de una estampita en la que aparecía una niña con dos trenzas y una especie de cofia. Y en la esquina inferior izquierda de la estampa, contenía un pequeño trozo de tela de color blanco. Sin lugar a duda, era una reliquia, pensé.

«No hace falta que te diga por qué te lo he traído, ¿no?», dijo Juanma soltando una carcajada. «Supongo que..., porque me gustan las cosas raras», le respondí sin poder contener la sonrisa. (Las cosas raras era la forma en que mi amigo se refería a los temas de misterio que tanto me apasionaban).

Levanté la mirada de la estampita, esperando a que Juanma me contara algo más sobre ella. «Es una reliquia de Pilina. Una niña que murió a los diez años, hace casi medio siglo. Y al exhumarla, su cuerpo estaba en muy buen estado; como incorrupto», me dijo.

Es curioso, ahora que lo pienso. Pero casi dos años después de haberme regalado la reliquia de santa Ángela de la Cruz, mi amigo y yo nos encontrábamos de nuevo ante una reliquia de otra persona cuyo cuerpo parecía resistirse a la putrefacción...

En aquel entonces, el acceso a la información era mucho más limitado que en la actualidad. Y tan solo pude llegar a conocer la información que sobre ella me contaron. Aunque finalmente, algunos años más tarde, tuve la ocasión de poder indagar en la historia que se escondía detrás de aquella niña.

María del Pilar de Cimadevilla López-Dóriga, había nacido el 17 de febrero de 1952 en Madrid, en el seno de una familia acomodada. Era hija de Amaro de Cimadevilla, un coronel del ejército, y de María del Rosario López-Dóriga. Pilina, como así la llamaban en su entorno más cercano, demostró poseer una gran inteligencia desde muy temprana edad. Igualmente, cuentan que hacía gala de una enorme generosidad y piedad.

En palabras de la propia Pilina, uno de los momentos más emocionantes de su vida fue el día de su Primera Comunión. A partir de entonces su interés por la vida cristiana y espiritual se acentuaría. Comenzaría a rezar de manera habitual, incluso visitando diferentes iglesias y ermitas para desarrollar sus oraciones.

Cuando solo tenía nueve años, comienza a sentirse mal, con cansancio extremo y falta de apetito. La inflamación de uno de sus ganglios alerta a la familia, que rápidamente deciden llevarla a especialistas. A la pequeña le diagnosticaron la enfermedad de Hodgkin. Durante su ingreso en el hospital, Pilina conoce a las religiosas de la Compañía de las Hijas de la Caridad, quienes se ocupaban de dispensarles los cuidados sanitarios. Las monjas al ver la fe y el carácter caritativo que tenía la niña le ofrecen formar parte de la Unión de Enfermos Misioneros. La pequeña aceptó la propuesta muy ilusionada y empezó a contribuir a la causa, dirigiendo su enfermedad y sufrimiento para ayudar a los enfermos más necesitados.

Dicen quienes la conocieron que la niña destacó por su heroísmo frente a su enfermedad. Y que a pesar del mal que la aquejaba, nunca pidió un trato especial; tan solo los cuidados sanitarios necesarios. Y que se preocupaba más por los demás que por cómo se encontraba ella. Además, parece que la niña derrochaba una gran energía. De hecho, le apodaron la brava, debido al carácter que poseía.

La pequeña contaba a su entorno que Jesús se comunicaba con ella. Y que le había dicho que pronto vendría a buscarla, para llevarla con él. Que resistiera un poco más con su sufrimiento, para así ayudar a quienes más lo necesitaban.

Finalmente, el trágico desenlace llegaría cuando la niña contaba tan solo con diez años. El 6 de marzo de 1962 fallecería en los brazos de su madre. A su muerte, quienes la habían conocido quisieron reconocer lo excepcional que había sido la pequeña, para que no cayera en el olvido. Y comenzaron a promover el inicio de su causa de santidad.

Aquella historia era conmovedora, sin lugar a duda. Pero lo más curioso del caso estaba aún por llegar... Para que una persona sea beatificada hace falta, al menos, la certificación de un milagro. Para la canonización, se necesitaría probar dos hechos milagrosos.

El cuerpo de Pilina fue enterrado en un primer momento en un cementerio de la ciudad. Pero cuando se inició el proceso para su beatificación, el cadáver de la niña fue exhumado por primera vez. Y cuentan que, en aquel momento, su cuerpo se conservaba muy bien. Entonces comenzaron a decir que estaba incorrupta. Tiempo después, volvieron a exhumar el cuerpo de la cripta, que seguía conservándose completo. Realizaron el procedimiento estipulado para limpiar los huesos e introducirlos en un arca, para continuar con el proceso. Y los restos se trasladaron a la Real Iglesia de San Ginés de Arlés, en Madrid, donde reposan en la actualidad.

El 19 de abril del año 2004, la Congregación para las Causas de los Santos, decidió incluir a la niña Pilar de Cimadevilla entre los Siervos de Dios. Algo que ha hecho que la niña tenga la condición de Venerable (heroica en virtud).

Llegué hasta la iglesia de San Ginés en junio de 2019, durante mi viaje a la capital para participar en las firmas de libros de la Feria del Retiro de ese año. Entré en el templo y me dirigí rápidamente hasta la capilla donde estaba enterrada la niña. Y allí, bajo un elegante retablo que presidía la imagen de la Virgen del Castillo, se encontraba la urna que custodiaba el sencillo y pequeño sarcófago de madera donde reposaban los restos mortales de Pilina, a la espera de que su causa de beatificación llegue a buen puerto lo antes posible.

Me acerqué un poco más y, en la moldura central del arca, a modo de cartela, pude leer una inscripción que decía:


La

Venerable

Sierva de Dios

María del Pilar de Cimadevilla

López-Dóriga

17-II-1952 6-III-1962
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Sarcófago que contine los restos de la niña Pilar de Cimadevilla


La beata Encarnación Espejo

Aquella tarde estaba a punto de finalizar estas páginas, y me disponía a revisar algunas partes del texto, comprobar si había incluido toda la documentación gráfica que había seleccionado y, si todo estaba en orden, entregar por fin el manuscrito del que iba a ser mi nuevo libro. Sin embargo, me asaltó una extraña sensación que me hizo sentir intranquilo. ¿Había algo que no había revisado? ¿No había reescrito una parte del texto que tenía en mente? ¿Algún dato que había anotado para incluirlo se había quedado atrás?... Sin poder averiguarlo, decidí dejar reposar el trabajo hasta el día siguiente. Pero durante la noche, de repente, me vino a la cabeza una historia que había oído años atrás sobre unas monjas que habían asesinado en Martos, durante la Guerra Civil, y que años después, al exhumar el cadáver de una de ellas, se habían encontrado con algo sorprendente...

Aquel era un caso que había anotado para investigar, pero que, por alguna extraña razón, se había quedado en un cuaderno, junto a otras historias, en el fondo del cajón de mi escritorio. Sin embargo, algo me había hecho recordar de nuevo el caso. Y, al día siguiente, realicé una llamada telefónica para ponerme en contacto con el convento.

Al otro lado del teléfono me respondió sor Sofía, quien amablemente me atendió. Me confirmó que, en efecto, allí estaba el cuerpo de la beata, y que podía ir a visitarlas cuando quisiera, que estarían encantadas de recibirme y proporcionarme toda la información que necesitara. Y después de varios cambios de fecha, por fin pude concretar el día de mi vista.

Me desplacé temprano hasta la localidad de Martos; Ciudad de la Peña. Ascendí en mi automóvil por las empinadas e intrincadas calles del municipio hasta llegar a la Plaza de la Constitución, donde se encuentra el ayuntamiento de la ciudad, y aparqué frente a la Real Iglesia de Santa Marta.

Dejé atrás el cabildo municipal y, girando a la izquierda, descendí por la calle hasta encontrarme con la elegante fachada de piedra del Monasterio de la Santísima Trinidad, uno de los doce conventos que la congregación tiene en nuestro país. Entré al recibidor donde se encontraba el torno y llamé al timbre. Poco después, la voz de la religiosa que me había atendido por teléfono me recibió con un Ave María Purísima desde el otro lado del muro. Respondí con un Sin Pecado Concebida, como si de una contraseña se tratara. Entonces la puerta se abrió y, al otro lado, sor Sofía me recibió estrechándome la mano con una amplia sonrisa, y obsequiándome con algunos objetos del convento que hacían alusión a la beata sor Francisca de la Encarnación (pulseras, bolígrafos, un libro y, sin duda alguna, lo más preciado de todo: unas cuantas reliquias de la monja incorrupta, entre las que se encontraban, fragmentos de su ropa y fragmentos de vestimenta con su sangre; ex vestis y ex sanguinis). Después de saludarnos, sor Sofía me indicó que entrara por la iglesia, para comenzar nuestra entrevista en el templo. Y eso hice. Salí del recibidor y atravesé la portada barroca que daba acceso a la iglesia del convento. Al adentrarme en el templo, en medio de una penumbra que ofrecía un entorno casi místico, pude advertir que, a la derecha del altar mayor, se encontraba una urna de cristal que estaba iluminada. Sin lugar a duda, allí, en su interior, estaba el cuerpo de la beata. Caminé hasta la cabecera del edificio evitando dirigir mi mirada hacia el arca funeraria, y me quedé observando unos cenotafios de mármol que flanqueaban el altar mayor. Al poco, se encendieron las luces del templo y se abrió una reja tras la que salió sor Lucía. Ambos caminamos unos metros y nos colocamos frente a la urna de cristal. En su interior, se encontraba el cuerpo incorrupto de la beata sor Francisca de la Encarnación, con su cabeza ligeramente girada a la derecha, sosteniendo una palma (en alusión a su martirio) y vestida con el hábito sobre el que lucía la inconfundible cruz de la Orden Trinitaria. En aquel instante tuve la sensación de que detrás de aquella religiosa se escondía una historia mucho más sorprendente de lo que esperaba. Y, efectivamente, así era...

Bajo el arca funeraria, en una cartela, figuraba una inscripción donde aparecía su fecha de nacimiento y la de su muerte. María Francisca Espejo y Martos había nacido el 12 de febrero de 1873, en el número 4 de la calle San Amador de la ciudad de Martos, en el seno de una familia humilde. Quedó huérfana desde muy pequeña, permaneciendo al cuidado de su tía sor María del Rosario, una monja trinitaria que pertenecía a la comunidad de la congregación marteña, quien la educó y crio en el convento. Durante su adolescencia expresó su deseo de dedicarse a la vida religiosa y solicitó entrar en el cenobio. Recibió el hábito poco después de cumplir los veinte años, el 2 de julio de 1893. Un año después entró como monja adoptando el nombre de sor Francisca de la Encarnación.
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Arca con el cuerpo incorrupto de la Beata Francisca de la Encarnación. Iglesia del Monasterio de la Santísima Trinidad de Martos


Durante su clausura desempeñó la labor de portera y tornera, destacando de ella la realización, siempre, de un servicio muy humilde, pasando mucho tiempo en el Sagrario y ayudando a los pobres, en muchos casos dando su propia comida a los más necesitados.

Con el estallido de la Guerra Civil, las monjas del convento de Trinitarias de Martos son desalojadas del monasterio a finales de julio de 1936. Sor Francisca de la Encarnación se marchará a casa de su hermano, junto con su tía María del Rosario, donde cuentan que llevaron una vida muy parecida a la que desempeñaban en el cenobio: entre oraciones y tareas para sacar adelante el hogar.

El 12 de enero de 1937, la religiosa y su tía fueron detenidas por un grupo de milicianos. Su tía sería puesta en libertad, mientras que ella fue llevada a la cárcel del Ayuntamiento de Martos junto a un grupo de cincuenta presos. Entre otros, tenían también el objetivo de ejecutar a las superioras de los tres conventos que había en la ciudad (por lo que muchos creen que tomaron a sor Francisca de la Encarnación por la priora de su Orden). Al parecer aquellas ejecuciones habían sido ordenadas como represalia a un bombardeo sobre la población civil que se había producido dos días antes. Al día siguiente, sacaron de los calabozos a todos los detenidos, los montaron en un camión y los condujeron al cementerio de Las Casillas, una pedanía de Martos situada a diecisiete kilómetros de esta.

Cuentan los testigos que fusilaron a todos, antes que a las religiosas, que se resistieron hasta el final. Al parecer uno de los milicianos separó a la monja de las otras dos, y que al mostrar una feroz indocilidad, el soldado la golpeó varias veces con la culata en la cabeza, dejándola en el suelo, mortalmente herida, y que luego la arrastró por las piernas hasta una de las fosas donde yacían el resto de represaliados.

«Sígueme», me dijo sor Sofía, subiendo al altar mayor y cruzando la reja que llevaba hasta el coro. Seguí sus pasos y pronto alcanzamos unas escaleras que subían a un piso superior. «Aunque esto es algo que no mostramos a cualquiera, vas a tener la ocasión de poder ver la ropa que llevaba sor Encarnación cuando murió. La guardamos en una vitrina, como reliquias, junto a otros de sus objetos personales», me explicó la religiosa.

Llegamos hasta una estancia flanqueada por dos pasillos y allí, colgado de la pared, había un mueble que, a modo de vitrina, custodiaba una serie de objetos. Por un lado, el antiguo escapulario de la monja incorrupta, una serie de objetos personales (imágenes religiosas, sábanas y otros elementos de ajuar litúrgico), y unas ropas antiguas ensangrentadas. Aquello me impactó.


«Cuando cambiamos las ropas seglares que llevaba sor Encarnación para ponerle a su cuerpo incorrupto el hábito Trinitario, sucedió algo inexplicable», me confesó la monja. Saqué algunas fotografías y me dispuse a escuchar atentamente la historia que había comenzado a contarme. «Cuando se lavaron las ropas para quitarle la sangre seca, el agua se empezó a teñir de rojo, como si la sangre acabara de manar de un cuerpo. Y por más que cambiaban el agua, no paraba de teñirse de rojo intenso», dijo sor Sofía. La verdad, es que aquel testimonio me había erizado la piel.
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Vitrina con diversas reliquias y objetos de la beata Francisca de la Encarnación. Monasterio de la Santísima Trinidad de Martos


Bajamos y entramos en una habitación que había cerca de las escaleras. Sor Sofía abrió un mueble en cuyo interior había bastantes relicarios (entre ellos reliquias de san Juan Bosco, santa Gema...). Me señaló dos de ellos y me dijo que los cogiera.

En el más pequeño se conservaba una astilla ósea de un tamaño notable. Y en el otro relicario, donado por un docente de Jaén, había una fotografía de la monja bajo la cual se encontraba una pieza ósea completa, que a mí me dio la impresión de que se trataba del hueso de la falange intermedia de uno de los dedos de la mano. Después de conversar un rato volvimos al templo. Mientras sor Sofía atendía una llamada telefónica, me coloqué junto al cuerpo incorrupto de la religiosa y aproveché para sacar algunas fotografías más. Sin duda, había merecido la pena esperar para poder visitar aquel lugar y documentar aquella historia...

Según las monjas más mayores de la comunidad Trinitaria de Martos, dos años después del asesinato de sor Francisca de la Encarnación, se iniciaron las tareas de búsqueda del cuerpo de los represaliados. Un trabajo en el que intervino sor Carmen, una de las hermanas de su congregación. Durante el verano y después de muchas jornadas de búsqueda, el cuerpo de la religiosa trinitaria no aparecía. Y cuando llegó el final del día, sor Carmen se retiró para marcharse. Entonces fue cuando un anciano, se le cruzó en el camino y le dijo: ¿Por qué se va, hermana? ¿Ha mirado usted en aquella zona?, añadió señalándole con el dedo. Sor Carmen miró y al volverse el anciano ya no estaba. Fue al lugar donde le habían señalado y allí estaba el cuerpo de sor Francisca de la Encarnación. Cuando sor Carmen regresó para agradecer al anciano, ya no estaba. Y nadie de los presentes lo había visto. La religiosa aseguraba que aquel anciano misterioso no era de este mundo. Y que ella tenía la sensación de que había podido ser san José.

Cuando recuperaron el cuerpo de la monja asesinada, vieron que tenía el cráneo hundido a causa de los golpes que le habían dado con la culata del fusil. Su cuerpo fue expuesto en la iglesia en un ataúd (por cierto, ese féretro de color blanco se conserva en el cementerio del convento) donde acudió mucha gente para venerarla.

Entre 1985 y 1986 se promueve la causa para su canonización y sus restos son exhumados de nuevo para examinarlos. Certifican que el cuerpo de la religiosa se encuentra incorrupto, que posee lesiones graves en el cráneo, como habían dicho los testigos, y que no presenta orificios de bala. El cuerpo, finalmente, es depositado en un arca.

El 19 de julio del año 2006, como parte del proceso para su beatificación, su cuerpo es nuevamente examinado. Y en el análisis se certifican que este todavía se mantiene incorrupto.

Será finalmente el 28 de octubre de 2007 cuando la monja es beatificada por el papa Benedicto XVI. Desde entonces su cuerpo incorrupto se expone en la iglesia del convento.

«La gente de Martos tiene una gran devoción por la beata Francisca de la Encarnación», me comentó sor Sofía. Y la verdad es que empezaba a darme cuenta de ello, pues habían comenzado a llegar a la iglesia diferentes personas que se colocaban delante del cuerpo incorrupto y, después de un momento en silencio, se marchaban. «Hay mucha gente que le ha pedido ayuda, encomendándose a ella, y se ha cumplido», me explicó. «Por ejemplo, una familia que no había podido tener hijos durante quince o dieciséis años, se encomendó a ella y tuvieron un hijo poco después. O el caso de una mujer con una enfermedad incurable, que se dedicó a la oración pidiendo la intercesión de la beata y finalmente se curó, y aún vive. Y hay más gente que ha tenido experiencias sobrenaturales con sor Francisca de la Encarnación, pero no quiere contarlo en público» terminó confesándome sor Sofía.

Poco después me despedí de sor Sofía, con el compromiso de volver de nuevo al monasterio para seguir recopilando datos sobre el caso.

Permanecí en silencio, durante un momento, mirando el cuerpo incorrupto de la monja. Y dediqué aquel instante para flexionar acerca de algunas cosas que merodeaban en mi cabeza. Y luego caminé despacio hasta la puerta del templo, con un cosquilleo en el estómago que me hizo sonreír. Me detuve en la puerta de la iglesia, y volví la vista atrás, dirigiendo mi mirada hacia el arca de cristal donde se encontraba la monja.

Sin duda, la espera para visitar el monasterio había merecido la pena; pensé una vez más antes de salir del templo, mientras sostenía en mi mano una de las reliquias con las que me había obsequiado sor Sofía.


Anexos

Otros cuerpos incorruptos

Hace algunos años, mientras me documentaba para emprender una de mis aventuras literarias, me tropecé con una curiosa noticia publicada por la BBC, que hizo las delicias de los amantes de lo misterioso...

Todo se remonta a marzo de 2014. En Rennes, capital de la Bretaña francesa, un grupo de arqueólogos que estaban trabajando en los subterráneos del convento de los jacobinos, se encuentran con cuatro ataúdes. Los sarcófagos, que están sellados, datan del siglo XVII y están hechos de plomo. Los miembros del equipo arqueológico están frente a los féretros y se disponen a abrirlos. Quitan la tapa del primero, y en su interior encuentran un esqueleto humano. Abren un segundo y luego un tercero, obteniendo idéntico resultado que con la primera caja de plomo. Sin embargo, algo extraño va a ocurrir cuando levantan la tapa del último ataúd...

Para sorpresa de todos, en el interior del cuarto sarcófago de plomo se encuentran con un cuerpo incorrupto de trescientos cincuenta y ocho años de antigüedad, sostiene entre sus manos un crucifijo, e incluso conserva sus ropajes de época.

El cuerpo incorrupto es de una mujer de sesenta años llamada Louis de Quengo, y al examinarlo descubren que le falta el corazón ¿Era un caso de vampirismo? ¿Se lo arrancaron como parte de algún hechizo de brujería o nigromancia? ¿Se lo extrajeron a modo de reliquia por alguna cualidad mística? La polémica estaba servida.

Sin embargo, todas las teorías rocambolescas que pudieron surgir se disiparon pronto. A Louis de Quengo le habían extraído su corazón, al igual que a su esposo, para introducirlo en un cofre, como parte de un ritual funerario que se realizaba en la época.

Pero ¿cómo era posible que un cuerpo de más de tres siglos y medio estuviera incorrupto?

El hecho de que un cadáver se conservara en tan buenas condiciones no era algo insólito. Existían otros cuerpos incorruptos a lo largo de la historia (desde la prehistoria hasta la actualidad), y de toda condición social (desde cazadores recolectores, pasando por nobles o religiosos...).

Se llama incorruptibilidad cadavérica a la propiedad que tiene un cuerpo humano para no descomponerse después de la muerte (como si el proceso de putrefacción se detuviera), conservándose el cadáver en buenas condiciones, sin la aplicación de ningún procedimiento de embalsamamiento ni tratamiento de conservación.

Los científicos han explicado que este fenómeno es algo a lo que se puede llegar de manera natural, mediante un proceso por el cual se crea un ambiente en el que es imposible que vivan los gérmenes responsables de la descomposición; por el aislamiento e inexistencia del oxígeno, como el caso del proceso de corificación (donde el cuerpo adopta un aspecto similar al del cuero); por desecación del cadáver o deshidratación del cuerpo, que se produce cuando hay unas altas temperaturas que no permite el ambiente en el que las enzimas pueden comenzar el proceso de putrefacción, por lo que se produce una momificación natural del cuerpo; por petrificación (como por ejemplo el caso de las momias de Guanajuato); o mediante la adipocira, conocida también como saponificación o cera cadavérica, donde hay un aislamiento del oxígeno a la vez que una alta humedad relativa (es el caso de las momias de las ciénagas o los lagos).

Sin embargo, este fenómeno antinatural se ha visto desde siempre como algo extraordinario, relacionado con lo mágico y lo sobrenatural. Pero, sobre todo, como un suceso milagroso y relacionado con lo divino.

Existen muchos casos conocidos de cuerpos incorruptos por todo el mundo. Aunque nosotros vamos a realizar un recorrido por algunos de los casos de cuerpos incorruptos que existen a lo largo de la geografía española, y que están relacionados con la mística de la religión cristiana.

María de Jesús de León y Delgado, la Siervita

La religiosa María de León y Delgado nació en 1643, en la localidad tinerfeña de El Sauzal, en el seno de una familia noble, venida a menos. Desde muy pequeña ya mostró su interés por lo místico y lo religioso. Iba a rezar a las iglesias frecuentemente y tenía una especial devoción por el Niño Jesús y santa Teresa de Jesús (de la que había leído su vida y parte de su obra). Quedó huérfana de padre y tuvo una infancia turbulenta al ser acogida por una familia de adopción que la explotaba laboralmente. Finalmente, su familia recupera a la niña y se mudan a vivir a San Cristóbal de la Laguna.

A pesar de su deseo de entrar en un convento de las Carmelitas Descalzas, la inexistencia de un cenobio de esta Orden en la isla, hizo que finalmente aceptará entrar en un convento franciscano. Sin embargo, la revelación que tuvo la joven durante un misterioso sueño hará que rechace el ingreso, entrando finalmente en un convento de la Orden Dominica, adoptando el nombre de sor María de Jesús y llevando una vida austera y con severas penitencias (flagelación, ayunos, etc.). A partir de entonces, su vida se verá envuelta en diversos sucesos sobrenaturales relacionados con lo divino y lo místico. Es el caso de la telequinesis, éxtasis y levitación. El don de la bilocación, que le permitió estar al mismo tiempo en su convento y en Cuba, salvando milagrosamente la vida a un corsario amigo suyo que había sido gravemente apuñalado. De igual forma, se le atribuyen prodigios como el de la clarividencia, la presencia de estigmas o la hipertermia. E incluso, a raíz del análisis de un escrito suyo, se le atribuye también el don de la profecía.
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Retrato funerario de sor María Jesús de León por José Rodríguez de la Oliva, 1731.


Sor María de Jesús falleció el 15 de febrero de 1731. Según cuentan, la monja murió en olor de santidad (a jazmín), después de un éxtasis que duró tres días, mientras manaba sangre de sus venas. Además, presentó el estigma en el costado de la lanzada de Cristo.

Tres años después de su muerte se descubrió su cuerpo incorrupto, que en la actualidad se conserva en el convento de Santa Catalina de Siena, en San Cristóbal de la Laguna, Tenerife.

Hoy día es considerada como Sierva de Dios, y el proceso para su beatificación se encuentra abierto. La devoción por la religiosa, apodada la Siervita, que existe entre las gentes de la isla es enorme. Cada 15 de febrero, aniversario de su muerte, su cuerpo incorrupto se expone para venerarse.

San Diego de Alcalá

Otro de los cuerpos incorruptos conservados en España es el de san Diego de Alcalá, un fraile franciscano que vivió durante el siglo XV y ya se le consideró santo en vida. Nació en San Nicolás del Puerto, provincia de Sevilla, el 14 de noviembre de 1400, en el seno de una familia humilde. Desde muy joven ya demostró su inclinación por la vida religiosa, consagrándose a Dios, como ermitaño en la capilla de San Nicolás de Bari de su pueblo natal. Y más tarde se retiraría de la vida mundana a un eremitorio de la localidad de Albaida, bajo la dirección espiritual de un sacerdote del lugar. Poco tiempo después ingresó como hermano lego en el convento de San Francisco de Arruzafa de Córdoba, como miembro de la Orden de los Franciscanos de la Observancia. Una vez allí, se dedicó a viajar por diferentes poblaciones de las provincias de Córdoba, Sevilla y Cádiz, donde se hizo muy conocido y donde sus gentes le profesan una gran devoción. Fue un hombre muy viajero para su tiempo. Recorrió múltiples puntos de la península ibérica. También estuvo como misionero en Canarias. Y visitó Francia e Italia. A este último país llegó mediante una peregrinación a Roma en el año 1450. En aquel momento tuvo lugar una epidemia que azotó la ciudad, y Diego se hizo cargo de la dirección de un hospital, estando durante tres meses asistiendo a los enfermos.

Poco después de su regreso a España, el fraile recaló en el convento de Santa María de Jesús en Alcalá de Henares en 1456, donde ejerció las labores de portero y jardinero. En este cenobio, donde pasó los últimos años de su vida, murió en el año 1463.

Fray Diego fue canonizado en 1588 por el papa Sixto V. El proceso había sido iniciado por petición del monarca Felipe II. Al religioso se le atribuyen diferentes milagros. Entre otros la curación del príncipe Carlos en 1562. Al parecer el joven había tenido una caída quedando en estado grave después de haberse golpeado la cabeza. De inmediato el rey Felipe II, pidió llevar ante él su cuerpo incorrupto para que intercediera por la curación de su hijo. Y parece ser que el niño se recuperó.
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Cuerpo incorrupto de San Diego de Alcalá, expuesto para los devotos


Otro de los milagros que se cuentan que obró tuvo lugar durante su estancia en Sevilla. Se le atribuye la salvación de un niño que se había quedado dormido en un horno. Encendieron el fuego y Diego de Alcalá sacó milagrosamente al niño ileso, y sin ninguna quemadura.

Desde su muerte, los restos de san Diego de Alcalá se encuentran en la catedral de Alcalá de Henares, custodiados en el interior de un arca del siglo XVII. Cada 13 de noviembre, fecha del aniversario de su muerte, su cuerpo incorrupto se expone para los fieles.

El fascinante mundo de las reliquias

Cuando nos sumergimos en el fascinante mundo de las reliquias, no podemos ignorar que se trata de un tema extraordinario, debido a las historias que se esconden detrás de cada objeto o personaje al que pertenece dicho vestigio. Aunque también, en muchos casos, es un tema decepcionante, a causa de la gran cantidad de falsificaciones que existen.

Desde la noche de los tiempos, el ser humano se ha visto atraído por los objetos tras los que se esconde una historia que los convierte en objetos especiales o mágicos. Aunque esta creencia es algo que va unido a todas las culturas de nuestro planeta, nosotros nos centraremos en este caso, en las reliquias que se encuentran enmarcadas dentro de la tradición judeocristiana. Abordando toda una serie de objetos y vestigios a los que se les atribuyen cualidades especiales. Vestigios que por su historia son especialmente atrayentes, reliquias dotadas de poderes sobrenaturales por pertenecer o haber estado en contacto con personas o acontecimientos de naturaleza divina.

En un principio...

Todo comienza con las peregrinaciones a Tierra Santa, que tiene su origen en el mandato del emperador Constantino permitiendo la libertad del culto cristiano. Según la tradición, la propia madre del emperador, Helena de Constantinopla, declarada santa posteriormente por la Iglesia católica, había encontrado la cruz en la que Cristo había sido crucificado. Se presenta entonces a Helena como una precursora de las peregrinaciones; y quien, además, a raíz de su visita a Jerusalén, despertaría el interés en los devotos para visitar los Santos Lugares. Un viaje que suponía una de las metas a alcanzar dentro de la vida espiritual de los fieles.

Las multitudinarias peregrinaciones a Tierra Santa no solo supusieron un fenómeno religioso, sino que también provocó una serie de cambios culturales, sociales y, por supuesto, económicos. El progreso y el incremento de la riqueza llegaba hasta los lugares que eran visitados por los peregrinos. Esto supuso el comienzo de la fundación de distintos lugares destinados al culto, tales como iglesias u oratorios. La proliferación de infinidad de templos provocó que la Iglesia interviniera, redactando un decreto por el cual solo se permitía consagrar nuevos santuarios, capillas u oratorios en los lugares donde existiera una reliquia. Esta decisión acabó provocando que las grandes cantidades de riquezas procedentes de donaciones de la nobleza y el clero fuesen a parar a los lugares en los que se había encontrado, milagrosamente, una reliquia. En torno a estos lugares, surgirá entonces una serie de edificios denominados xenodochia, una especie de hospederías que ofrecían lugar de descanso y alimentos. Así, se conforma todo un entramado de rutas que facilitaban el peregrinaje de los viajeros que se dirigían a los Santos Lugares.

El propio peregrino podía optar por escoger entre dos tipos de peregrinación. Por un lado, el viaje a Terra Sancta; es decir, la visita a los lugares que aparecían recogidos en la Biblia. Y por otro el peregrinaje a los Ipsissima Loca; los lugares en los que Cristo había predicado.

El verdadero mercado de las reliquias nace durante la Edad Media, con la intención de asentar una serie de lugares de culto que perseguían, fundamentalmente, un interés económico.

La edad dorada de las reliquias tuvo su máximo esplendor durante la época de las Cruzadas. En este momento la proliferación de reliquias se disparará, ya que, quienes viajaban a Tierra Santa, volvían con las alforjas llenas de objetos relacionados con Cristo o con los lugares en los que este había estado. Curiosamente, y a pesar del gran número de falsificaciones, de duplicidades de diferentes vestigios o de reliquias cuya autenticidad estaba en entredicho, nadie cuestionaba la legitimidad de ninguna de ellas, ya que el fervor o el interés por este tipo de vestigios estaba a la orden del día.
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Ampullae de plomo y estaño del siglo XIII encontrada en Alemania


Entre los objetos más comunes estaban los ampullae, un recipiente de forma globular que servía para guardar agua bendita u óleos sagrados; O los encolpia, un objeto con forma de cruz que servían para guardar fragmentos de hueso o trozos de tela que habían estado en contacto con un santo o mártir.

Durante este periodo de la Historia se produjo un aumento del interés por las reliquias de santos y por los relicarios, de tal forma que la Iglesia acabó por aprobar la veneración de las reliquias durante la sesión XXV del Concilio de Trento, celebrada durante el 3 y 4 de diciembre de 1563.

Encontramos multitud de objetos considerados como reliquias, pero si atendemos a la naturaleza o al estado de estas, las reliquias pueden encuadrarse en diferentes grados.

–Reliquias de primer grado. En este grupo se sitúan las reliquias de Jesucristo, las relacionadas con su Pasión y Muerte, o relacionadas con la Sagrada Familia. Igualmente, serían de primer grado los cuerpos completos de santos, o los fragmentos completos de ellos. Estos últimos se dividen en diversos tipos: Ex capillis, relacionados con el pelo. Ex carne, alusivo al tejido vivo. Ex pelle, de la piel. Ex corpore, del cuerpo. Ex praecordis referido al estómago u otras vísceras. Ex sanguinis, de la sangre. Ex ossibus, de los huesos. Ex cineribus, de las cenizas. Dentro de las reliquias de primer grado existen tres tipos:

a) Reliquias insignes. Estas serían el cuerpo entero o parte completa del mismo, como un cráneo, un brazo o una mano, etc., o algún órgano incorrupto.

b) Reliquias notables. Son las partes importantes del cuerpo, aunque no sea un miembro completo. Por ejemplo, un fragmento importante del fémur, una vértebra, parte de una tibia, etc.

c) Reliquias mínimas. Estas se refieren a pequeños huesos, fragmentos u astillas óseas.

— Reliquias de Segundo grado. En este grupo se incluyen los instrumentos u objetos personales de los santos, o los relacionados con ellos; como los crucifijos, rosarios, libros, etc. Ex vestimentis, la ropa. Ex sindone, los sudarios. O los instrumentos usados para su martirio.

— Reliquias de Tercer grado. A esta clase pertenecen todos los objetos que hayan estado en contacto con una reliquia de primer grado. Por ejemplo, la tumba de un santo, las reliquias de Jesús fragmentadas y otras partes de santos. Es el caso de la tumba de san Pedro, que se encuentra en la cripta ubicada bajo el baldaquín realizado por Bernini, en la Basílica de San Pedro del Vaticano. Igualmente son de tercera clase, las espinas de la corona de Cristo o las astillas de la cruz donde murió. Encontramos aquí también todo tipo de objetos que empezaron a venerarse. Desde una parte del cuerpo de un santo, así como los enseres o vestimentas que habían usado.

Con la fiebre por las reliquias, se empezarán a conformar las grandes colecciones de objetos sagrados que, como en el caso de las colecciones de obras de arte, estarán en manos de los más pudientes. Los coleccionistas que llegarían a desembolsar unas cantidades ingentes de monedas de oro, a cambio de conseguir un fragmento del cuerpo de una de las consideradas como personas fuera de lo común. En este contexto surgen las falsificaciones de reliquias; hasta tal punto que es posible que nos tropecemos con vestigios duplicados o triplicados. Algo que se vuelve materialmente imposible si atendemos a la lógica. Es el caso de los sesenta dedos de san Juan Bautista repartidos por el mundo (un ser humano, normalmente, solo tiene veinte dedos entre pies y manos). El cordón umbilical de Cristo, del que conocemos al menos tres; o el prepucio resultante de la circuncisión de Jesús, del que existen más de una docena.

Rastreando algunas reliquias curiosas por España...

Curiosamente, a lo largo de la geografía española encontramos reliquias de toda índole. Misteriosos vestigios que, en la mayoría de las ocasiones son realmente sorprendentes...

He leído o he escuchado decir en incontables ocasiones que, si pusieran todas las supuestas reliquias pertenecientes a la cruz de Cristo juntas, podríamos conformar varias cruces de madera... Sin embargo, habiendo tenido ocasión de ver de cerca multitud de fragmentos de Lignum Crucis, he de decir que, prácticamente el 99% de ellos son diminutas astillas; por lo que no estoy de acuerdo con esa afirmación. Aunque también es cierto que encontramos fragmentos de la cruz de Jesús por todas partes. Pero el vestigio de mayor tamaño se conserva en España, en el Monasterio de Santo Toribio de Liébana, Cantabria. Aunque también hay otros fragmentos de relevancia en la Colegiata Mayor de Caspe, Zaragoza, en Caravaca de la Cruz o el de la Catedral de Jaén.
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Arca Santa de Oviedo, donde se custodia el Pañolón


Una de las grandes reliquias procedentes de la Pasión de Cristo es el Santo Sudario, que se conserva en Turín. Pero según las investigaciones llevadas a cabo por Ulises Chevalier, publicadas en 1902 y 1903, en España se llegaron a catalogar cerca de una treintena de sudarios de Cristo. Entre otras, la desaparecida Sabana de La Cuesta, en Soria; el Pañolón de Oviedo, del que se dice que cubrió el rostro de Jesús tras su muerte, y que se conserva en la catedral de Oviedo.

O las dos interesantes copias de la Sábana Santa hechas por orden de Carlos V que se conservan en la localidad jiennense de Noalejo, y que se realizaron antes del incendio de Chambéry (por lo que presentan el aspecto original que poseía la Sábana de Turín).
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Copias de la Sábana Santa de Turín, conservadas en Naolejo, Jaén.


Igualmente, en España conservamos varios rostros de Cristo. Es el caso de la Santa Faz de Alicante o el Santo Rostro que se venera en la catedral de Jaén. E incluso más de sesenta espinas de la Corona de Jesús como es el caso de la conservada en el monasterio de la Santa Espina, en la provincia de Valladolid, las once que se guardan en el Monasterio de San Lorenzo del Escorial o las tres espinas de la catedral de Jaén

Otro de los objetos más sorprendentes que conservamos en España es el Mantel de La Última Cena que se guarda en la catedral de la ciudad de Coria, en Cáceres. Además, se dice que en este mismo lugar se conservan parte de los restos de la comida de la Santa Cena: algunas lentejas y pan.

Igualmente, si visitamos la catedral de Sevilla también nos tropezamos con otro objeto curioso referente a la Última Cena; según la tradición se conserva la mesa que se utilizó para tal acontecimiento (encontramos otra Santa Mesa en la Basílica de Roma). Y es curioso que se encuentre una mesa, o en este caso dos; ya que, en la época de Jesús, la sociedad judía tenía por costumbre comer sobre un mantel, en el suelo. La icónica mesa larga de la Última Cena surgirá durante el Renacimiento, y la representación pictórica de este episodio bíblico.

En la catedral de Valencia podemos encontrar una serie de reliquias de primer nivel. Curiosamente, se conserva la toalla o paño con la que Jesucristo secó los pies a los Apóstoles durante el Lavatorio de pies; un cuadro de la Virgen pintado por el mismísimo San Lucas y, por supuesto, uno de los objetos de poder sagrado más codiciados: el Santo Cáliz o Grial de Valencia. Una copa perseguida por aventureros, reyes, nazis...

Otro de los griales lo podemos encontrar también en tierras españolas. Es el caso del Santo Cáliz de León o Cáliz de Doña Urraca, del que el mismísimo Saladino, en su afán por poseer parte del supuesto poder que tenía la copa, ordenó extraer una esquirla de esta con la que hacer un brebaje para beberlo. O del que el propio Franco pidió beber en el año 1964, durante el VI Congreso Eucarístico Nacional celebrado en la ciudad de León.

Algunos párrafos atrás hacíamos alusión a los numerosos ejemplares del Santo Prepucio de Jesús que existen repartidos por el mundo... Y según afirma la tradición, en la catedral de Santiago de Compostela, además de la tumba del apóstol Santiago, también se conserva un Santo Prepucio. Igualmente, y relacionados con el Niño Jesús, también formó parte de la colección de reliquias de la Corona española, un fragmento de madera de la cuna de este, que hoy se conserva en el interior del relicario La Santa Cuna, en la iglesia de Santa María la Mayor, en la ciudad de Roma.

Si nos desplazamos hasta el municipio navarro de Sangüesa, podemos ver una reliquia realmente curiosa: allí, se dice que se conserva parte de la cabellera de la Virgen María. Unos cabellos a los que se les rinde culto.

Si continuamos por la región de Navarra, también nos tropezamos con algunos vestigios de lo más curiosos. Es el caso de la arcilla sobrante con la que Dios esculpió el modelo de Adán. O la pluma que se conserva procedente de las alas del arcángel san Gabriel. Si seguimos la estela de los ángeles, también podemos encontrar plumas de las alas del arcángel san Miguel en el convento de San Miguel de Lliria, en la Comunidad Valenciana; sin embargo, no aparece por ningún lado la letra pequeña que indique que, esa pluma pertenecía a una imagen del arcángel san Miguel, que sería destruida durante la Guerra Civil.

Existe también otra curiosa reliquia muy venerada, y que también está muy vinculada a la superstición popular. Es el caso de la sangre de san Pantaleón que se conserva en el interior de una ampolla, en la iglesia del Real Monasterio de la Encarnación de Madrid. Cada 27 de julio, coincidiendo con la festividad del santo, se produce un hecho sorprendente: la sangre se vuelve líquida. Según cuenta la tradición, si no se produce la licuación de la sangre de san Pantaleón, significa un mal presagio que augura graves desgracias.


Epílogo

La Aventura de la España Mística

Irremediablemente, mi relación con las reliquias y los sucesos místicos era más que evidente..., me decía a mí mismo mientras terminaba estas páginas.

Yo había nacido en Arjonilla, un pueblo que se había encomendado a san Roque durante la peste de finales del siglo XVI y comienzos del siglo XVII. Y según dicen, la enfermedad había remitido de manera inminente. De este modo, se realizó un voto a san Roque el 16 de agosto de 1602, nombrándolo Santo Protector del pueblo (voto que se ha renovado posteriormente en diversas ocasiones, hasta la actualidad). Como muestra de ello, se optó por una tradición que se mantiene hoy día: comer potaje de habas secas con berenjenas el día de la festividad de San Roque. De este santo se conservan en Arjonilla varias reliquias que se veneran, sobre todo, durante el mes de agosto. Además, recientemente, con el estallido de la pandemia de COVID-19, la imagen del Patrón San Roque había permanecido en la iglesia parroquial de Arjonilla, como señal de protección hacia el pueblo.
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Reliquia de San Roque en la Iglesia parroquial de la Encarnación de Arjonilla, Jaén


Sin embargo, la cosa no quedaba aquí. A pocos kilómetros de distancia de Arjonilla se encuentra la ciudad de Arjona. Un enclave mágico, sin duda. Allí, además de la energía que irradia el lugar, o de los símbolos esotéricos que describe Juan Eslava Galán en varios de sus trabajos literarios, también nos encontramos con otro lugar realmente sorprendente: el Santuario de las Sagradas Reliquias. Un templo vinculado a lo místico y milagroso que se edificó en 1635 para dar culto a Bonoso y Maximiano, los patronos de Arjona.

Hasta la ciudad de Arjona habíamos llegado, una calurosa tarde de junio de 2016, Jesús Callejo, David Eliche, Ana y yo. La tarde anterior realicé las gestiones necesarias para que los compañeros que habían estado conmigo en un congreso solidario en Jaén, pudieran visitar la ciudad de La Lápida Templaria. Y a pesar de lo precipitado de la solicitud, las autoridades del lugar habían preparado todo para nuestra visita. Después del paso obligado por el Ayuntamiento de Arjona, para ver la Lápida, descender hasta la cripta del barón de Velasco y ver otros elementos esotéricos, dirigimos nuestros pasos hasta la parte alta de la ciudad, hacia el lugar donde se ubicaba el santuario de los Santos de Arjona.

Después de escuchar atentamente la historia del martirio de Bonoso y Maximiano (dos soldados romanos reconvertidos al cristianismo), subimos a la capilla donde se custodiaba la urna con las reliquias de los santos.

«Es uno de los osarios más grandes de España, estoy seguro de ello», dijo Jesús Callejo mirando con sorpresa los enormes nichos repletos de huesos y cráneos que nos rodeaban.

Sin lugar a duda, el espacio en el que nos encontrábamos era realmente sobrecogedor. Aquellos restos óseos habían aparecido durante la que podía ser la primera excavación arqueológica documentada de la historia, que impulsara el obispo de Jaén Baltasar Moscoso y Sandoval. Los acontecimientos se remontaban varios siglos atrás, a comienzos del XVII, cuando diversos testigos comenzaron a relatar los sucesos sobrenaturales que tenían lugar en aquel mismo terreno donde nos encontrábamos. Luces inexplicables, fuegos danzantes en el cielo, voces y susurros en mitad de la noche, apariciones espectrales, huesos que sangraban de manera inexplicable o sanaciones milagrosas. Todos los sucesos paranormales que habían ocurrido aparecían recogidos en los interrogatorios llevados a cabo, entre 1628 y 1629, por el licenciado D. Gabriel de Saro, investigador del Santo Oficio.

En los testimonios recogidos por el inquisidor, donde aparecían los testigos con nombres y apellidos, se podían leer sucesos realmente extraños. Es el caso de una mujer llamada Isabel Ruiz, que había sanado de un tumor o hinchazón (del tamaño de una naranja) en la rodilla, tras aplicarle en la zona cenizas traídas del suelo donde se encontraba el santuario de los santos. O, por ejemplo, casos como el de Antón Ramos, entre otros, en los que aseguraba que, de los huesecillos o piedras recogidas en el lugar, manaba una ingente cantidad de sangre.

Otro de los testigos, llamado Pedro Méndez Roquez, afirmaba haber visto en el Arrabal de la Puerta de Andújar, siete misteriosas luminarias (similares a siete antorchas) volar por encima de las murallas de la ciudad; y que, al acercarse al lugar, allí no había ni rastro de antorchas.

Además, los sucesos inexplicables en torno al santuario de Arjona, no se habían quedado tan solo en aquella ciudad vecina, sino que también habían ocurrido en los pueblos de alrededor. Con sorpresa me encontré, mientras leía el documento del siglo XVII durante una investigación que realicé en el año 2012, con diversos casos sobrenaturales que se habían producido en Arjonilla, mi pueblo. Por su repercusión, el propio investigador de la Inquisición, Gabriel de Saro, se había desplazado hasta mi localidad para presenciar los hechos ocurridos ante multitud de testigos a la vez. Allí se encontró con una gran cantidad de vecinos que besaban los huesos sagrados traídos de Arjona, de los que decían que habían obrado milagros. «Habían curado de garrotillo, milagrosamente, a Ana Ruiz», afirmaban.

Aunque una de las mayores sorpresas fue el encontrar la alusión a las pociones mágicas que habían hecho algunas curanderas de Arjonilla. Para ello había usado como ingrediente las cenizas traídas del santuario de los Santos de Arjona. Aseguraban que Juana de Lara se había curado de un mal que padecía en la garganta, tras beber la infusión...

Entre tibias y calaveras, durante nuestra visita a Arjona charlamos sobre diversos temas referentes a los sucesos sobrenaturales, para posteriormente ver algunos de los elementos de martirio que se habían encontrado en las inmediaciones...

Era curioso, me decía a mí mismo mientras recorría los nichos repletos de huesos y cráneos. El mundo de las reliquias era realmente fascinante. Sin embargo, había compañeros investigadores que, cuando yo sacaba algunos de estos temas a la palestra, rápidamente decían: Es muy raro que ahora no aparezcan casos de místicos. Y que, además, los grandes acontecimientos de este tipo se hayan producido, sobre todo, durante los siglos XVI y XVII... Yo, rápidamente, salía al encuentro, señalando algunos casos curiosos que había conocido, como el del Padre Rejas, fray Leopoldo de Alpandeire, o el de la monja incorrupta Francisca Encarnación Espejo... Y la verdad es que el debate con mis colegas más escépticos estaba servido.

Sinceramente, no sabría discernir si todo lo relacionado con el tema místico que había visto o anotado durante estos años atrás, era real o ficticio, si era inexplicable o, quizá explicable por la ciencia, la tecnología o alguna disciplina existente o por llegar...

Pero ahora, mientras estaba escribiendo esto que lees, me asaltaba de nuevo la misma sensación que me había abrumado después de haber investigado cada uno de los casos que ahora recojo en este libro: me daba igual si los demás creían o dejaban de creer. La fe, sea en lo que sea (en la divinidad, en la magia, en las personas...) o se tiene o no se tiene. Y yo continuaba igual que al principio. Tenía muchas preguntas y muy pocas respuestas. Sin embargo, había algo que sí que tenía claro:

La aventura a la que me había llevado esta ESPAÑA MÍSTICA era realmente apasionante, le dije a Jesús Callejo en una de nuestras enriquecedoras conversaciones telefónicas. Había conocido personajes fuera de lo común, infinidad de reliquias, historias realmente curiosas, sucesos sobrenaturales y personas con las que había podido intercambiar datos e impresiones.

Y todo ello había sido, sin lugar a duda, una experiencia que había merecido la pena, y que estaba dispuesto a repetir...


Guía Breve de la España Mística

Lugares para visitar citados en este libro

Fray Leopoldo de Alpandeire

Alpandeire, Málaga.

Casa natal de fray Leopoldo de Alpandeire

Santuario del Convento de Capuchinos de Granada.

Cripta donde está enterrado fray Leopoldo

Sor María de Jesús de Ágreda

Convento de las Madres Concepcionistas de Ágreda. Soria

Iglesia del convento de Concepcionistas de Ágreda.

Cuerpo incorrupto de sor María de Jesús

San Juan de la Cruz

Museo de San Juan de la Cruz. Úbeda. Convento de frailes Carmelitas Descalzos

Varias reliquias y objetos alusivos a san Juan y a su época, Oratorio y catafalco de san Juan de la Cruz

Mausoleo en el convento de los hermanos Carmelitas Descalzos en Segovia

Tumba de san Juan de la Cruz

Iglesia Santa María la Mayor, Andújar

Escrito de san Juan de la Cruz

Monasterio de las hermanas Carmelitas Descalzas de Jaén

Reliquia, falange de dedo

Santa Teresa de Jesús

Monasterio de las hermanas Carmelitas Descalzas de Jaén

Reliquias, carne, hueso, cuentas de collar

Museo de San Juan de la Cruz. Úbeda. Convento de frailes Carmelitas Descalzos

Reliquias, pinturas, documentos

Convento de las Carmelitas Descalzas en Ronda, Málaga

Mano de santa Teresa de Jesús

Convento de las Madres Carmelitas Descalzas de Alba de Tomes, Salamanca

Tumba de Santa Teresa, y diversas reliquias de Santa Teresa entre ellas su corazón y su brazo izquierdo

Sor Lucía Yáñez

Convento de las Hermanas Trinitarias de Andújar

Lugar donde vivió, murió y fue priora

Iglesia del convento de Trinitarias de Andújar

Coro alto, lugar de aparición mariana

Coro bajo, lugar de enterramiento y reliquias

El Padre Rejas

Iglesia de la Natividad, Jamilena

Lugar donde estuvo su sepultura

Reliquias varias en manos de particulares de la localidad

Sor Magdalena de la Cruz

Convento Santa Isabel de los Ángeles, Córdoba

Lugar donde fue abadesa y donde tuvieron lugar los acontecimientos atribuidos a la monja

Calle de Santa Clara, Andújar

Lugar donde estuvo el convento en el que cumplió su condena inquisitorial

Santa Ángela de la Cruz

Convento Casa Madre de Sevilla

Cuerpo incorrupto de la santa

Ermita de la Soledad de Arjonilla, Jaén. Camarín de la Virgen

Reliquia de santa Ángela de la Cruz

Los Hombres Santos de la Sierra Sur de Jaén

Hoya del Salobral, Noalejo, Jaén

Casa del Santo Custodio, cueva en la que oraba

Noalejo, Jaén

Centro de interpretación de la Santería

Cementerio de Noalejo

Tumba del Santo Custodio

Los Chopos, Jaén

Casa del Santo Manuel

Cementerio de Las Ventas del Carrizal,

Castillo de Locubín, (Jaén)

Tumba del Santo Manuel

Pilar de Cimadevilla

Iglesia de San Ginés de Arlés, Madrid.

Capilla de la Virgen del Castillo

Sarcófago de la Venerable Pilar de Cimadevilla

Beata Francisca de la Encarnación Espejo

Monasterio de la Santísima Trinidad, Martos (Jaén)

Cuerpo incorrupto de la beata Francisca de la Encarnación y sus reliquias

— Convento de Santa Catalina de Siena, en San Cristóbal de la Laguna, Santa Cruz de Tenerife

Cuerpo incorrupto de sor María de Jesús de León y Delgado, La Siervita

— Catedral de Alcalá de Henares

Cuerpo incorrupto de san Diego de Alcalá

— Monasterio de Santo Toribio de Liébana, Cantabria

Lignum Crucis de mayor tamaño conservado

— Catedral de San Salvador de Oviedo, Asturias

Sudario de Oviedo o Pañolón de Oviedo

— Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción, Noalejo, Jaén

Sábanas Santas de Noalejo, copias del Sudario de Turín

— Monasterio de la Santa Faz de Alicante

Santa Faz de Alicante

— Catedral de la Asunción de la Virgen, Jaén

Santo Rostro de Jaén

— Catedral de Santa María de Valencia

Cáliz de Valencia

— Colegiata de San Isidoro, León

Cáliz de León o de doña Urraca

— Catedral de Santiago de Compostela

Santo Prepucio, Tumba del Apóstol Santiago

— Real Monasterio de la Encarnación de Madrid

Ampolla con la sangre de san Pantaleón

— Iglesia Parroquial de la Encarnación de Arjonilla, Jaén

Reliquia de san Roque

— Santuario de las Reliquias de los Santos Arjona, Jaén

Uno de los mayores osarios de España.

Reliquias y elementos de martirio y tortura
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EL SIERVO DE DIOS
FRAY LEOPOLDO DE ALPANDEIRE
CAPUGHING
TRIDUO - NOVENA

(Para uso prvado)

ORACIGN:
O, Dios que dijste: El que o humilla sera
ensalzado’, vuelve os 0j0s de tu misericor-
dia a las virudes que practcd tu sieno Fray
Leopoldo y haz que también nosoiros viva-
mos humides y puros en tu santo servico.
Dignate glorificar a tu siervo on fa tiorra y
concedenos por su inercesion la gracia que
te pecimos, i es de t dino agrado. Amen
(Padronuestio)

JACULATORIA:

{Pastora Divina de las almas! Por la filal
devocién que te profess Fray Leopoldo,
nate interceder ante la Santisima Trnidad
para abtener a gracia que te pedimes.

(Tros Avemarias)

Vicepostulacion do Fray Loopoido o2
Avda, Divina Pastora, 11
18012 Granada.

(ol conesnes






